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1 Juan Pablo Pérez Alfonso 
“Introducción a la Memoria 
del Ministerio de Fomento, 
1947”. Pensamiento político 
venezolano, tomo 53, p. 203. 


Por encima de las consideraciones poco favorables que suelen hacerse sobre la con¬ 
ducción del país en el pasado, la opinión venezolana suele distinguir una catego¬ 
ría no muy nutrida de gobiernos que se diferencian positivamente porque “dejaron 
obra”, expresión que hace referencia sobre todo a la obra pública construida. Hay en 
esto una percepción correcta de que las obras son la materialización de objetivos de 
políticas públicas. 

No siempre, sin embargo, la “obra dejada” llena la aspiración de los gobernados, 
ni cumple con la que ha sido meta reconocida desde los inicios de la República: 
“construir el país”. La construcción de un país alude a un proyecto y a un accionar 
dirigido a levantar o perfeccionar y articular las estructuras que componen la vida 
social organizada: economía, educación, instituciones, cultura, en suma, todo lo que 
hace al cometido de integrar la nación. Por otra parte, un proyecto tal, no puede to¬ 
mar cuerpo si no va acompañado de obras de construcción, en sentido literal. 

Volteando la idea, la actividad constructora no es sólo y puramente obra construida, 
se construye con un propósito: para la industria, para la agricultura, la educación, la viali¬ 
dad, la vivienda, la sanidad, la urbanización, la cultura y el entretenimiento, el transporte, 
el gobierno, la justicia, incluso para alimentar vanas fantasías de progreso o de poder. 
Vale decir que no habría país sin cemento, sin ladrillos, sin tuberías, sin maquinaria, sin 
cables, madera, vidrio, o metales. La industria de la construcción, como escribió Juan 
Pablo Pérez Alfonso en los cuarenta, “es la síntesis” de todas estas actividades 1 . 

Por otra parte, hay que precisar que el país no se construye sólo con decisiones 
de gobierno, ni tampoco corresponde atribuir sólo a los gobiernos la “obra dejada”, 
por más que en el caso venezolano siempre los gobiernos hayan estado en todo. 
Pero es la población el principio activo de su desarrollo, con las necesidades que 
crean presiones por hacer obras y con las iniciativas para realizarlas en todos los 
niveles de la sociedad. La construcción es siempre obra colectiva, aunque destaquen 
individualidades o grupos. Es una actividad que involucra niveles de decisión, en la 
esfera política y en el sector privado, y niveles de ejecución a cargo de profesionales 
de la ingeniería y la arquitectura, empresas constructoras, industrias de la construc¬ 
ción, y trabajadores. 
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La construcción comprende dos grandes campos: el de las obras públicas que 
son proyectadas y gestionadas por el Estado, con o sin intervención del sector pri¬ 
vado, y el campo de la construcción privada, con fines residenciales, comerciales o 
industriales, que han ensanchado el perímetro urbano y contribuido a modificar no 
sólo el tamaño, sino la fisonomía y el ritmo al que se mueve la ciudad. 

La necesaria relación entre los diversos actores involucrados en la construcción, 
forma una alianza que coordina las partes y concilia los diversos intereses con mi¬ 
ras a una meta común. Pero la alianza tiene sus buenos y malos momentos, lo que 
introduce la necesidad de ver la construcción también como un tema de relaciones 
políticas, o sensible a los vaivenes de la política. 

Al margen de esa alianza, la construcción pública tiene una relación de origen 
con la política. Por una parte por ser la materialización de las políticas públicas del 
Estado contemporáneo en sus diversas competencias: educación, salud, comuni¬ 
caciones, vivienda, economía. Por otra, suele ser con frecuencia un instrumento de 
la política de gobierno, para promover una imagen de prestigio o favorecer su ima¬ 
gen en ciertos sectores, o para hacer demostraciones de poder. Lesszek Zawisza 
destaca las obras públicas de los gobiernos de Guzmán Blanco como “un precioso 
instrumento para su actuación política”, y agrega que también las catedrales me¬ 
dievales, los palacios florentinos del Renacimiento y los rascacielos de Chicago 
son expresión de esa asociación, y concluye ...“Es difícil disociar la política de las 
obras construidas”... 2 

Cuando se habla de construcción hay que mencionar una actividad que en 
Venezuela no es secundaria ni marginal ya que su magnitud es considerable: es la 
construcción en los barrios, donde miles de constructores, del oficio o de oficio, ocu¬ 
pan un espacio y sin más trámite levantan su vivienda. Esta es una actividad es¬ 
trictamente privada, sin leyes, ni ordenanzas, ni permisos, ni crédito hipotecario, ni 
alianzas, como no sea el auxilio de familiares o amigos. Pese a su importancia es un 
tema que tiene espacio escaso en esta historia porque los registros requieren otros 
métodos de compilación, tal vez con predominio de testimonios orales, y también 
porque la perspectiva del análisis que aquí se presenta está orientada hacia los pa¬ 
rámetros de la construcción formal, privada y pública. 

Estas consideraciones son básicas para explicar cómo ha sido la historia de la 
construcción a lo largo de una centuria y algunas décadas, desde el gobierno que 
más obra dejó y la asoció a un proyecto de construcción del país en el siglo XIX, con 
Antonio Guzmán Blanco a la cabeza. Comenzó entonces a levantarse la estructura 
institucional que gestionó la construcción pública, papel que durante exactamente 
un siglo estuvo a cargo del Ministerio de Obras Públicas. Desde 1874, el MOP cen¬ 
tralizó la mayor parte de las obras importantes que fueron dando fisonomía a los 
primeros intentos de darle un giro modernizante al país de entonces hasta su desa¬ 
parición en 1975. 


2 Leszek Zawisza, Arquitectura y 
Obras Públicas en Venezuela, 
siglo XIX, tomo 3, p. 61. 





Las obras realizadas a partir de esa época y hasta las primeras décadas del siglo 
XX, no dieron completo impulso al anhelo de tener un país acorde con los tiempos, 
entre otras cosas porque la construcción no es en sí misma el motor de los cambios. 

Pero al cabo de unas décadas, cuando la economía pasó de la explotación del suelo 
a la del subsuelo y los recursos de capital, antes tan esquivos, comenzaron a crear 
la ilusión de una inagotable fuente de riqueza, se Impuso como acuerdo tácito entre 
el sector público y el privado, poner el país a tono y dotarlo con las estructuras más 
avanzadas de la época. / 

En los treinta se tomaron rápidas decisiones de planificación urbana y se pre¬ 
pararon los planes de la moderna infraestructura que abrieron camino a las obras 
monumentales. La bonanza petrolera que amplió oportunidades de trabajo y de ne¬ 
gocios, conjuntamente con el incremento demográfico y los cambios sociales, son 
variables fundamentales para explicar el crecimiento de las ciudades y del país en 
su conjunto. 

La construcción se desarrolló como un sector de la economía particularmente 
dinámico, considerado el gran movllizador de recursos de capital, de la producción 
en otras industrias y de la demanda laboral. Fue también en las épocas de auge una 
actividad que generó grandes oportunidades de negocios y de enriquecimiento por 
la vía de los contratos con el sector público y por la construcción privada. Aunque la 
magnitud del valor de la construcción privada fue considerablemente más baja que 
la pública, tuvo un desarrollo menos marcado por grandes ascensos y caídas, tal vez 
en razón de la menor cuantía de la inversión. 

A mediados del siglo pasado, la decisión de borrar la vieja estampa del país para 
crear una nueva tomaba forma con una pujanza inusitada. En la década de la última 
dictadura del siglo XX, encabezada por el general Marcos Pérez Jiménez, las máqui¬ 
nas constructoras literalmente voltearon el suelo a lo largo del territorio, y las obras 
públicas le cambiaron la cara al país. Los viejos objetivos de modernización habrían 
de ampliarse para atender las obras de la expansión urbana y las nuevas exigencias 
del modelo desarrollista. 

La construcción enfrentó, así, los retos de los grandes proyectos de comunica¬ 
ción y de la infraestructura de la industria pesada y la generación de energía en gran 
escala. Posteriormente, cuando las tesis desarrollistas dejaron de ser el caballito de 
batalla de la economía, la dinámica económica y demográfica obligó a mantener con 
vida los grandes proyectos. 

A partir de 1958 y hasta finalizar el siglo, el clima político cambió con el estable¬ 
cimiento de una democracia tutelada por los grandes partidos políticos, pero los 
planes de construcción vigentes durante el régimen de la dictadura militar, revisados 
y a veces redimensionados, continuaron e incluso se ampliaron posteriormente. 

Atada, como toda la economía venezolana, a las fluctuaciones de las finanzas pú¬ 
blicas, la construcción fue marcada por la inestabilidad. Tanto la rama pública como 
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[a privada siguieron cursos similares desde los cuarenta en adelante, aunque, como 
ya se observó, en magnitudes de inversión muy diferenciadas 3 . 

Cuando a la construcción pública le iba mal la privada tendía a seguirla o entra¬ 
ba en una precaria estabilidad, y se recuperaba al reactivarse las obras públicas. La 
razón de esto es la dependencia, directa o indirecta, en los dos casos del compor¬ 
tamiento de la economía fiscal, fuertemente determinada por el ingreso petrolero. 

El ciclo de espectacular desarrollo de los cuarenta y cincuenta terminó con un fuerte 
descenso, y a la recuperación posterior, entre los sesenta y setenta, le siguió un largo 
período de altibajos en el que a la industria le tocó bandearse y resistir. En la primera 
década del siglo XXI, los cambios institucionales, las accidentadas políticas de ejecu¬ 
ción, y las alteraciones de la alianza constructora le pusieron freno a los proyectos. 

Como dice el título de este trabajo, esta es una historia que continúa. Un país 
nunca deja de construirse. Por razones en las que interviene el tiempo: una es que 
las estructuras, como las personas, envejecen, se deterioran, no siempre se destru¬ 
yen porque hay edificios, puentes y caminos que duran siglos y milenios, pero cuan¬ 
do llegan a tal edad subsisten por lo general como reliquias y pierden su capacidad 
de servicio. La otra razón tiene que ver con las necesidades, cada época tiene reque¬ 
rimientos específicos, de nuevas obras, o de obras ya conocidas que deben ajustarse 
a nuevos requerimientos, o a nuevas técnicas. Construir, reemplazar, reformar... la 
construcción es una actividad que no cesa. 

Unas palabras sobre lo que representa este trabajo. Como toda historia, esta es 
una historia, no la historia. En este caso, es una historia de la construcción con una 
visión que aspira a ser algo más complejo que sólo el relato de la actividad cons¬ 
tructora. Como toda historia, ésta transcurre en el tiempo, y como en toda historia es 
un tiempo acotado que empieza en el último tercio del siglo XIX, cobra fuerza desde 
1936, cuando una Venezuela queda atrás y otra comienza, y recorre la segunda mitad 
del siglo XX hasta los inicios del presente. 

Este es un estudio solicitado por algunos miembros de la Cámara de la 
Construcción Venezolana para la ocasión de celebrar el yo- aniversario de la insti¬ 
tución. El proyecto se concretó después de un primer acercamiento posible gracias 
a Carlos Hernández Delfino y Simón Alberto Consalvi. Es frecuente que los libros 
escritos en esas condiciones reflejen la visión corporativa de los solicitantes, aunque 
la historiografía es variada en este aspecto. En este caso, el análisis se ajusta a las 
exigencias de método y criterio de una historia profesional, una de las condiciones 
acordadas y respetadas para emprender el trabajo. En otras palabras, el tema ha sido 
tratado con el mismo acatamiento a los preceptos de la investigación que cualquier 
otra propuesta temática. 

Abundando en el punto, esto significa que la concepción del trabajo y las ideas 
expuestas en él reflejan la percepción del tema que pudo formarse la autora en el 
curso de año y medio de dedicación. 


3 La curva tiene ocasionales 
acercamientos, generalmente 
cuando declina la inversión 
en obras públicas y 
distanciamientos cuando 
aumenta el valor de la 
construcción pública. Banco 
Central de Venezuela, La 
economía venezolana en los 
últimos treinta y cinco años. 
Caracas, BCV, 1978, p. 112. 





Es así que la visión de la historia de la construcción que se transmite en este 
trabajo no es sólo un seguimiento en el tiempo de la actividad de diseñar y levantar 
pisos y paredes, de pegar ladrillos, mezclar cemento y emplear materiales diversos 
de construcción, según unos criterios técnicos determinados. Entendemos la historia 
de la construcción como un acto social, como un fragmento del cuadro histórico del 
país, en la medida en que todo lo que se construye remite a un momento histórico y 
a una empresa colectiva en la que se expresan proyectos, intereses, posturas políti¬ 
cas, sociales y estéticas. 

El enfoque en seis capítulos, presenta en los dos primeros las ideas básicas en 
que se apoya el trabajo. En los cuatro restantes se analiza el desarrollo en el tiempo 
de los diversos tipos de obras que transformaron de pronto el pequeño país agrario 
de modesta infraestructura y ciudades de apariencia provinciana, en otro con afanes 
de modernidad y grandes contrastes. 

El trabajo se apoya en información procedente de fuentes primarias y en una lista 
de libros y artículos del extenso catálogo de obras dedicadas al tema de la construc¬ 
ción, desde la perspectiva de la arquitectura o de la ingeniería. Sin embargo, no hay 
todavía un enfoque global de la construcción, ni una buena y completa crónica de la 
profusa información sobre el tema, que permita continuar la línea del análisis desde 
una perspectiva histórica integradora de sus distintos ángulos. Esta tarea previa de 
armar trabajosamente el rompecabezas sigue siendo necesaria para escribir la his¬ 
toria de la construcción del país, una rama de la historiografía a la que este trabajo 
espera contribuir. 

La colaboración de profesionales vinculados a la Cámara, en forma de testimo¬ 
nios que se obtuvieron en varias entrevistas, nos permitió formar una visión más di¬ 
recta de la actividad de la construcción . En esas ocasiones cedieron su tiempo y pu¬ 
sieron a disposición del proyecto información ausente en los registros formales, los 
ingenieros: Pedro Pablo Azpúrua, Enrique Pardo Morales, Salomón Cohén, Plácido 
Vianello, Amoldo Gabaldón Berti quien como ex ministro de Obras Públicas nos su¬ 
ministró valiosa información desde la perspectiva del sector público, y amablemente 
nos cedió el borrador de su cronología de las presas de Venezuela, y Alfredo Guinand 
Baldó, quien con una disposición especial, en momentos en que se recuperaba de 
problemas de salud, atendió en grata conversación nuestras inquietudes. Fue explí¬ 
cito en el relato sobre su propia experiencia de los tiempos lejanos de sus inicios 
profesionales y los más recientes, pero también nos ayudó con información sobre 
la relevante actividad y las obras de su padre el arquitecto Carlos Guinand Sandoz. 

Fueron de provecho las reuniones con el grupo promotor de este libro, en las 
que se discutieron criterios y la autora, lega en cuestiones técnicas de ingeniería y 
construcción, pudo aclarar algunas ideas e información técnica. El apoyo recibido 
y la utilidad de las conversaciones me obligan con Gilbert Dao, Irwin Perret-Gentil, 
Juan Otaola Barnola, Fowad Sayegh Bayeh, Fernando Bolinaga, Jaime Gómez, Juan 
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Francisco Ciérico, Noris Piazza, Stambui Rojas. En el material documental conservado 
en la biblioteca de la Cámara Venezolana de Construcción, la colección de la Revista 
Construcción, los Boletines Quincenales y Semanales, las Memoria y Cuenta, con¬ 
seguimos información valiosa para construir la visión de la industria sobre el tema. 
En las oficinas de la CVC contamos con la atenta disposición del personal, en particu¬ 
lar con el cálido apoyo e interés de la Directora de la CVC, Estela Hidalgo. 

En las tareas de digitalización de fuentes documentales y localización de informa¬ 
ción en distintos centros de documentación colaboró al principio Carol Pérez; y en 
los ocho meses finales nos asistió Rosaura Guerra Pineda, valiosa colaboradora por 
su disposición de trabajo y su capacidad crítica. Como en todas las investigaciones 
vaya el agradecimiento al apoyo de familiares y amigos dispuestos a escuchar, a 
comentar o sugerir ideas, y a resolver algunos de los inevitables contratiempos de la 
era electrónica. Cuatro queridos compañeros arquitectos me permitieron compartir 
algunas inquietudes, resolver algún problema, o aclarar alguna información: Martha 
Vallmitjana, Izaskun Landa, Marco Negrón y Juan José Martín Frechilla, quien me fa¬ 
cilitó el único ejemplar que le quedaba de su libro Diálogos reconstruidos para una 
historia de la Caracas moderna. 
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El afán de construir otro país _ 15 

En el medio siglo anterior a 1930, muchos de los cambios que se registraban en ei 
país fueron poco perceptibles para ia mayoría de ios venezolanos. Sin embargo, es¬ 
tos cambios, paradójicamente, eran visibles puesto que en gran medida eran obras 
de construcción y consecuencias de ia tecnología moderna: nuevos edificios, calles, 
energía eléctrica y transporte, más movimiento y más iuz. Pero casi todos concentra¬ 
dos en Caracas, y en las cuatro o cinco ciudades que ie seguían a ia distancia en im¬ 
portancia demográfica y económica. Es decir, casi todos invisibles para ia población 
que no vivía en ias ciudades. La mayoría vivía entonces en condiciones de pobreza, 
insalubridad y atraso en caseríos, pueblos y pequeñas ciudades, separados unos de 
otros por tortuosos o inexistentes caminos. Comenzando el siglo XX, esa mayoría era 
el 80% de los venezolanos. 

Otra de las paradojas es que la mayor parte de los cambios visibles ocurrieron 
en la dictadura de Juan Vicente Gómez, durante las casi tres décadas en que, de 
acuerdo con la percepción de muchos venezolanos, el país se paralizó. Y es que 
el régimen de Gómez dejó la puerta entreabierta y por ella se fue colando el siglo 
XX, sobre todo en sus manifestaciones tecnológicas, con todas sus consecuencias 
sobre la vida social. 

Antes de la prolongada duermevela de la dictadura de Gómez, tampoco habría 
cambios dignos de registro, según esta apreciación. Excepto la sacudida urbana re¬ 
presentada en la política de construcciones públicas de Guzmán Blanco que, como 
ocurriría décadas más tarde, materializó en una gran cantidad de obras en Caracas, 
y también fuera de la capital el afán de construir otro país. Ciertamente, fue el suyo 
el período más notable del siglo XIX por la gran cantidad de obras no sólo de ornato 
como suele ser el juicio desdeñoso. Los ferrocarriles, acueductos, calles, espacios 
públicos, carreteras, fueron parte del panorama de una modesta infraestructura ur¬ 
bana que no tuvo vuelta atrás y que, además, no tuvo en el medio siglo siguiente, 
otra alternativa que continuar ensanchándose y cambiando empujada por los impe¬ 
rativos tecnológicos. 

Como se verá en los siguientes capítulos, cuando las transformaciones del siglo 
XX comenzaron en los treinta a hacerse visibles para la mayoría que se desplazaba a 
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[as ciudades, el país en su conjunto comenzaba a ser otro. Ei siempre mencionado e 
innegable atraso no impidió que en pocos años ei país se transformara radicalmente. 
Los recursos, no sólo materiales, para iniciar esa mudanza decisiva estaban aiií y se 
manifestaron en ei decisivo empeño en superar las enfermedades, ei analfabetismo, 
ia precaria infraestructura, y ia modernidad urbana ausente. 

Una coyuntura excepcional en ia que obraron factores decisivos, dio impulso des¬ 
de fines de los años treinta a un original proceso de cambios, que tuvo a la construc¬ 
ción como actividad central. 

Las contribuciones fiscales de ia explotación petrolera que multiplicaban ei in¬ 
greso nacional, el desarrollo de la misma industria petrolera, las decisiones políticas 
que orientaron la aplicación de esos recursos con propósitos de transformación mo- 
dernizadora, y ia oportunidad de articular una plataforma de diversas capacidades 
para actuar en ia misma dirección, crearon a partir de ios treinta un singular conjunto 
de condiciones de signo favorable. A las que se sumaron como factores de presión 
que incidieron directamente en los programas de construcción, ia urgencia de supe¬ 
rar ei atraso y ios cambios demográficos. Estas circunstancias, propias de ia realidad 
venezolana, que iniciaba entonces una apertura democrática, se potenciaron en un 
contexto internacional que sirvió de soporte a ias circunstancias locales. 

Con estos vientos en su favor, ei sector gobernante decidió acelerar ios tiempos 
para emprender una transformación de naturaleza tan ambiciosa como ia que se 
planteó en ei “Programa de Febrero” de 1936, y en los planes que se elaboraron 
posteriormente. 

Las decisiones de estudio, de planificación y de asignaciones presupuestarias 
que se tomaron entonces apuntaban en una dirección: construir. No en un sentido 
figurado, sino en el reai de levantar escuelas, hospitales, viviendas, construir puen¬ 
tes, carreteras, diques, y un sin fin de obras que iban desde un dispensario médico 
rural hasta audaces autopistas, puertos, aeropuertos y represas que convertían ios 
ríos en fuentes de crecimiento económico y de salud. En esta etapa inicial, esos eran 
los objetivos básicos para superar ia pobre infraestructura de la Venezuela agraria, 
después vendrían otros retos. 

La dinámica de ios cambios daría ai Estado, de suyo ei principal agente de la 
construcción urbana y de infraestructura desde ei siglo XIX, un papel determinante. 
Ei sector privado ciertamente tuvo un papel relevante a partir de ios treinta, tanto por 
ia política de contrataciones para ia construcción de obras públicas que disminuyó 
el papel de ia administración directa de las mismas, como porque ias iniciativas pri¬ 
vadas en ei ensanche de ia ciudad tradicional, las nuevas urbanizaciones y la cons¬ 
trucción comercial e industrial, tuvieron gran impacto en ia estructura urbana. Estos 
temas serán tratados en ei siguiente capítulo, pero es importante dejar sentado que 
ia industria de ia construcción en estos setenta años corridos desde ios cuarenta, ad¬ 
quirió un rol de gran significación, no sólo en el contexto dei desarrollo de ias obras 





públicas y de la política de contrataciones del Estado dueño de la renta petrolera, 
sino en la economía nacional. 

Por vocación histórica, por la disponibilidad de recursos económicos y por el prin¬ 
cipio de la intervención pública que entonces ganaba terreno en el mundo, el Estado 
fue el principal gestor y movilizador de los recursos para las obras que crearían el 
país moderno. La construcción despegó al cobijo de la política de obras públicas, 
que representó el factor dinamizador más importante de ese sector de la economía 
y de los grupos asociados. V 

El significado de 1936 

Después de casi tres decenios de dictadura, la muerte de Juan Vicente Gómez en 
diciembre de 1935, abrió el cauce de importantes procesos de cambio, que si bien 
ya se habían manifestado, al menos en la construcción donde el Banco Obrero ha¬ 
bía hecho impacto, permanecían todavía contenidos El año 1936 es en la historia 
contemporánea de Venezuela un parteaguas que deja atrás no todo pero sí mucho 
de un tiempo de persistencias profundas y cambios lentos, y proyecta signos de un 
giro radical sobre el futuro cercano. En ese año, y con la venia de una sociedad impa¬ 
ciente por quitarle el freno al país, el nuevo presidente, Eleazar López Contreras dio 
a conocer en el mes de febrero un programa que comprometía públicamente a su 
gobierno con objetivos de alcance ambicioso. 

La propuesta presidencial, que podía ser tomada como la clásica oferta del go¬ 
bernante que entra en funciones, tocó aspectos sensibles y resaltó la necesidad y 
urgencia de los cambios. El país compartía la visión del atraso y la necesidad de la 
modernización y esto bastaba para hacer irrebatible el programa. 

El lastre que había que soltar no era menor: una mayoría analfabeta, un territorio 
mal comunicado y mal aprovechado, una población sin alimentación y sin cuidados 
de salud adecuados, una agricultura en ruinas que dejaba sin ocupación y con ham¬ 
bre a los campesinos que formaban mayoría, unas ciudades precariamente equi¬ 
padas para atender a las oleadas de población que buscaban allí opciones de una 
vida mejory un ámbito político consumido por años de represión y restricciones a la 
libertad. 

Estos eran los problemas que el nuevo gobierno anunció en 1936 como los de 
mayor urgencia, y los que exigían soluciones inmediatas, para asegurar la paz social 
y legitimar un gobierno que no las tenía todas consigo. De modo que la moderniza¬ 
ción urbana y de infraestructura no fue en los inicios el único objetivo de la políticas 
de obras públicas anunciada. 

Los anuncios, en la memorable transmisión de radio escuchada por un país has¬ 
ta entonces no familiarizado con la voz de sus gobernantes, resumieron un nuevo 
rumbo para el país: por un lado una distensión política y cambios legales e institu¬ 
cionales necesarios, y por otro, un vasto programa de obras de infraestructura de 
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comunicaciones, de atención a la higiene pública, a la asistencia social y a la educa¬ 
ción, y de modernización y estímulo de la economía agropecuaria. 

El programa, que creó expectativas optimistas, se conoció una semana después 
de la fuerte represión que había causado muertes y heridos en la manifestación cívi¬ 
ca que clamaba por una apertura democrática. Este hecho había agravado el clima 
de tensión política y social y la desconfianza ante un presidente que venía de ejercer 
funciones ministeriales en la dictadura. 

Sin embargo, la habilidad política de López logró eliminar a los personajes más 
radicales del gomecismo, al tiempo que buscó y consiguió la confianza de sectores 
influyentes. A través de la radiodifusión y de contactos directos, con actos insólitos 
como convocatorias a la prensa en su residencia particular de El Paraíso, acom¬ 
pañado de su esposa, consiguió aplacar los ánimos en pocos días. En estilo llano 
y cordial, declaraba ser un amigo, un compatriota que pedía ayuda a la prensa 
para:... “que tengan confianza en mí y que inciten al pueblo a depositar en mí toda 
su confianza” 1 . 

En las condiciones de la incipiente democracia postgomecista, las tensiones se 
expresaron abiertamente. Mientras llegaban respuestas efectivas a las dificultades 
socioeconómicas, a la ruina de la agricultura y el desempleo, también se manifes¬ 
taban en la calle las aspiraciones políticas de las generaciones más jóvenes que 
aprovechaban la conflictividad social para dar combustible a sus proyectos. Al cabo 
de poco más de un año, muchos de estos aprendices de la política marchaban de 
nuevo al exilio. 

Por otra parte, en el tránsito de la empobrecida economía agropecuaria tradicio¬ 
nal a la era del petróleo, destacaba más el contraste de la mayoría empobrecida y en 
dificultades para conseguir el sustento. Era un fenómeno con un creciente potencial 
conflictivo, en la medida en que, no es que asomaran sino que eran manifiestos los 
enormes beneficios del petróleo. 

Caracas, desde luego, y las regiones petroleras concentraban los efectos de la 
rentabilidad del producto, que se apreciaban sobre todo en la holgura fiscal y en 
algunos sectores económicos, especialmente en los bancos. En los treinta, la capa¬ 
cidad de la explotación petrolera para actuar como agente de cambios sociales y 
económicos era ostensible. 

El efecto de la caída abrupta de los precios del café 2 , el principal producto de ex¬ 
portación y todavía la base del modo de vida de los empresarios agroexportadoras, 
de la mayoritaria población rural, y de gran parte de la no rural, fue sentido no sólo 
en las áreas productoras. Era tal vez más notorio en las concentraciones urbanas im¬ 
portantes como Maracaibo, por cuyo puerto las casas mercantiles exportaban el café 
de los Andes, la mayor región productora. Y también en Caracas, donde el negocio de 
la exportación del café era la base de la inversión privada en el comercio y en otras 
actividades. 


1 “El Presidente de la República 
habla a la prensa”, Caracas, 18 
de enero de 1936. Pensamiento 
Político Venezolano siglo XX, 
(En adelante PPV) tomo 17, p. 55. 

2 En 1924 el precio del saco de 60 
kg. de café llegó a Bs. 135,12 y 
en 1935 cayó a Bs. 30,25. 







3 El ingeniero Gerardo Sansón, 
Ministro de Obras Públicas 
(1948-1952), hizo este 
comentario a J.J. Martín Frechilla 
en una entrevista de 1990. 
Diálogos Reconstruidos para 
una historia de la Caracas 
moderna, p. 158. 


Era razonable que la percepción de Venezuela como país agrícola persistiera, por¬ 
que la población agrícola seguía siendo el sector de ocupación más numeroso de la 
economía nacional, y pese a su bajo rendimiento, lo fue hasta los cincuenta. 

El país que escuchó las promesas de febrero tenía 3.364.347 habitantes y sus 
principales ciudades, Caracas, Maracalbo, Valencia, Barqulslmeto y Maracay, reunían 
entre todas 460.572. La capital del país era, bajo los parámetros de otras capitales, 
una gran ciudad de provincia, poblada por 235.160 personas, con algunos desarro¬ 
llos urbanos que indicaban una nueva vitalidad, y un Interés en mostrar una morfo¬ 
logía más moderna, que comenzaba a tener expresión visible. 

En 1938 se anunció el Plan Trienal, que detallaba los proyectos a desarrollar en 
los tres años restantes del gobierno de López Contreras. Las inversiones programa¬ 
das se apoyaban en una realidad económica que daba seguridad a los distintos 
proyectos. Sobre esa base, era posible construir para el futuro, aunque no eran sólo 
razones económicas las que fundamentaban la planificación. 

El Plan Trienal daba gran importancia a las obras públicas: construcción de vías; 
mejoras a la agricultura; construcción de vivienda higiénica para la población rural y 
urbana; abastecimiento de agua potable y cloacas; construcción de hospitales; ca¬ 
sas para obreros y para la clase media; comunicaciones postales, aéreas, telegráficas 
y telefónicas. También contemplaba objetivos de política económica, aumentar la 
producción y el rendimiento económico y, abaratar el costo de vida. 

El énfasis se ponía en objetivos que se enlazaban con la trilogía inseparable: 
sanear, educar y comunicar. El tema de la vivienda todavía no figuraba como prio¬ 
ridad, lo sería en pocos años. Sin embargo, una de las obras que se considera pun¬ 
to de partida de la renovación urbana de Caracas, por iniciativa del Banco Obrero, 
entonces dependencia del Ministerio de Fomento, fue el proyecto de viviendas en 
El Silencio, que reurbanizó un sector decadente del centro de la ciudad. Esa prime¬ 
ra gran transformación modernizadora representada en el conjunto de edificios de 
apartamentos para la clase media, según el diseño del entonces joven arquitecto 
Carlos Raúl Villanueva, fue también la obra que le alargó los pantalones a la industria 
de la construcción. 

En 1942, el Presidente Isaías Medina Angarita anunció un Plan de Obras Públicas 
Nacionales, aunque él mismo aclaró que pese al anuncio, no era en realidad un plan, 
puesto que las obras no se habían estudiado, ni estaba determinado el tiempo y 
presupuesto de cada una de ellas. El objetivo era, sanear, desarrollar las comunica¬ 
ciones, y mejorar las condiciones de la población. 

Ahora bien, no había experiencia burocrática en planificación en esa época y 
tampoco se le daba mucha importancia, ya que hasta entonces se construían obras 
aisladas que respondían a criterios empíricos sobre las necesidades que llenaban 3 . 
En 1941 se creó el Consejo Nacional de Obras Públicas, que fue un primer ensa¬ 
yo de organismo planificador y controlador del desarrollo de las obras. El Consejo 
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integrado por cinco ingenieros del MOP y delegados de los otros despachos minis¬ 
teriales, tenía la función de elaborar un plan coordinado de obras para cada período 
presidencial y de fijar las líneas generales de actuación del Ministerio. También se 
contemplaba adoptar como política la contratación de obras a destajo en reempla¬ 
zo del sistema de ejecución directa 4 . Sin embargo, según informaba el Ministro de 


la Junta Revolucionaria, Eduardo MieryTerán, las facultades del Consejo se habían 
cercenado, de modo que no desempeñó las funciones previstas de planificación 1 ’. 

En el gobierno cívico militar del trienio (1945-1948), como se verá, se crearon 0 
ampliaron dependencias del Ministerio de Obras Públicas, que planificaron obras 
urbanas y de infraestructura para el país, y la construcción de viviendas fue parte 
de los objetivos centrales de obras públicas. Pero la planificación como política de 
Estado se estableció con la creación en 1958 de la Oficina Central de Coordinación y 
Planificación (Cordiplan), encargada de elaborar los planes de la Nación. 

No obstante, hay que destacar que las metas y los planes 0 programas de obras 
públicas propuestos desde 1936 continuaron, tanto en los cinco gobiernos de los 
cuarenta, como en los cuatro de los cincuenta, y en los quinquenios gubernamenta¬ 
les de las siguientes décadas cuando la planificación se hizo rutina administrativa. 
Los gobiernos de la segunda mitad del siglo XX mantuvieron los proyectos de cons¬ 
trucción pública, con rectificaciones, atrasos y uno que otro sueño eterno, pero, en 
líneas generales, sin rechazos explícitos 0 abandonos cuando se trataba de grandes 
obras 6 . Lo que matiza considerablemente la crítica que se repite en cuanto a la falta 
de políticas de Estado y de planificación en Venezuela. 

En un marco de creciente intervención del Estado, gran parte de las decisiones 
más representativas, los planes, leyes y otras disposiciones, tuvieron directa reper¬ 
cusión en la construcción. Un acto legislativo, de los más importantes de esta época, 
como la Ley de Hidrocarburos de 1943 tuvo consecuencias que se derivaban de la 
obligación que se impuso a las empresas petroleras de establecer plantas de refi¬ 
nación en Venezuela. Antes de que concluyera esa década, ya dos refinerías, Punta 
Cardón y Amuay, habían comenzado actividades. 


Obra social para las obras públicas 

Los objetivos programáticos señalados por López Contreras al inicio de su gobierno, 
reafirmados y desarrollados en el Plan Trienal de 1938, pusieron al sexagenario Mi¬ 
nisterio de Obras Públicas ante una gigantesca tarea que lo obligó a transformar sus 
estructuras. Pero el primer desafío no fue el de la construcción, sino el que plantea¬ 
ban las condiciones de los trabajadores incorporados a su nómina. 

El gobierno asumió como obligación resolver la paradoja de los miles de desem¬ 
pleados de la agricultura en ruinas, en las circunstancias de la naciente riqueza pe¬ 
trolera que acrecentaba los ingresos del fisco nacional. Las colas de gente pobre que 
diariamente recibía un plato de sopa en la Gobernación del Distrito Federal, eran una 

4 Memorias del MOP (MMOP), 
1942, “Presentación”, p. VI. 

5 MMOP, 1945-46, tomo II, p. 6. 

6 También se advierte 
continuidad en el siglo XXI. 
Aunque con grandes demoras, 
la planificación de la mayoría 
de obras de infraestructura 
continúa. 






7 Actas de sesiones de gabinete, 
1931-1936, tomo I, p. 117. 

8 MMOP, 1937, tomo I, p. XI. 

9 “Carta de Eleazar López 
Contreras, presidente de la 
República, a Tomás Pacanins, 
Ministro de Obras Públicas, 
Miraflores, 16 de enero de 
1936”. PPVsiglo XX, vol 18, 
pp. 41-42. 


evidencia del problema y de los paliativos en marcha en los primeros meses del 36. 
Justamente por esos días, el 15 de abril, el Gabinete de Ministros aprobaba la suma 
de Bs. 27 mil para atender los gastos de la Gobernación por esa actividad'. 

El MOP tenía a su frente al ingeniero Tomás Pacanins, un ministro talentoso y 
particularmente activo. En la Memoria del Ministerio de 1937 observaba que ... “el 
pueblo, en posesión de una libertad que no había conocido, ejerció ésta antes que 
todo para pedir justicia y pan” y agregaba, ...“Pueblo necesitado, hambriento, casi 
al linde de la desesperación, pedía trabajo y solamente dándole trabajo era posible 
detener la anarquía sin recurrir a medios extremos” 8 ... 

Así que, la respuesta al problema fue el plan de emergencia en obras públicas, 
que ya se había practicado en épocas anteriores. En pocos meses, la planta de tra¬ 
bajadores del Ministerio pasó de seis mil quinientos a cuarenta mil. No porque la 
demanda del trabajo de la construcción lo requiriera, según explicaba Pacanins, 
porque en esas fechas no había muchas obras que justificaran tal cantidad de tra¬ 
bajadores. Era por la necesidad de atender la presión social de los desempleados, 
sobre todo campesinos que abandonaban las áreas rurales deprimidas y buscaban 
oportunidades en las ciudades. 

Pero para contener el problema social no bastaba con dar trabajo a desemplea¬ 
dos no especializados, la respuesta completa requería abrir otros frentes en la or¬ 
ganización del Ministerio. Porque lo primero que se constató en los trabajadores 
era que la mayoría era analfabeta y enferma. Pacanins recibió entonces la orden del 
Presidente, que López Contreras expresó como un deseo, de establecer clases de 
instrucción primaria nocturna en los campamentos de trabajadores, y también un 
servicio médico 9 . 

De modo que entre las nuevas funciones incorporadas al MOP, figuraron algunas 
que parecían ajenas a sus competencias naturales, pero necesarias para poder tener 
un cuerpo de obreros apto para el trabajo. Los objetivos eran: alfabetizar a la casi 
totalidad de los trabajadores a su servicio, y atender su lamentable estado de salud, 
la mayoría enfermos de paludismo, sífilis, tuberculosis, anquilostomiasis, y otras en¬ 
fermedades endémicas o infectocontagiosas. 

Se organizó entonces el Servicio de Educación Obrera para alfabetizar al 95% de 
los trabajadores de las Obras Públicas Nacionales que tenían esa condición. La tarea 
fue cumplida por 163 maestros empleados por el Ministerio para este fin, primero 
en las escuelas del Distrito Federal, y luego en la campaña que se desarrolló en los 
centros creados en los estados Miranda, Aragua, Carabobo, Yaracuy, Cojedes, Zulia, 
Lara Falcón, Nueva Esparta, Trujillo, Portuguesa, Monagas, Anzoátegui y Sucre. 

El Servicio organizado por el Ministerio, contribuía con el primer objetivo educa¬ 
cional del Programa de Febrero; “Lucha contra el analfabetismo”, un objetivo que 
el Ministerio de Educación atendía a través de las Misiones Rurales, siguiendo el 
modelo de las Misiones Culturales de José Vasconcelos en México, y de las Misiones 
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Educativas de Fulgencio Batista en Cuba. El conjunto de actividades que en este 
aspecto ejecutaba el MOP con una logística de gran eficiencia, más allá de superar 
la condición analfabeta de sus trabajadores, cumplía también una labor nacionalista 
que animaba la energía de esa época, como parte del nuevo tiempo que se vivía. 

La Memoria del Ministerio, presentada en el Congreso nacional en 1937, detalla 
las numerosas tareas que seguramente debían ocupar gran parte del trabajo coti¬ 
diano de la burocracia ministerial: el acondicionamiento de 104 escuelas higiénicas 
y cómodas; la distribución de útiles y material escolar a las escuelas del MOP y tam¬ 
bién a otras ajenas al Ministerio, tarea ésta que se hacía en vehículos de motor del 
MOP que prestaban servicio diario permanente; la edición de 40 mil ejemplares de 
un libro, luego serían dos, de lectura y escritura para obreros. El libro, especialmente 
preparado por el profesor Alejandro Fuenmayor, para los adultos trabajadores era 
entregado los lunes y los maestros lo recogían de los estudiantes los viernes. 

Los controles de la actividad con fines estadísticos y de funcionamiento, incluían 
el registro de todos los materiales que se distribuían, la actividad semanal y mensual 
que llevaban los maestros, y la asistencia a clases, que se llevaba a cabo con tarjetas 
de control de trabajo perforadas con alicates marcadores. 

En la misma Memoria, el Ministro Pacanins informaba con orgullo que el anal¬ 
fabetismo del personal de Obras Públicas se había reducido del 95% al 33%, entre 
enero de 1936, cuando comenzó el Servicio, y enero de 1937; además los trabajado¬ 
res habían aprendido la letra del Himno Nacional, que el Ministerio había encargado 
publicar al constatar su desconocimiento. Cada año, mientras existió el programa, 
los ministros destacaban los resultados con tanta o más satisfacción que las obras 
públicas: en 1939 se informaba que 1000 trabajadores alfabetizados se habían ins¬ 
crito en el censo electoral. En el presupuesto de 1940-41, el MOP destinaba más del 
8% de su presupuesto a educación y atención médica a sus trabajadores. 

El Servicio Médico para los trabajadores de Obras Públicas, a cargo de médicos 
y personal idóneo, fue creado para atender la salud y los accidentes laborales. Se 
organizó el examen médico previo al enganche de los trabajadores y un sistema de 
atención directa al personal que funcionaba con una disciplina sin concesiones. Los 
médicos debían residir en localidades próximas a los centros de trabajo y recorrer en 
vehículos de motor las carreteras o campamentos donde estuvieran los trabajado¬ 
res; los practicantes tenían obligación de permanecer fijos en los campamentos de 
trabajo para poder atender casos incluso de noche. La idea era dar atención constan¬ 
te y evitar que los trabajadores fueran atendidos en horas de trabajo, con perjuicio 
económico para el Ministerio. 

El MOP integró su campaña de lucha contra el paludismo con la que adelantaba 
el Ministerio de Sanidad, bajo un sistema de rigidez casi militar. En las regiones don¬ 
de el paludismo era endémico, los trabajadores enfermos recibían a diario una dosis 
de quinina antes de la jornada laboral. Así mismo, se construyeron campamentos 





10 Los grandes ferrocarriles del 
siglo XIX, como el inglés de La 
Guaira - Caracas o el alemán 
Gran Ferrocarril de Venezuela, 
entre Caracas y Valencia, 
tenían departamentos 

de atención médica para 
accidentes laborales y 
enfermedades no endémicas. 

11 Isaías Medina Angarita 
“Mensaje al Congreso, 1942”. 
PPV, tomo 33, pp. 120-121 


con las condiciones higiénicas apropiadas en ios que ios trabajadores debían residir 
día y noche a fin de poder controlarlos. Era causal de despido la negativa dei traba¬ 
jador a pernoctar en ei campamento. 

Ei objetivo de educar y sanear a ios trabajadores estaba indisolublemente unido 
al proyecto modernizador de la época. En otros tiempos, las obras públicas habían 
ocupado a miles de trabajadores en la construcción de carreteras, grandes edificios 
públicos, y ferrocarriles, sin que al parecer, preocupara su condición analfabeta y 
enferma 10 . 

Pero para las inversiones petroleras, que se instalaban en zonas alejadas de los 
centros urbanos y particularmente insalubres, tanto como para otras compañías ex¬ 
tranjeras que se establecían o mostraban interés en una plaza de tantas perspectivas 
como Venezuela, las condiciones sanitarias eran un asunto primordial que condicio¬ 
naba cualquier decisión que pudieran tomar. 

La necesidad inaplazable y urgente de la construcción de obras para educar, 
sanear, comunicar y desarrollar las estructuras urbanas siguió combinándose en 
la actuación del MOP, con la atención a los problemas de sus trabajadores, como 
asunto prioritario. Por lo menos hasta fines de los cuarenta, los proyectos de obras 
públicas fueron inseparables de la atención sanitaria, y las políticas de gobierno no 
perdían de vista este objetivo. De modo que el MOP tuvo que redoblar esfuerzos 
para cumplir con sus trabajadores y con las obras públicas necesarias para el país. 

En los cuarenta el panorama comenzó a cambiar firmemente, de modo que ya a 
fines de la década el país era muy diferente del que Juan Vicente Gómez había de¬ 
jado, al irse de este mundo en 1935. Ya en 1941 el presidente Medina Angarita anun¬ 
ciaba nuevos acueductos para 40 poblaciones, tanto en pequeñas como grandes 
ciudades del interior, y la construcción de redes de cloacas cada vez más necesarias 
en las ciudades en expansión 11 . 

Estas eran ciertamente obras inaplazables, pero también inacabables. La po¬ 
blación en constante aumento y las transformaciones de la morfología urbana las 
condenaban a una permanente necesidad de ampliación o sustitución. De allí que 
los trabajos se emprendieran en algunos casos con un criterio de provisionalidad 
que perduraría muchos años y que dio lugar a críticas, justificadas o no. Las histo¬ 
rias de servicios planificadas y construidas para una determinada densidad de po¬ 
blación que resultaban apenas suficientes al terminar las obras, se repetían todo 
el tiempo. 

En este contexto avanzaban dos poderosas fuerzas con capacidad para producir 
transformaciones irreversibles: la demografía, y los recursos de la explotación petro¬ 
lera, ya mencionados, que consideraremos por separado. Las dos fueron determi¬ 
nantes en el proceso de la construcción urbana y de infraestructura que transforma¬ 
ría al país en las décadas siguientes. 


La construcción de un país., una historia que continúa 





El factor demográfico 

Las cifras del movimiento poblacional en el siglo XX son contundentes. En el lapso de 
cerca de medio siglo que va de 1926 a 1971, la población aumentó casi cuatro veces, 
y si se compara la cifra censal de 1926 12 con la de 2001, el incremento fue cercano a 
8.3 veces. Ese impresionante crecimiento obedece a varias razones que mencionare¬ 
mos, pero antes es bueno insistir un poco en las cifras. 

El censo de población de 1926 dio un total de 2.814.131, es decir que en los treinta 
y cinco años desde el censo de 1891 había casi 600 mil habitantes más. Pero en los 
veinte la población aumentaba más rápidamente, de modo que sólo tardó diez años, 
entre 1926 a 1936, para sumar 550 mil habitantes más; y en cinco años, cuando se 
realizó elVI censo de 1941, se incrementó en medio millón más. Este es el primereen- 
so que marca una diferencia con respecto a los anteriores, “los censos del atraso” 13 . 

Nueve años después, en 1950, el censo registró casi 1 millón doscientos mil habi¬ 
tantes más, y entre 1950 y 1961, se sumaron casi dos millones y medio de habitantes. 
En los sesenta, la población siguió multiplicándose hasta alcanzar 10.721.522, en el 
censo de 1971, es decir, unos tres millones doscientos mil más que en el conteo ante¬ 
rior. En casi un cuarto de siglo, entre 1926 y 1961, la población aumentó casi el triple 
y luego volvió a triplicarse entre 1961 y 2001, año este en que se contaron 23.232.553 
habitantes. 

En 1941 se tuvo la primera evidencia estadística confiable de que la dinámica 
demográfica estaba cambiando. Se registraba un notable crecimiento atribuido más 
que al crecimiento vegetativo, al descenso de la mortalidad por efecto de las políti¬ 
cas sanitarias. Desde 1936 el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, funcionaba 
como despacho autónomo, después de separarse del Ministerio de Salubridad y de 
Agricultura y Cría, establecido en 1930. Esto le dio una dirección decisiva a las cam¬ 
pañas sanitarias al concentrarse los recursos en ese objetivo. 

Dentro del nuevo Ministerio se fundó la Dirección de Malariología, a cargo del Dr. 
Amoldo Gabaldón Carrillo, y en ese mismo año se promulgó la Ley de defensa contra 
el paludismo. Al mismo tiempo, comenzó la formación de médicos especializados 
para el trabajo en la campaña antimalárica, además de las campañas contra otras 
enfermedades extendidas que contaban con el trabajo de otros eminentes especia¬ 
listas como José Ignacio Baldó, Enrique Tejera, Martín Vegas, Alberto Fernández. 

No era ésta una tarea que desarrolló únicamente el Ministerio de Sanidad, como 
se verá. El objetivo de sanear la población era urgente y la tarea inmensa porque 
debía actuarse en las ciudades que recibían cada vez más población de las áreas 
rurales, y con la población campesina dispersa en el llano que era entonces la región 
más insalubre del país. Esta no era la primera campaña contra las enfermedades en¬ 
démicas. En 1923 se había decretado como el año del saneamiento de los Llanos de 
Venezuela y se habían formado comisiones con médicos reconocidos para repartir 
quinina entre los campesinos. Pero los beneficios habían sido limitados. 


12 El censo de 1920 fue el peor 
del siglo XX; el de 1926 se 
acepta oficialmente pese a 
sus deficiencias. Ver M. Bolívar 
Cholett, ”200 años contando la 
población venezolana a través 
de censos, estimaciones y 
otros cálculos”, A. Freitez (ed), 
La población venezolana 
200 años después, p. 94. 

13 Así los llama Miguel Bolívar 
Cholettt. El censo de 1941 
fue el mejor levantado hasta 
entonces, por lo tanto sus 
cifras son más confiables que 
las anteriores. Bolívar Cholett, 
Sociopolítica y censos de 
población en Venezuela, 

p. 155. 









14 Amoldo Gabaldón Berti, 

“La urbanización sustentable: 
un reto para Venezuela”. 
BANIH, n Q 17, pp. 66-68. 


La campaña que comenzó en 1936 fue efectiva y ios resultados comenzaron a 
apreciarse en las cifras de población. La política de obras sanitarias, apenas en sus 
comienzos, avanzaba en la construcción de acueductos, drenajes, cloacas y alcanta¬ 
rillados. El Instituto Nacional de Obras Sanitarias, fundado en el gobierno de Medina 
Angarita, fue el instrumento institucional de una política de aguas blancas y servidas 
que penetró en todo el país. 

El censo de 1950, como destaca Bolívar Cholett, se realizó pocos días después 
del asesinato de Carlos Delgado Chalbaud, en medio de la conmoción y el ambiente -0 
crispado a causa del primer magnicidio que se producía en el país. Sin embargo, la 
convocatoria del censo siguió adelante. Se comprobó entonces en las cifras lo que ya 
era evidente, que en el país cursaban varios procesos demográficos. 

Por una parte, la población había dejado de ser predominantemente rural, ya que 
los que vivían en el campo representaban el 46% del total y el 5^4 restante en las 
ciudades; esta tendencia fue cada vez más fuerte, en 1961 vivíatrWi ciudades 67% 
de la población. En 1971 más del 73% de la población se clasificó como urbana y 
en 1999 el porcentaje aumentó hasta casi el 87%. La tasa de crecimiento interanual 
de la demografía urbana fue excepcionalmente alta entre 1950 y 1960; el valor más 
alto se registró entre 1950 y 1955, cuando alcanzó 6.92, entre 1955-1960 fue de 6.39, 
y de 1960 a 1965 el aumento fue de 5.36. Las cifras siguen bajando hasta 2.33 en el 
quinquenio 2000-2005. Las cifras todavía se consideran altas. Un comparación que 
ilustra el carácter extraordinario de la expansión urbana puede hacerse con Uruguay 
que con un nivel de urbanización similar duplica su población urbana en 70 años, 
en tanto que en Venezuela eso ocurre en 29 años 14 . Este ritmo de crecimiento desde 
luego puso una presión enorme sobre los servicios urbanos y sobre la vivienda. 

El otro proceso era la mayor longevidad: en 1950 una persona podía esperar vivir 
hasta los 53 años y hasta 60 años en 1960, un salto considerable desde los 43 que 
era la esperanza de vida promedio en 1931. La tasa de mortalidad había descendido 
de 33 %o en ese año, al 12 %o en 1949, y al 7,5% en 1960. 

Otro desarrollo era el de la inmigración europea que, después de tantos años de 
incentivos sin buenos resultados, encontraba en Venezuela condiciones atractivas 
para instalarse. En 1937 se creó el Instituto Técnico de Inmigración y Colonización, 
encargado de los programas para atraer inmigrantes calificados, preferentemente 
europeos. Precisamente, la coyuntura del momento ayudó. 

Las guerras y conflictos europeos, la pobreza y los conflictos políticos y raciales, 
empujaron hacia los países americanos oleadas de españoles, italianos, portugue¬ 
ses, y de otras nacionalidades. Venezuela, por primera vez aparecía como un destino 
fuerte, por la ausencia de graves conflictos internos, por la calidad de vida en ascen¬ 
so, y por las abundantes fuentes de trabajo y las amplias oportunidades de negocios, 
y también de realización profesional como lo comprobaría, por ejemplo, el numeroso 
grupo de arquitectos del exilio español. 
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Sobre todo la industria de la construcción siempre necesitada de mano de obra 
capacitada, escasa en el país, abrió un campo laboral y de negocios de gran impor¬ 
tancia para muchos inmigrantes. A fines de los treinta, la inmigración ya tenía una 
vitalidad poco usual, y en los cuarenta y cincuenta se desarrolló vigorosamente. La 
estadística muestra que entre las ocupaciones fijas declaradas por los inmigrantes 
entre 1948 y 1961, la construcción figuraba, en promedio, como la más importante 15 . 
La política de puertas abiertas a la inmigración daba sus frutos, de manera que en 
el período 1951-1961, la tasa de crecimiento fue mayor que la de la población total. 

El censo de 1961 puso de relieve dos importantes características de la demogra¬ 
fía de la época, que se manifestaron con claridad en el período intercensal anterior. 
Una era la tasa de natalidad excepcionalmente alta. En los veinte años entre 1941 y 
1961, la natalidad había alcanzado una tasa promedio del 3,55%, en tanto que en 
el decenio 1951-1961 ascendió al 4 %, la tasa más alta del siglo, que se alcanzó en 
1960. En el mismo año se registró el índice más alto de crecimiento vegetativo, por la 
combinación entre alta tasa de natalidad y baja tasa de mortalidad. Este crecimiento 
sin precedentes en América Latina, era un elocuente indicador del alcance de los 
cambios que se habían operado en el país en poco más de dos décadas. 

La otra característica era que la inmigración de origen europeo había pasado a 
ser la corriente más importante de nuevos inmigrantes, más que los colombianos 
que numéricamente formaban la más importante colonia extranjera. Sin embargo, 
cuando se realizó el censo, ya esto comenzaba a cambiar. Desde 1958 el crecimiento 
se había frenado, la inmigración bajaba, y la europea declinó definitivamente. A fines 
de los sesenta, la inmigración no europea repuntó, tendencia que se acentuó en los 
setenta con el ingreso masivo de inmigrantes de los países latinoamericanos. 

La transformación demográfica fue ciertamente una consecuencia de la abun¬ 
dancia de recursos y de las políticas sanitarias, pero no puede ser vista sólo así. A su 
vez se estableció como la tendencia social más consistente y de mayor proyección 
en sus efectos sobre el proceso socio-económico y sobre la formulación de políti¬ 
cas para atender crecientes demandas de vivienda, salud, educación, trabajo. En 
la medida en que estas demandas no fueron plenamente satisfechas, por razones 
políticas o económicas, o la combinación de ambas, tendió a aumentar el potencial 
de conflicto en las décadas finales del siglo XX. 


El don petrolero: del tanteo a las decisiones 

Es llamativo que en el Programa de Febrero, lleno de anuncios de nuevas propuestas 
no se hiciera una sola mención del petróleo. La sociedad, y el gobierno todavía no se 
pensaban como un país petrolero y tampoco daban por sentado que el petróleo fue¬ 
ra un tema central de la economía venezolana, pese a que pocos cambios hubieran 
sido posibles sin los aportes que generaba. En particular, hubieran tenido muchas 
trabas los proyectos de obras de construcción para desarrollar la higiene pública, las 


15 Los datos corresponden a 
1948,1951,1955,1958 y 1961, 
los porcentajes más altos 
de quienes declaran como 
ocupación la construcción 
corresponden a 1951 (19,2%) 
y 1955 (24,7%); se registra una 
caída abrupta en 1958 con 
19 % y en 1961 con 5,1%, la 
cifra más baja. Las razones de 
esta última cifra se verán más 
adelante. Berglund, Susan y 
H. Hernández, Los de afuera, 
p. 54. 






16 Rafael Pizani. “Lineamientos 
generales del Proyecto de Ley 
de Hidrocarburos”. PPVsiglo 
XX, tomo 34 , p. 62 . 


vías de comunicación, la educación, la agricultura y la cría. Desde luego, eso lo sabía 
el gobierno. 

El petróleo, extraído, producido y exportado por unas pocas poderosas compa¬ 
ñías extranjeras, era visto como una riqueza ajena. Tampoco se lo asociaba entonces 
con claridad al futuro del país. Para el gobierno, el petróleo era principalmente una 
excepcional, y tal vez transitoria, fuente de ingresos fiscales y su preocupación era 
maximizar esos beneficios. 

La agroganadería, que en medio de las dificultades del mercado internacional, ape- - 
ñas contribuía con poco más del 10% del valor de exportación, era todavía, aunque 
cada vez menos, la principal ocupación de la mayoría de la población trabajadora y era 
la actividad que los venezolanos entendían como la economía nacional. No sólo el ve¬ 
nezolano común y corriente pensaba así. También gente de pensamiento y actuación 
tan destacada como Alberto Adriani, y grupos notables de la política y la economía. 

Esa visión era compartida por el presidente López Contreras que en 1938, al pre¬ 
sentar su Plan Trienal, afirmó: “Nuestra economía es esencialmente agropecuaria”, 
tanto, agregaba, porque la mayor parte de lo que consumen los venezolanos viene 
de la tierra y de la cría, como porque el mayor volumen de las exportaciones tiene el 
mismo origen. En esa misma ocasión, el Presidente dedicó al petróleo menos de diez 
líneas de su larga presentación, pero sólo para señalar que siendo una parte princi¬ 
pal de la renta fiscal, el Gobierno se conduciría de manera vigilante para recaudar, 
aumentar y reclamar lo que se debiera al erario. 

En el discurso de altos funcionarios y figuras públicas sobre la riqueza petrolera se 
minimizaba el tema, en algunos casos, y en otros el petróleo era mencionado como 
un fenómeno más del comercio exterior, con efectos sin duda extraordinarios en la 
hacienda pública, pero pasajero como había ocurrido con el oro de El Callao. Y algunas 
voces, como la de Arturo Uslar Pietri, consideraban que el petróleo tenía un efecto des¬ 
tructivo sobre la agricultura y traía más perjuicios que beneficios a la población. 

La opinión pública confundía el petróleo con las compañíasy a estas se las identi¬ 
ficaba con el régimen de Gómez que las había apadrinado. En resumen, como señaló 
Rafael Pizani en 1943, “Ninguna industria ha sido mirada con tan general antipatía en 
Venezuela como la del petróleo” 16 . 

Lo cierto es que pocas voces autorizadas parecían entender que el petróleo es¬ 
taba allí para quedarse y que el comercio exterior venezolano había cambiado de¬ 
finitivamente, y a la postre toda la economía y la misma sociedad. También movía 
los asuntos políticos: las demandas de López Contreras de mayor participación en 
los beneficios de la industria, y las dos nuevas leyes petroleras, de 1936 y 1938, con 
disposiciones favorables a Venezuela, crearon gran tensión en las relaciones con las 
compañías, que tuvieron que ceder en sus intereses, aunque retuvieron la parte del 
león. A esto se agregaron los conflictos y las huelgas de los obreros petroleros, am¬ 
parados por la nueva legislación laboral. Venezuela había pasado a ser entonces 
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el segundo exportador mundial, después de que la expropiación mexicana de las 
petroleras eliminara a México de esa posición. 

Históricamente ningún producto de exportación había tenido en la economía ve¬ 
nezolana el extraordinario rol del petróleo, que aportaba un porcentaje superior al 
85 % del ingreso total por exportaciones, y unos beneficios que el Estado retenía en 
cuantía importante, y también se repartían en algunos sectores sociales. 

A partir de los veinte estos efectos eran evidentes, sobre todo desde que el va¬ 
lor de la exportación petrolera sobrepasó en 1926 al resto de rubros tradicionales y 
marcó definitivamente la composición y el valor del comercio exterior. Unas cuantas 
decisiones del gobierno de Gómez, ya indicaban la holgura fiscal: la fundación del 
Banco Obrero en 1928, la fundación del Banco Agrícola y Pecuario en el mismo año, 
y el pago total de la deuda pública, entre otras. 

Esto permitió incrementar el gasto público y en los treinta moderar los efectos pa¬ 
ralizantes de la depresión, que en otros países tuvieron consecuencias dramáticas. 
Se manifestaba, sin embargo, el contraste entre riqueza y pobreza. El más evidente 
era entre las carencias de las mayorías campesinas y la abundancia que fluía de los 
pozos petroleros hacia las arcas fiscales y las minorías sociales bien situadas. Los 
signos del impacto de la lotería petrolera se multiplicaban en las áreas productoras 
y en Caracas, donde se levantaban nuevos edificios, parques y urbanizaciones, y 
comenzaba el cabildeo de profesionales extranjeros y locales ante altos funcionarios 
del gobierno, para obtener la aprobación de grandes proyectos de reurbanización 
que representaban jugosos contratos. La construcción se movía mucho más que an¬ 
tes, de hecho las compañías petroleras y el MOP eran los dos mayores constructores. 

Con el gobierno de Isaías Medina Angarita, el panorama se definió. El Presidente 
reconoció que en las arcas nacionales había millones acumulados y que,... “fuera de 
una reserva prudencial, toda la potencia fiscal del Estado debe, en una u otra forma, 
alimentar y darle vida a la actividad económica del país”... 1 . Aunque a comienzos de 
los cuarenta los ingresos fueron considerablemente menores por las dificultades del 
comercio creadas por la II Guerra Mundial. 

La palmaria realidad del petróleo puso el tema como prioridad de gobierno. 
Medina Angarita no sólo proponía usar los fondos acumulados, sino revisar la políti¬ 
ca petrolera para asegurar una participación mayor del Estado venezolano y hacer de 
la política petrolera un instrumento ...“para nuestro desarrollo económico”... 

Según Medina, en 1942 se cerraba ...“un ciclo en la historia de nuestro petróleo: 
el ciclo del tanteo, de la ignorancia y del empirismo; hoy sabemos lo que tenemos y 
es un deber para mí Gobierno iniciar la etapa de lo que podríamos llamar la época 
de la explotación técnica, económica y financiera puesta al servicio del Estado en 
cooperación con las empresas que se nos asocian” 18 . 

Se iniciaron entonces negociaciones con las petroleras que no trascendieron 
públicamente en esa oportunidad. El resultado fue la nueva Ley de Hidrocarburos 


17 Isaías Medina Angarita, 
“Discurso del 16 de noviembre 
de 1942, Maracaibo”. PPV, 
siglo XX, tomo 34, p. 15 

18 Ib id. 







19 La Ley fue posible por un 
acuerdo con las petroleras, 
después de complicadas 
negociaciones en las que el 
gobierno venezolano se hizo 
representar por una firma de 
abogados de Estados Unidos. 
Las petroleras cedieron 
posiciones a cambio de 
asegurarse más concesiones. 
En el Congreso venezolano 
hubo fuerte oposición a la ley, 
liderada por Juan Pablo Pérez 
Alfonso. 

20 Isaías Medina Angarita 
“Mensaje al Congreso Nacional 
con motivo de la presentación 
del proyecto de reforma de la 
Ley de Hidrocarburos (23 de 
febrero de 1943)”. PPV, siglo 
XX, t. 34, p. 29. 

21 Eduardo Arcila Farías, 
Centenario del Ministerio de 
Obras Públicas, p. 343. 


aprobada en 1943, que daba ai Estado facultades para ejercer “la superior dirección 
de esa industria”, y creaba nuevas bases para el cálculo de ia renta petrolera. 

Otras disposiciones confirmaban ei espíritu nacionalista de ia Ley, el mismo que 
en ia época asomó con fuerza en ei discurso y en otras decisiones 19 . Se modifica¬ 
ba así significativamente ia posición de la industria petrolera en ei país, buscando 
integrarla ai marco legal venezolano y nacionalizando parte importante de sus be¬ 
neficios. La decisión de mayor impacto público era ia que debía proporcionar los 
grandes beneficios fiscales previstos: el aumento de las tasas específicas de las pe¬ 
troleras y la obligatoriedad del pago del impuesto sobre la renta y de importación, 
como se aplicaba a las empresas locales. 

También establecía: la fijación de un plazo para llevar a niveles máximos la refi¬ 
nación del petróleo en el país; la declaratoria de servicio público de los sistemas de 
transporte instalados por las compañías; la obligatoriedad de poner los oleoductos 
de las compañías al servicio de terceros siempre que pagaran por él; la exigencia de 
pasar los datos geológicos de las compañías al Estado, al cabo de un año; la dispo¬ 
sición de que las tierras no exploradas revirtieran al Estado, y la obligación de los 
concesionarios de llevar su contabilidad industrial en el país. 

La Ley representó un enorme cambio de consecuencias inmediatas y a futuro. Por 
lo pronto, la renta petrolera se calculaba en un 80% más, y en 1943 concretamente 
incrementaba el ingreso fiscal en casi 75 millones de bolívares, una cifra cercana a la 
cuarta parte del presupuesto nacional de 1942-43 20 . 

La contribución petrolera aumentó aún más con la nueva Ley del Impuesto sobre 
la Renta y con la Ley de 1948, que estableció la participación del Estado en 50% de 
las ganancias. De modo que la combinación de más producción, más participación y 
buenos precios, inició un crecimiento espectacular del presupuesto nacional, que pasó 
de poco más de 306 millones de bolívares en 1942-43, a casi 488 millones en 1944-45, 
y mil 945 millones de bolívares en 1948-49 21 . El gasto público, las contrataciones y el 
crédito movilizaban ese enorme caudal al conjunto de la sociedad. Y como venía ocu¬ 
rriendo desde hacía unos años las obras públicas se llevaban la mejor parte. 

Por eso, la principal oferta política de los jefes de gobiernos en sus discursos 
era la construcción de las obras que la población reclamaba o necesitaba. Y, en esta 
época esas promesas se cumplían, aunque las circunstancias no siempre fueran fa¬ 
vorables. Así, el 11 de marzo de 1946, Rómulo Betancourt, entonces presidente de la 
Junta Revolucionaria de Gobierno, prometía a los falconianos reunidos en un mitin en 
Coro, una gran cantidad de obras: el aeródromo de Coro, el acueducto de Pedregal, 
los muelles del puerto de Cumarebo, la carretera de conexión con la Trasandina, para 
integrar las regiones, y la refinería de Paraguaná. 

Para estos proyectos, decía Betancourt, ...“el Gobierno tiene dinero”... y explicaba 
que por un simple decreto ejecutivo que obligaba a las petroleras a pagar más si 
ganaban más, “le ingresarán al Gobierno 120 millones de bolívares”. Sin embargo, 
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..."disponiendo del dinero, no disponemos de los recursos técnicos”. Las obras pro¬ 
metidas no podrían construirse todas porque no había suficientes bulldozers y otras 
máquinas. Y como venían de Estados Unidos, había que esperar a que ese país re¬ 
convirtiera su industria para fines pacíficos, a fin de poder proveerlas 22 . 

Puesto que las políticas sociales y económicas dependían fundamentalmente de 
la construcción de obras de infraestructura, el gran beneficiario en el reparto del pre¬ 
supuesto nacional fue el MOP que tuvo a partir de estos años un papel central en la 
gestión de gobierno. Desde luego, las obras públicas no corrían exclusivamente por 
cuenta del MOP, otras dependencias autónomas y los gobiernos locales y estadales 
también desarrollaban programas de obras públicas. Pero el gasto del MOP era el de 
mayor cuantía y su evolución es un indicador apropiado. 

El análisis del gasto del MOP en el siglo XX daba cuenta de la mayor o menor 
importancia que tuvieron las obras públicas en los distintos períodos, considerando 
que las cuentas del Ministerio señalan la orientación del gasto. Desde un promedio 
que en la década de Cipriano Castro no llegaba al 7%, en relación con el gasto pú¬ 
blico nacional, fue incrementándose sostenidamente hasta 1958. En el régimen de 
Gómez, hasta 1919-20, representó poco más del 11% en promedio, y en adelante se 
mantuvo cercano al 23% hasta 1935. En 1936-37 alcanzó el 27%: más de 77 millones 
de bolívares, sobre un monto superior a 285 millones del gasto nacional. En adelan¬ 
te, hasta 1948, alcanzó una proporción cercana al 24%, aunque hubo un marcado 
descenso entre 1941 y 1943, por las limitaciones comerciales de la Guerra Mundial. 

En la década que culminó en 1957 el promedio del presupuesto del MOP se acer¬ 
có al 35%, del presupuesto nacional, en correspondencia con el auge notable de las 
grandes construcciones públicas 23 . Por la vía de las contrataciones de las obras pú¬ 
blicas, una parte sustancial de la bonanza fiscal creada por el petróleo se transfería a 
las empresas privadas de la construcción y a todo un vasto sector de profesionales, 
y por el salario acordado en contrataciones colectivas, llegaba a los trabajadores. La 
movilización de los recursos petroleros en manos del Estado hacia un sector de la 
sociedad se producía por una decisión política que desde entonces ha sido determi¬ 
nante en la conformación de esa sociedad. 

El crecimiento económico era entonces excepcionalmente alto, como lo era el ingre¬ 
so por habitante, y el futuro parecía lleno de promesas de crecimiento. El economista 
brasilero Celso Furtado, que visitó a Venezuela como funcionario de la CEPAL en 1957 
describió la intensidad del crecimiento y señalaba que si se mantenía a ese ritmo en diez 
años Venezuela figuraría entre las naciones de más elevado nivel de ingreso del mun¬ 
do. Pero, aunque la riqueza se multiplicaba siguió siendo dependiente de los recursos 
generados por el petróleo y de las oscilaciones de la cuenta petrolera. La década de los 
sesenta comenzó, o continuó, con el peso de una situación crítica de la economía que 
tendía a mejorar. En esos años, el MOP bajó su participación en el presupuesto nacional, 
comparado con los mejores años. Hasta 1974 apenas sobrepasó el 20 %. 


22 Rómulo Betancourt, “Discurso 
del presidente de la Junta 
revolucionaria de Gobierno, 
en Coro, 11 de marzo de 1946”. 
PPVsiglo XX, tomo 51, pp. 
239-242. 

23 Las cifras tomadas de Arcila 
Farías, Op cit., p. 343. Hasta 
1941-42 corresponden a 
“Gasto Nacional” y “Gasto 
del MOP”. En adelante indica 
“Presupuesto Nacional” y 
“Presupuesto del MOP”. 
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y académico de las ciencias 
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1874-1976”. Espacio Abierto, 
Cuadernos Venezolanos de 
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La economía en ios setenta otorgó al Estado una capacidad de poder extraor¬ 
dinaria, al menos en ei plano del gasto público. Las finanzas fiscales dieron un giro 
radical al pasar el barril de petróleo de 2.50 a 10,50 dólares a fines de 1973, y a 29 dó¬ 
lares en 1981. Los efectos sobre el presupuesto y el gasto público fueron inmediatos. 
El presupuesto pasó de 66 mil millones de bolívares en el gobierno de Rafael Caldera 
a 200 mil millones en el de Carlos Andrés Pérez, y 350 mil millones en el gobierno de 
Luis Herrera Camplns. 

La nacionalización de las industrias del petróleo y del hierro reafirmó la concen¬ 
tración de poder en el Estado. Sin embargo en el V Plan de la Nación se descargó el 
peso de las decisiones públicas al crear varias plataformas de colaboración entre el 
capital público y privado que, sobre todo en el área inmobiliaria y de la construcción, 
promovieron la transferencia de recursos al sector privado. 

El valor total de la construcción se multiplicó por cuatro entre 1973 y 1976; el 
circulante se triplicó en el mismo lapso, y los depósitos bancarlos y las inversiones 
en instrumentos financieros vinculados a la construcción también se incrementaron 
considerablemente. La nueva Ley de Bancos de 1975 facultó a la banca comercial 
para otorgar préstamos a plazo para financiar las cuotas iniciales de propiedades, 
mediante hipotecas de segundo grado. Estas facilidades, unidas a la decisión del au¬ 
mento general de sueldos y salarios en 1974, estimularon la compra de propiedades 
y el alza de precios, que abrió el proceso inflacionario. 

En esas circunstancias, la desaparición del MOP en 1975, como consecuencia de 
la reforma de la estructura ministerial de esos años dispersó la cuenta de las obras 
públicas. No obstante, los datos de la inversión en la construcción indican que hubo 
unos años de recuperación hasta 1981, pero en los años siguientes hasta fines de los 
noventa la tendencia fue declinante 24 . 

Las razones de este declive tenían que ver sobre todo con la disminución de 
la capacidad fiscal y la situación crítica de la economía al disminuir los precios del 
petróleo que encontraron al Estado venezolano endeudado y enfrentado a la única 
opción de devaluar la moneda, e iniciar así una historia de inestabilidad en las finan¬ 
zas públicas y de debilitamiento del signo monetario. La crisis económica puso en 
evidencia más que nunca la característica resaltante de la actividad económica vene¬ 
zolana: la ausencia de autonomía con respecto a las finanzas fiscales y de estas con 
respecto a la renta del petróleo. Esto naturalmente afectó a la construcción, pública 
y privada, que disminuyó su actividad notablemente. 

En la primera década del siglo XXI, nuevamente el país entra en un ciclo de pre¬ 
cios excepcionalmente altos del petróleo y la capacidad del gasto público se incre¬ 
menta a niveles sin precedentes. Sin embargo, por primera vez en un contexto de 
altos ingresos petroleros la industria local de la construcción enfrenta dificultades 
por la contracción de la actividad privada formal y su reducida participación en la 
construcción pública. Pero la historia continúa. 
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1 El artículo “Futuro de la 
ingeniería nacional”, publicado 
en El Nacional del 6 de 
diciembre de 1994, lo incluye 
JJ.Martín Frechilla, en Diálogos 
reconstruidos..., pp. 265- 
266. Uno de los diálogos es 
precisamente con el ingeniero 
Otaola, aunque en realidad son 
dos diálogos, uno con JJMF, en 
1990, y otro con la arquitecta 
Ximena Bolívar Calderón, en 
1997. 


Una de las grandes figuras de la ingeniería venezolana, Juan Otaola Paván, escribió 
hace tiempo en un memorable artículo de prensa que los ingenieros venezolanos 
construyeron “con pasión” una obra de infraestructura que aspiraba a transformar el 
país, y dejó huella en el segundo medio siglo XX 1 . Otaola señalaba que gracias a los 
recursos del petróleo se “aliaron varios factores” en esa labor: “nuestros obreros [...] 
que aprendieron con rapidez y destreza las técnicas de construcción”, una gerencia 
que promovió y dio oportunidades a “nuestra ingeniería”, y ...“un sector público que 
entendió que el recurso del petróleo había que devolverlo en obras y servicios a la 
población”... Pero lo fundamental, añade, es que estos “factores”, actuaron en un 
contexto cultural dominado por lo que llama “la hegemonía de una cultura del logro, 
y una honda autoestima”. 

Estas palabras condensan la idea del proceso de la construcción como una alian¬ 
za de factores. Una “alianza constructora”, como la llamamos aquí, que se asienta en 
un trípode: el Estado, la industria, donde el sector privado industrial trabajo al lado 
de profesionales, ingenieros y arquitectos, y los trabajadores de distintos niveles de 
especialización. La consolidación de estos factores y la dinámica que se formó en el 
tiempo, permitió que el recurso petrolero se sembrara en cemento. 

El relato sobre la construcción, que generalmente se concentra en las obras y en 
las políticas de obras públicas, no suele conceder el mismo interés a la dinámica que 
reúne en un mismo proyecto a los gestores y autores de las obras: organismos públi¬ 
cos, profesionales de la construcción, empresarios y trabajadores. Es frecuente que 
por la vía de la simplificación estereotipada, el hecho colectivo de la construcción 
quede así identificado con individualidades. La Caracas modernizada de los dece¬ 
nios 1870 y 1880, por ejemplo, es la “Caracas de Guzmán Blanco”, aunque podría 
también con bastante justicia decirse que es la Caracas de Luciano Urdaneta, Juan 
Hurtado Manrique, Jesús Muñoz Tébar, Esteban Ricard, o Antonio Malaussena. En 
uno y otro caso, se minimiza el carácter colectivo de la construcción. 

La historiografía de la construcción venezolana, en su mayoría resultado del tra¬ 
bajo de arquitectos e ingenieros, tal vez requiera un enfoque socio histórico sistemá¬ 
tico, atento a la sinergia de los distintos actores que planifican, deciden y ejecutan 
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[as obras de construcción 2 . Esta parte de la historia que se conoce fragmentaria¬ 
mente, es un trabajo todavía por realizar. Como una aproximación ai tema, reunimos 
aquí algunas piezas dispersas en un intento de presentar una visión de conjunto del 
proceso que dio forma a ia alianza constructora. 

De esta manera, pretendemos hacer un reconocimiento, no simplemente retó¬ 
rico, de ia naturaleza colectiva de ia construcción. Ante todo, hay que recordar que 
las obras de construcción se levantan en un espacio y en un tiempo determinado, es 
decir que son siempre pedazos de historia, por lo tanto tienen conexiones múltiples 
con su tiempo, a través de quien o quienes ias pensaron, de ios constructores, dei 
estilo y de ios materiales empleados, de su funcionalidad y de su uso. 

Sin duda, las obras públicas tienen una razón de ser primaria en tanto que ma¬ 
terializan los objetivos sociales de las políticas públicas, pero también funcionan 
como una estrategia política y económica de grandes beneficios tanto para ios 
gobiernos como para los grupos privados. A diferencia de otras políticas públi¬ 
cas, ia gestión de ias políticas de obras públicas se apoya no en ia acción de ios 
funcionarios a cargo, sino en ia posibilidad de articular los proyectos con sectores 
ajenos al gobierno. En ei siglo XIX, ia precaria condición dei sector público, escaso 
de recursos económicos, gerenciaies y técnicos, hacía casi obligatoria esa relación. 
Posteriormente, la prosperidad dei Estado venezolano permitió que ios vínculos 
con ei sector privado se fortaleciera, en ia medida en que fuera factible por la dis¬ 
posición dei funcionario a cargo de obras públicas, o ias posturas dei gobierno con 
relación ai sector privado. 

Esta relación, sin embargo, no formó una alianza hasta que ei sector público y ei 
privado reunieron condiciones suficientes para concertar un vínculo sobre ia base de 
competencias distintas y complementarias. No había entonces una industria de ia 
construcción, ni sectores de ia sociedad con poder reconocido, ni instituciones arrai¬ 
gadas, con rutinas burocráticas establecidas, ni un cuerpo de trabajadores conscien¬ 
tes de sus capacidades. Fue sólo bien avanzado ei siglo XX cuando esas condiciones 
comenzaron a definirse y se abrió la posibilidad de concertar una alianza sin duda 
retributiva para todos. 

En ia era petrolera, ias condiciones de participación variaron ai irse definiendo ei 
perfil de ias competencias y ei interés público y privado, en un contexto económico y 
político que favorecía los designios propios de cada uno. Aunque no fueran armóni¬ 
cos, cada sector pudo timonear sus propios intereses en función de ia colaboración 
necesaria para desarrollar proyectos de los que esperaban determinados beneficios. 
Esto no impidió ia defensa, a veces antagónica, de sus particulares expectativas so¬ 
bre ia actividad y ei negocio de ia construcción. Las perspectivas técnica, de negocio, 
académica, política, social, laboral, no siempre coincidentes, tensaron ia relación en 
más de una ocasión, pero ia alianza se mantuvo sin graves conflictos a lo largo de 
los años. 


2 Algunos importantes aportes 
al tema son: el libro de Clemy 
Machado de Acedo, Elena 
Plaza y Emilio Pacheco, Estado 
y grupos económicos en 
Venezuela-, y el libro antes 
citado de J.J.Martín Frechilla 
Diálogos reconstruidos... 





Ese largo entendimiento entre el sector público y el privado, surcó momentos 
difíciles y dio argumentos políticos a los que veían con hostilidad las grandes obras 
públicas y los cambios que acababan con la comodidad de lo conocido, o con ia 
armonía del entorno de otra época para hacer lugar a una modernidad menos ama¬ 
ble. Igualmente dio margen para el debate público, por la afinidad entre la ambi¬ 
ción económica y las flaquezas de la política y de los políticos, las ganancias que se 
consideraban excesivas, y las contrataciones, no siempre en la senda de la buena 
administración de los recursos. 3 / 

Pero lo cierto es que el funcionamiento de la alianza fue tal vez la clave para 
el desarrollo de la construcción que aceleradamente cambió al país en el siglo XX. 
Ninguna obra, ni pública ni privada, podría haberse desarrollarse con diligencia, aun 
contando con los recursos económicos y técnicos, sin el concurso pleno y el entendi¬ 
miento entre esos factores, que participan con un poder desigual. 

En las condiciones de la era petrolera el Estado adquiere un poder decisivo, no 
simplemente como proveedor del marco institucional que regula la actuación pri¬ 
vada, sino como actor con participación determinante. La circunstancia local sinto¬ 
niza con una coyuntura mundial que legitima la intervención del Estado en nombre 
del bien social, en ese contexto las obras públicas desempeñaron un rol fundamen¬ 
tal. Recuérdese en los treinta, el papel central del programa de obras públicas en 
Estados Unidos, en momentos en que casi la cuarta parte de la población activa es¬ 
taba desempleada durante la depresión". Como pieza fundamental de la política del 
“New Deal”, el programa actuó como mecanismo redistribuidor de fondos públicos 
aplicados a proyectos de construcción de interés público que daban trabajo a los 
desempleados. 

En Venezuela, pocas decisiones se tomaban en esos años al margen del Estado, 
de modo que también en la construcción privada de todo tipo, la alianza ha sido des¬ 
de entonces imprescindible para que las obras proyectadas lleguen a ser realidad. 
Veamos. 


3 Works Progress Administration, 
creada en 1935 en el gobierno 
de F.D. Roosevelt, que en 1939 
cambia a Works Projects 
Administration, empleó 
millones de trabajadores en la 
construcción y reparación de 
carreteras, autopistas, puentes, 
escuelas, parques, aeródromos 
y otras estructuras públicas. 


Las juntas del progreso 

En el último tercio del siglo XlXse levantaron las obras públicas de mayor impacto de 
la Venezuela agropecuaria. También se desarrolló en esa época la base institucional 
que dio al Estado la capacidad burocrática para gestionar los trabajos de construc¬ 
ción que renovarían la infraestructura y el urbanismo, pese a las limitaciones políti¬ 
cas y económicas del país. 

El soporte institucional de las obras públicas comenzó primero con la creación 
del Ministerio de Fomento en 1863, con funciones que se definieron por decreto en 
1865. Entre sus competencias se incluyeron las que contribuirían a lo que entonces 
se denominaba el fomento material, es decir programas de construcción de carre¬ 
teras, puentes, caminos, ferrocarriles, facilidades portuarias, y obras de urbanismo. 
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A partir de la fundación del Ministerio de Obras Públicas, en 1874, que inicialmen¬ 
te funcionó como dependencia del Ministerio de Fomento, puede hablarse de una 
política de obras públicas que mantuvo en este período sus objetivos básicos. Fue 
entonces cuando se desarrolló el único programa de construcción del siglo XIX que 
intentó introducir la modernidad, o “el progreso”, a través de obras de transporte, de 
saneamiento con la construcción de acueductos y cloacas, y de equipamiento de las 
principales ciudades, que ampliaron su perímetro y renovaron su morfología. 

La estructura burocrática del MOP en sus inicios la encabezaba el Ministro, segui¬ 
do por los jefes de las tres direcciones: de Edificios y Ornato; de Vías de Comunicación 
y Acueductos, y de Contabilidad; la dirección de obras estaba a cargo de 26 ingenie¬ 
ros y dos agrimensores. A esta burocracia se sumaban las juntas de fomento, integra¬ 
das por personalidades destacadas, conocidas por su solvencia económica, social, o 
profesional nombradas por el ejecutivo federal. 

Las juntas, creadas en 1864 eran .../‘órganos del Ejecutivo Nacional en todo lo 
que se relaciona con el progreso del país”, según la definición que aparecía en la 
memoria del Ministerio de Fomento de 1874; desde ese año dejaron de depender 
de Fomento y pasaron a funcionar subordinadas al MOP. Ya entonces estaban regla¬ 
mentadas por el decreto del 13 de abril de 1874 que establecía en su primer artículo: 
“Todas las obras públicas nacionales que se emprendan en el país correrán a cargo 
de Juntas de Fomento compuestas de tres o más miembros de libre nombramiento 
del Ejecutivo Federal” 4 . 

En el primer año del MOP se constituyeron 65 juntas de fomento, para igual nú¬ 
mero de obras de construcción, integradas por 282 miembros, cantidad que se in¬ 
crementaría en los años siguientes de intensa actividad del Ministerio. La lista de 
los nombres de los miembros de las juntas era una especie de quién es quién de los 
notables de la época: grandes comerciantes, profesionales, religiosos, militares, in¬ 
cluso algunas damas principales. Las disposiciones legales sobre la estructura buro¬ 
crática del ramo de obras públicas dieron un marco funcional a la relación claramen¬ 
te subordinadas de las juntas, que se fue diluyendo cuando la construcción pública 
entró en una fase menos activa. 

Excepto el Secretario Contador, ninguno de los miembros de las juntas recibía 
remuneración, y tampoco podían legalmente suscribir contratos para las obras que 
estuviesen bajo su responsabilidad, aunque nada impedía que lo hicieran sus alle¬ 
gados. Por otra parte, sí podían contratar otras obras. Además, las obras públicas 
generaban cantidad de contratos para importar materiales de construcción y para la 
dotación de los edificios que favorecía el interés de estos notables. 

Las funciones de las juntas eran administrar los fondos destinados a las obras, 
ocuparse del pago del personal, ejercer labores de supervisión y control de la asis¬ 
tencia y el desempeño de los trabajadores, de los costos y de la calidad de los mate¬ 
riales empleados, y rendir cuentas de la marcha de los trabajos. Los fondos de origen 






fiscal para las obras públicas eran asignados a las juntas que los recibían por cuotas, 
con la obligación de rendir cuentas, sin excederse de los presupuestos aprobados, 
lo que no siempre ocurrió. En ocasiones se autorizó recurrir a fuentes privadas de 
financiamiento, sobre todo cuando escaseaban los fondos para construir las obras 
proyectadas. 

En los ochenta, las responsabilidades de las juntas fueron recortadas. En diciem¬ 
bre de 1880, se creó el cargo de Director o Inspector general de Obras Públicas de 
la Unión para ejercer “una inmediata y superior dirección y la más eficaz vigilancia”, 39 
con una remuneración anual de 18.000 bolívares, un monto muy alto que da idea 
de la importancia del cargo. Sin embargo, la disposición quedó sin efecto en marzo 
de 1881, con la creación de tres inspectorías de obras públicas, ejercidas por inge¬ 
nieros, una de ellas para la inspección de los trabajos de construcción del ferroca¬ 
rril Caracas-la Guaira. Dos meses después, se creó la Tesorería Nacional de Obras 
Públicas, que cumpliría las funciones administrativas antes asignadas a las juntas. 

En 1888, se creó el cargo de Ingeniero Municipal para Caracas, donde se concentraba 
la actividad de la construcción. 

Estas decisiones se tomaron al mismo tiempo que el ministro Ramón Azpúrua 
acusaba a la Junta que se ocupaba de la construcción del puente para el río Catuche, 
por haberse excedido en el presupuesto. El puente, por cierto, se derrumbó, mientras 
la discusión seguía. Es probable que por situaciones como esa, Guzmán Blanco haya 
resuelto disminuir las funciones de las juntas. Pero no se extinguieron porque eran 
una forma de involucrar a quienes tenían competencias profesionales o gerenciales 
particularmente estimadas por su escasez, mientras que para los miembros de las 
juntas representaban una vía para entrar en el círculo de las limitadas oportunidades 
de negocio de la época. El ideal del progreso era un buen aglutinante, sobre todo 
porque sus beneficios eran tangibles, aunque fueran limitados. 

Los tres períodos de gobierno de Guzmán Blanco, con su obsesión por el progre¬ 
so material, fueron de apogeo de la construcción, de la ingeniería y de la arquitectu¬ 
ra, disciplina que sólo unos pocos formados en el exterior conocían. En el septenio, 
las obras públicas en ejecución representaban una actividad insólita, en unos pocos 
años se había pasado de una casi total ausencia de obras públicas a una rutina de 
demoliciones, nuevas obras e inauguraciones. 

Veamos una mención incompleta: el Capitolio de Caracas, el Puente del Guanábano 
sobre la quebrada Catuche, el Puente Regeneración o Puente de Hierro sobre el río 
Guaire, el Puente de Curamichate, el templo de Santa Teresa y el de Santa Ana, el 
Panteón Nacional, el Templo Masónico, el Teatro Guzmán Blanco ya en planos y a 
punto de empezar al finalizar el septenio, el Mercado Caracas, las calles de Caracas, 
el Mercado de Calabozo, las obras del Puerto Guzmán Blanco en Barcelona, las obras 
del Puerto Sucre en Cumaná, las obras de ornato en el Distrito Aguado, en Valencia, 
en Puerto Cabello, en Coro, en Parapara, el Paseo Guzmán Blanco, el Capitolio en 
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Carabobo, la construcción, reparación o ampliación de las carreteras que salían de 
Caracas a La Guaira, a Occidente, a Barlovento, y las del interior: a Santa Lucía por 
Manches, de Valencia a Nirgua, de Valencia a San Carlos, de Puerto Cabello a San 
Felipe, de San Juan a Calabozo, de San Cristóbal al Lago, de Barcelona a Soledad, de 
Puerto Tablas a Upata y Nueva Providencia, de Maturín a Caño Colorado, de Trujillo al 
Lago, de Cúa a San Casimiro, de Guatire a Caucagua; los acueductos de Valencia, de 
la Victoria, de Barquisimeto, de Caujarao, el acueducto de Caracas, el muelle de La 
Guaira y el de Puerto Cabello. 

Este impulso extraordinario de las obras públicas permitió un mayor reconoci¬ 
miento profesional de numerosos ingenieros que nunca antes habían tenido tal im¬ 
portancia en la estructura técnica y burocrática del Estado, en el nuevo Ministerio 
de Obras Públicas y en las actividades que surgían por el desarrollo de las obras. 
Por primera vez pasaron a ser personajes conocidos, unos con estudios en Europa 
y otros formados en la Academia de Matemáticas de Caracas, fundada en 1831 y ce¬ 
rrada por decreto de Guzmán Blanco en 1872, de donde salieron varias decenas de 
excelentes profesionales. 

Cuando se iniciaron las obras del primer gobierno de Guzmán, el septenio, había 
más de 70 ingenieros inscritos en el Colegio de Ingenieros, algunos con importante 
participación en las obras de la época. La extensa lista incluía a Jesús Muñoz Tébar, 
Luciano Urdaneta, Manuel María Urbaneja, Julián Churión, Guillermo Smith, Agustín 
Aveledo, Roberto García 5 . 

Las obras de la era guzmancista, carreteras, edificios, monumentos y los ferroca¬ 
rriles, en especial las dos líneas más importantes, la inglesa de Caracas a La Guaira y 
la alemana de Caracas a Valencia, verdaderas proezas de la ingeniería, introdujeron 
las primeras experiencias de renovación tecnológica del siglo, con el empleo de di¬ 
namita en grandes cantidades para volar las rocas de las montañas, la construcción 
de puentes y viaductos con estructuras metálicas, y el empleo en gran volumen de 
cemento, “el cimento romano”. 

Importado de la fábrica francesa Vicat, y alternativamente también de Alemania, 
Italia, España y Estados Unidos, el cemento, del tipo Vicat o el Portland, se empleaba 
en los pisos de edificios y aceras y en figuras escultóricas en espacios públicos, la 
plaza Bolívar de Caracas parece haber sido la obra pública en la que se empleó ce¬ 
mento por primera vez. Pero era un material costoso, difícil de transportary la técnica 
de preparación y manipulación era poco conocida, sin embargo, ganaba aceptación 
por su resistencia. En 1874 el consumo no llegaba a 210 mil kilogramos y en 1884 
se registró el volumen más alto en el siglo: más de un millón de kilogramos; en ese 
año el Congreso aprobó un contrato a favor de Miguel Herrera para la fabricación de 
cemento, yeso y cal hidráulica, con materiales del país 6 . 

El impacto de las grandes obras fue también de gran significación en el cam¬ 
po laboral. Se abrió entonces un campo nuevo para trabajadores hasta entonces 


5 Las listas de inscritos en el 
CIV, figuran en Leszek Zawisza, 
Arquitectura y Obras Públicas 
en Venezuela, siglo XIX, 3 
vols., el libro más completo 
sobre la arquitectura del 
siglo XIX. Ninguna de las 

dos listas incluye a Juan 
Hurtado Manrique, uno de los 
profesionales sobresalientes 
al servicio de Guzmán Blanco. 

6 Eduardo Ardía Farías, MOP. 
Centenario del Ministerio 
de Obras Públicas, p. 121. 




ocupados sólo en las faenas agrícolas. Los peones de las haciendas por primera vez 
encontraban trabajo abundante en la ciudad, gracias a ia construcción que retaba 
su capacidad de adaptación a rutinas, habilidades y riesgos desconocidos, pero les 
ofrecía apreciabies beneficios: mejores salarios y, en algunos casos, cierta protec¬ 
ción contra riesgos de vida y también amparo contra la recluta militar. 

Sin calificaciones, ia mayoría aprendía sobre ia marcha en una experiencia labo¬ 
ral absolutamente novedosa, particularmente en ia construcción de los ferrocarriles, 
que ocupaba a cientos y, a veces, más de mii obreros en jornadas laborales diarias, — 
incluyendo días festivos, por la urgencia de terminar ias obras. Los trabajadores es¬ 
pecializados, generalmente eran extranjeros, con pocos venezolanos que aprendían 
en el trabajo y otros que se hacían imprescindibles por su audacia, como los que tra¬ 
bajaban amarrados con cuerdas en la ladera de las montañas. La escasez de mano 
de obra los hacía indispensables, y provocaba quejas de los hacendados que pedían 
al Ministerio que no se les pagara salarios tan altos porque la agricultura se perjudi¬ 
caba ante el éxodo de peones. 

Esta fue la primera vez que se ponía de manifiesto la capacidad de empleo de 
las obras públicas, que en el siglo XX se transformaría en el recurso usual de los 
gobiernos para disminuir las presiones sociales y el desempleo en épocas críticas. 

La excepcional demanda de trabajadores para cumplir con la agenda de las inaugu¬ 
raciones de Guzmán Blanco, no se volvió a repetir hasta el siglo siguiente, cuando la 
construcción entró en un impresionante ciclo de desarrollo. 

En los actos de inauguración de obras públicas, siempre ocasiones de aclama¬ 
ción para un personaje tan presuntuoso como Guzmán Blanco, se otorgaban recono¬ 
cimientos honoríficos que daban realce a la articulación de los factores comprometi¬ 
dos con la entrega puntual de las obras que hacían realidad el ideal del progreso. Los 
miembros de la junta de fomento de la obra, el Ingeniero contratado por el gobierno, 
el arquitecto, el inspector y aparejadores, los oficiales de la construcción y los demás 
obreros, eran condecorados con las medallas que llevaban la inscripción “Guzmán 
Blanco” en el centro, y rodeándola otra que decía “A los obreros”, seguida del nom¬ 
bre de la obra en cuestión. 

Las condecoraciones se otorgaban no en homenaje a un “espíritu de logro”, como 
un siglo después se observaría, sino por su “contribución a la paz y al progreso”. Ese 
era el contexto cultural que daba razón de ser a las obras públicas, y lo sería hasta 
que la paz fuera una condición normal y el progreso material dejara de ser sólo la 
vanidosa y limitada aspiración de un gobernante. 

La relación entre el Estado y los grupos privados tenía en estos momentos moti¬ 
vaciones fundamentadas en objetivos políticos, claramente insuficientes para anu¬ 
dar una alianza estable entre factores independientes. Esto no obstante que en el 
gobierno de Guzmán había interés en el surgimiento de un sector estable asociado 
a las obras públicas, como se firmaba en la cuenta de Obras Públicas de 1877, al 
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referirse a ios contratos y a ios contratistas que proveerían materiales y equipos al 
Teatro Guzmán Blanco. Los contratos con “jóvenes negociantes” se otorgaban con 
“la patriótica idea de estimular sus aptitudes mercantiles, y de ir gradualmente inte¬ 
resando, por medio del aliciente de un honesto lucro, al mayor número posible de 
hijos del país en el éxito de las empresas de utilidad pública, haciendo así extensivas 
a todas las clases industriosas los beneficios que de ellas emanen”' - . 

Pasado este tiempo de apogeo de la construcción, el ramo de obras públicas fue 
declinando. Sin embargo, la intensa actividad del período de Guzmán Blanco dejó 
una práctica de ejercicio del gobierno asociada a las obras públicas que ya no se per¬ 
dió. Incluso en medio de las perturbaciones políticas de los noventa y bajo la crítica 
situación económica que comenzó entonces, no dejaron de construirse ferrocarriles. 
La red de menos de 200 km a mediados de los ochenta se extendió hasta cerca de 
870 km. en 1914. Las ceremonias de las inauguraciones, el nuevo ritual impuesto por 
Guzmán, se renovaban en los años finales del siglo para ofrecer a los gobernados, 
hospitales, escuelas, edificios públicos, ensanches urbanos, aunque pareciera pe¬ 
queña la escala en un país de grandes carencias. 

Tiempos de Gómez 

Román Cárdenas, uno de los excepcionales ministros de la dictadura de Juan Vicente 
Gómez, designado en julio de 1911 ministro de Obras Públicas, consideró oportuno 
a su paso por ese despacho, precisar las metas que debía cumplir el Ministerio. En 
su criterio, debía establecerse un plan que clasificara las obras según su necesidad, 
para corregir así “el error de invertir las rentas de la Nación en obras superfluas, ó en 
obras que, aunque exijidas [sic] por la civilización y la cultura, no tienen el importante 


7 MMOP.1877, p. XVI. 

8 MMOP,ipii, “Presentación del 
Ministro Román Cárdenas”. 


carácter de reproductoras y no son, por consiguiente, de tanta urgencia en el período 
de desarrollo que alcanza hoy nuestro país.” 8 . 

El criterio del Ministro era que Venezuela necesitaba básicamente dos tipos de 
obras: “Vías de Comunicación, Acueductos y Obras de saneamiento de las poblacio¬ 
nes”. Criticaba que entre 1872 y 1910 los gobiernos invirtieran 160 millones de bolí¬ 
vares en obras públicas, y sólo el 13% lo hubieran aplicado a carreteras y caminos. 
En clara alusión al modelo guzmancista, lamentaba que se hubiera empleado gran 
parte de esa inversión en ...“obras de ornato, muchas de las cuales parecen haber 
tenido como único objeto el de exhibirnos a un nivel de riqueza y adelanto que real¬ 
mente no poseemos”... 

Esa crítica, que volvería a hacerse después en relación con las obras de mediados 
del siglo XX, reforzaba el replanteamiento de los objetivos de las obras públicas que 
debían corregir las condiciones de un país sin caminos y sin acueductos. Cárdenas 
observaba que ...“la propia capital de la República, aunque posee palacios y edificios 
públicos de gran lujo, no tiene todavía un servicio satisfactorio de agua potable ni 
un sistema de cloacas”. Las condiciones del tesoro público, cuando Cárdenas hacía 









estas observaciones, no permitían darle mucho vuelo a proyectos que cambiaran ra¬ 
dicalmente este estado de cosas, pero se advertían signos de recuperación, después 
de más de una década de limitaciones. 

Con el argumento, incuestionable, de las debilidades económicas y corporativas 
de los grupos privados, el Estado comenzó a fortalecer sus competencias institucio¬ 
nales. Cárdenas sería un funcionario clave en ese proceso, cuando en sus funciones 
como Ministro de Hacienda organizó definitivamente los ingresos fiscales y creó una 
estructura institucional notablemente estable que le dio unidad al tesoro público. 43 

Una diferencia fundamental en cuanto a la política de obras públicas de la era 
anterior a Gómez, la marcó el decreto de junio de 1910 que ordenaba el estudio de la 
red general de vías de transporte y la construcción en cada estado de las principales 
vías de circulación del comercio de exportación e importación, y disponía que se 
aplicara a este programa el 50% de la renta de obras públicas. 

Los estudios comenzaron de inmediato y con ellos surgían problemas, ajenos al 
tema de la ingeniería, que hacían más complejo el trabajo. Se planteaban situacio¬ 
nes que requerían competencias de otras disciplinas, cuando, por ejemplo, se estu¬ 
diaba pasar una carretera por tierras privadas, y el propietario ponía obstáculos. En 
esos casos, podía ser aplicada la ley de expropiación por causa de utilidad pública, 
pero no había interés en vulnerar innecesariamente el respeto a la propiedad, consi¬ 
derando que el trazado podría finalmente decidirse por otro lugar. 

De allí la necesidad de incorporar al Ministerio la sección “Legislación relacionada 
con las obras públicas”, a la que se agregaron otras que evidenciaban la ampliación 
de las actividades: Publicaciones - para atender la Revista Técnica del Ministerio de 
Obras Públicas fundada en 1910-, la Biblioteca Técnica y el Museo de la Sala Técnica. 

Pero el cambio que fortaleció las competencias específicas del MOP en estos 
tempranos años del siglo XX, y tal vez la reforma más importante en la historia del 
MOP, fue la creación de la Sala Técnica, por decreto 14 de abril de 1909, en reemplazo 
de la anterior Oficina Técnica, que le quedaba pequeña al MOP del nuevo siglo. Con 
Román Cárdenas, que pese a su gran influencia estuvo en el cargo sólo nueve meses, 
se crearon otras oficinas: la Sala de Experimentación, Ingeniería Sanitaria, se organi¬ 
zaron las dos salas de cálculo del MOP y, en consecuencia, se aumentó el personal 
de la Sala Técnica, muestra de la ampliación del campo de trabajo y de la confianza 
en los profesionales al servicio del Estado. 

Con la fundación de la Sala Técnica los proyectos quedaron bajo la responsabili¬ 
dad de los ingenieros del Ministerio, y aumentó la capacidad de atender exigencias 
como la necesidad de materiales más resistentes para las carreteras que comenza¬ 
ban a construirse con el ingreso de vehículos de motor. Así, a pocos meses de fun¬ 
dada, se hizo la primera prueba técnica para comprobar la resistencia del cemento 
producido por la planta de La Vega de la Fábrica Nacional de Cementos cuya produc¬ 
ción comenzó en los mismos días del decreto de creación de la Sala. El cemento se 
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empleaba todavía [imitadamente en pavimentos y aceras. En la segunda década dei 
siglo XX, comenzó a emplearse en la pavimentación de carreteras. 

Bajo la jefatura inicial de Germán Jiménez, el gran especialista en vías de comuni¬ 
cación, y de Manuel Felipe Herrera Tovar, en edificios y monumentos, ia Sala Técnica 
incorporó a ios más destacados ingenieros, y en los años sucesivos continuaron los 
altos niveles de exigencia profesional adoptados. Tan apreciados que convertirían a 
ia Sala Técnica en la gran escuela de postgrado de los ingenieros venezolanos. De 
su trabajo en esta época, surgieron las normas técnicas de construcción de 1913, ios 
manuales de cálculo, el análisis de costos y presupuestos, los laboratorios de ensa¬ 
yo, ia exigencia de inspección de obras, entre otros aportes a ia profesión. 

Este incremento de las actividades se reflejó en el gasto dei Ministerio como 
proporción dei gasto público nacional, que siguió una trayectoria ascendente, muy 
ciara desde 1910. Entre 1905 y 1910 el gasto dei MOP representó un 7,4% , y en ios 
siguientes cinco años subió a 8,6 %. Esa tendencia se afirmó en los años posteriores 
a ia gestión de Cárdenas: entre 1915 y 1920 el promedio fue dei 15,2%, ya en camino 
de ia recuperación y superación dei 21.5% alcanzado en los primeros diez años de 
existencia dei MOP. 

En los procedimientos administrativos de la obras públicas seguía aplicándose ia 
modalidad conocida con el nombre de “ajustes” o “trabajos por administración” que 
pese a su ineficiencia, según lo calificaba Cárdenas, era el más adecuado en traba¬ 
jos de poca monta, aunque no para los de mayor importancia. Explicaba el Ministro 
que este sistema impedía obtener los beneficios de ia competencia, y darle a ios 
trabajos el vigor resultante de “ia acción diligentísima, constante é inmediata dei 
empresario”... atento a su negocio y vigilante dei éxito del mismo 9 . Pero ei sistema 
de licitaciones y contratos exigía presentar estudios detallados de ios proyectos y ia 
mayoría de ias obras se emprendían con urgencia sin estudios administrativos ni téc¬ 
nicos ...“que luego hay que efectuar a ia par de su ejecución”... Otro obstáculo para 
adoptar ei sistema de licitaciones, que Cárdenas consideraba más conveniente, era 
...“la falta de empresas constructoras convenientemente equipadas, que dispongan 
dei capital, de los elementos y del personal necesarios” 10 . 

La licitación, sin embargo, era el procedimiento establecido en la Ley Reglamentaria 
de Obras Públicas de 1909, aunque los términos no eran muy claros si a ver va¬ 
mos. El primer artículo indicaba taxativamente que “Las obras públicas se harán por 
Administración ó por contratos”; pero ei artículo 5 Q establecía que “Las obras públi¬ 
cas nacionales correrán bajo la administración directa del Ministerio”, y recién en el 
artículo se disponía ei sometimiento a licitación, en todo o en partes, “de toda 
obra pública nacional”. 

La Ley clasificaba las obras en: nacionales, financiadas sólo con fondos dei teso¬ 
ro público, que podían ser de necesidad pública; de comodidad y utilidad pública; 
y de ornato público; y obras de interés nacional, financiadas con recursos privados 


9 MMOP1912, “Presentación del 
ministro Román Cárdenas”. 

10 Ibid. 




o públicos. También se disponía que el responsable de ia obra debía entregar una 
caución ai aprobarse el presupuesto y el proyecto. 

Ninguna obra, según la Ley, podría iniciarse sin la presentación y aprobación de 
planes y presupuestos, cuyas características se detallaban en un capítulo especial. 
Evidentemente esto no se cumplía, a juzgar por las declaraciones de Cárdenas, tres 
años después de la Ley. Otro capítulo establecía cuál sería el personal de ias obras 
públicas en actividad: las juntas de fomento, ingenieros -que debían sertituiados -, 
encargados especiales, contratistas, inspectores, aparejadores, oficiales, caporales 45 
y peones, todos dependían del MOP. El ejecutivo federal nombraba ias juntas y ios 
ingenieros o inspectores, y el resto dei personal podía ser seleccionado por las Juntas 
o ios inspectores. 

La tendencia hacia ia valoración dei trabajo profesional era evidente, a tai punto 
que pese ai cierre de ia Universidad Central de Venezuela entre 1912 y 1922, ios estu¬ 
dios de ingeniería continuaron: la Escuela Superior de Ciencias Físicas, Matemáticas 
y Naturales, fundada en 1916, graduó 14 ingenieros y un arquitecto en 1922. 

Es notable la determinación, desde el comienzo de ia República, de establecer los 
estudios de ingeniería frente a un sin número de dificultades, políticas, económicas 
y de oportunidad. Cuando se fundó ia Academia de Matemáticas en 1831, no había 
ni siquiera una carretera en obras; poco después, ia obra más destacabie, y casi ia 
única en muchos años, fue la carretera Caracas-La Guaira, inaugurada en 1845. Pero 
durante décadas eran más ias dificultades de ia institución, presupuestarias y de 
personal que ias obras públicas, hasta que comenzó a gobernar Guzmán Blanco 
que cerró la Academia para transferir los estudios a ia Universidad de Caracas. Una 
decisión que tomó precisamente en el período de apogeo de ia construcción pública. 

En sus cuarenta años de existencia ia Academia de Matemáticas graduó ios inge¬ 
nieros más destacados de ia época, ios primeros miembros dei Colegio de Ingenieros 
que se fundó en 1861, los responsables de las grandes obras de ia era guzmancista y 
ias posteriores, y ios maestros de ia siguiente generación de ingenieros. 

Los proyectos de obras públicas fueron ei inestable y limitado campo de trabajo 
en ei que ios ingenieros dei siglo XIX pudieron poner sus conocimientos ai servi¬ 
cio dei Estado, puesto que no había otras oportunidades. Los ingenieros, además, 
formaban ei núcleo de ios científicos y técnicos, promotores y participantes de las 
exploraciones y estudios de la naturaleza del país. 

En 1895 se creó una Escuela Nacional de Ingeniería como institución independien¬ 
te, después integrada a ia Universidad, que formaría ingenieros civiles y militares, 
agrimensores y arquitectos. Fuera de Caracas, también la Universidad de Carabobo, 
en Valencia y ia Universidad dei Zuiia, en Maracaibo, establecieron estudios de in¬ 
geniería entre ios noventa y 1904, cuando ias universidades fueron clausuradas por 
varias décadas. También la Universidad de Los Andes graduó ingenieros en distintos 
momentos. 
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Los años del gomecismo fueron difíciles para la Universidad, acosada por la dic¬ 
tadura poco dispuesta a pasar por alto el activismo estudiantil. Pero la necesidad 
de contar con profesionales preparados imponía la supervivencia de los estudios. 
En 1922 se revisaron y actualizaron los requisitos para obtener el título de ingenie¬ 
ro civil, y en 1925 la Ley de ejercicio de las profesiones de ingeniero, arquitecto, y 
agrimensor definió el perfil profesional, las condiciones del ejercicio profesional y 
la obligatoriedad de la inscripción en el Colegio de Ingenieros. Entre 1922 y 1925 se 
graduaron 24 ingenieros, en el lapso 1926-1930 hubo 58 graduados, y entre 1931 y 
1935 egresaron 104 graduados. Todo esto indicaba que los cambios avanzaban con¬ 
tra viento y marea, y contra el empirismo amparado en el autoritarismo de la época. 

Pese al estricto clima policial de la dictadura de Gómez y el atraso, el país no 
estuvo al margen de algunos cambios fundamentales del mundo exterior. La tecnolo¬ 
gía, en particular el rápido avance del motor de combustión externa y las exigencias 
energéticas de las nuevas plantas industriales en los países avanzados, tuvo reper¬ 
cusiones que a la vuelta de pocos años transformaron el país. Comenzaron a hacerse 
notar en el incremento de la explotación petrolera y en el uso cada vez mayor del 
automóvil. En el primer capítulo ya consideramos el impacto petrolero, y en un capí¬ 
tulo posterior veremos con más detenimiento el enorme papel del automotor en la 
construcción del país contemporáneo. 

Por ahora, baste saber que la construcción de vías de comunicación, siempre una 
meta fundamental desde los primeros tiempos republicanos, aunque en carreteras 
se invirtiera menos que en monumentos, le dio un giro a la política de obras públicas 
a partir de la segunda década del siglo XX. Antes, el objetivo era abrir las primeras 
carreteras para el tráfico rodado, ahora el desafío era crear las vías para el transporte 
automotor. El país se encaminaba “con vigory decisión a un porvenir de no mentida 
bienandanza” escribía Román Cárdenas en 1912, jugando con las palabras. 

La construcción y la reforma de las carreteras, macadamizadas o en concreto, y am¬ 
pliadas para el transporte automotor, darían nueva vida al trabajo del MOP. Eran sin duda 
trabajos costosos, lo que en parte explica que, entre 1920 y 1930, la proporción promedio 
del gasto del Ministerio en relación con el gasto nacional, sobrepasara el 26%. 

Precisamente, en 1925 la inversión del MOP como proporción del gasto nacional, 
fue superior al 33%, la más alta hasta entonces, y lo sería por veinte años más; esto 
daba cuenta de la mayor holgura fiscal que movía la actividad de la construcción 
también en el sector privado, como se verá más adelante. Y también de la importan¬ 
cia que se le daba a la construcción y reforma de las carreteras, en las que trabajaba 
numeroso personal militar, y algunos miles de obreros que hacían forzosa interrup¬ 
ción de sus días tras las rejas para empuñar el pico y la pala 11 . 

Por la holgura del tesoro público, el Estado también se atrevió con nuevas polí¬ 
ticas y nuevos compromisos. En 1928, se fundó el Banco Obrero, dependiente del 
Ministerio de Fomento, para facilitar la adquisición de vivienda a los obreros pobres, 


11 Arcila Farías, Centenario,... 
pp. 236-239. Arcila explica 
que los presos sólo se 
mencionaban en las órdenes 
de pago, En 1917 solamente 
en las carreteras de Aragua 
y Carabobo trabajaban 2.739 
presos. 
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General de Carreteras”., 
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y aunque se disponía que el patrimonio del Banco sería independiente del fisco na¬ 
cional, el capital inicial lo aportó la Nación, que quedó autorizada para hacer nuevas 
contribuciones más adelante. 

El aumento de recursos monetarios no sólo beneficiaba al Estado, que concen¬ 
traba la mayor parte, también tocaba a pequeños grupos de empresarios y a los 
bancos. Comenzaron entonces las oportunidades de negocios con los bienes raíces 
y la construcción que permitieron el surgimiento de urbanizadores privados y de un 
sector privado estable en el área de la construcción. Se crearon así las condiciones 4 / 

para la formación de una alianza entre factores independientes, que se observa con 
más claridad a partir de los cuarenta. 

En esta época, comenzaba el ensanche de Caracas y el negocio inmobiliario con 
tierras de las viejas haciendas, que fue el motor inicial de la constitución de unas 
pocas empresas privadas. Un ejemplo fue la expansión de la ciudad sobre los terre¬ 
nos de la hacienda La Yerbera, después San Agustín del Norte, emprendida por Juan 
Bautista Arismendi y Luis Roche que serían dos de los más conocidos urbanizadores 
del este de Caracas, 

Arismendi y Roche, aunque por fuerza nuevos en la actividad inmobiliaria, actua¬ 
ban con criterio muy claro del negocio. Eran accionistas del Sindicato Prolongación 
de Caracas, y tenían un capital acumulado y cierto control sobre la comercialización 
de materiales de construcción. Con estas condiciones era previsible que se convirtie¬ 
ran en prominentes empresarios urbanizadores, cuando en los treinta empezaran las 
urbanizaciones a extenderse hacia el este de Caracas. Para estos emprendimientos 
comenzaron a formarse sociedades, o sindicatos como se llamaron por un tiempo, 
que generalmente se ocupaban del negocio inmobiliario y contrataban el diseño y 
construcción del urbanismo con arquitectos, ingenieros o maestros de obra. La cons¬ 
trucción privada apenas comenzaba. 

En 1929, los trabajos del MOP, alcanzaron “una intensidad sin precedentes en 
nuestros anales”, según la Memoria que dio cuenta de ese año. Por eso hubo ne¬ 
cesidad, continuaba la explicación,... “de enganchar y utilizar innumerable cantidad 
de obreros, y en consecuencia de seleccionary adiestrar un número proporcional de 
otros indispensables elementos llamados a desempeñar las caporalias, la vigilancia 
general, las listerias y el control inmediato”... 12 

En estas condiciones se replanteó la necesidad de fortalecer las relaciones labo¬ 
rales, y producir un clima de consenso entre funcionarios, profesionales y trabajado¬ 
res. ¿Cuáles eran las bases de la relación en estos momentos? La Memoria de 1930 
da la respuesta: honradez, lealtad, y disciplina, el trabajo debía ser una “escuela de 
eficacia y severa rectitud”. La “escrupulosa observancia” de estos principios, según 
el informe, daba como resultado ...“que las relaciones entre el personal técnico y 
administrativo han sido caracterizados por la mejor armonía”... y más aún, por la 
“mutua comprensión y simpatía recíproca”. 
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Las dos funciones, administrativa y técnica, debían complementarse, ya que ...“un 
técnico será siempre deficiente si no es capaz de prever el desarrollo económico-admi¬ 
nistrativo de la obra que concibe; y a la vez si el Administrador no se distingue por cier¬ 
to criterio de comprensión, sus obligaciones serán una carga penosa” 13 . Según esto, 
parecía haberse alcanzado una relación casi perfecta. Sin embargo, es probable que en 
la naciente prosperidad petrolera de entonces, la relación así planteada fuera ya muy 
poco motivante, las aspiraciones apuntaban a beneficios más tangibles. 


Consenso y definiciones en un tiempo de aperturas 

Tras la muerte de Gómez, se produjo un momento único en la historia de Venezuela. 
Por primera vez en el siglo XX, el país más alerta que nunca antes, advertía que se 
había formado un consenso sobre el rumbo que debía tomar el país, generado sin 
previa discusión ni acuerdo. Todos los sectores coincidían en cuanto a lo que hacía 
falta: construir carreteras, acueductos, escuelas, hospitales, en suma construir y re¬ 
construir el país. Paradójicamente, este consenso sobrevivía en medio del conflictivo 
clima social y político de 1936. 

Las tensiones y la beligerancia latente nacían de las exigencias políticas y socia¬ 
les largamente reprimidas, y se encendían por las suspicacias que enfrentaban a dis¬ 
tintos sectores. Todos cargaban con algún reparo. El gobierno porque era heredero 
político del gomecismo, además de estar presidido por un personaje de la dictadura; 
el sector privado, también por suspicacias sobre filiaciones políticas o económicas 
que ligaban a muchos nombres con el pasado; y los trabajadores por su escasa pre¬ 
paración y por la hostilidad del sector hacia los grupos de poder. 

En la comunicación radiofónica que anunció en ese año el “Programa de Febrero”, 
el presidente López Contreras tocó un tema sensible en el momento, al referirse a la ne¬ 
cesidad de que los derechos de los patronos y de los obreros concurrieran a una fina¬ 
lidad común, “la de crear la mayor suma de riqueza pública y de bienestar individual”. 
El gobierno, aseguraba, protegería igualmente los derechos obreros porque, lo recono¬ 
cía, “los de la clase obrera han sido hasta hoy los más olvidados entre nosotros”. 

Pese a esa declaración que parecía expresar simpatía y comprensión de las razo¬ 
nes de las protestas que empezaron en ese mismo febrero, las huelgas y tensiones 
políticas ocuparían todo el año, y la represión de las protestas no tardó. Sin embar¬ 
go, el malestar tenía que ver más con el presente que con el futuro delineado por el 
presidente López Contreras en el Programa de Febrero, que incluso recibió apoyo de 
figuras políticamente en el extremo contrario 14 . De manera que a partir de entonces, 
la política de obras públicas tuvo a su favor, dinero, y apoyo político y social. 

En esas circunstancias, el recién designado ministro de Obras Públicas del go¬ 
bierno de López Contreras, Tomás Pacanins, actuó con diligencia en la preparación 
para cumplir con las metas anunciadas en el Programa de Febrero. Tenía claro que 
su gestión no podía ser como en el pasado cuando ... “todo se construía de manera 


13 Ibid. 
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improvisada: sin presupuestos, planos ni trazados que respondieran a las exigencias 
de la técnica. Ahora procuramos que la técnica lo prepare y dirija todo. No se inicia 
un edificio, ni se da principio a una carretera mientras el proyecto no obtenga en 
todos sus pormenores el visto bueno de los especialistas” 15 . 

Apenas encargado estableció contacto con el Colegio de Ingenieros, y se reunió 
con la Junta Directiva, el 6 de enero de 1936; en el intercambio se comprometió a dar¬ 
les a los ingenieros del CIV el puesto que les correspondía en los trabajos de obras 
públicas que ya estaban en agenda 16 . Con esa estrategia de acercamiento, Pacanins 
atrajo a los profesionales de mayores credenciales en la época. 

El MOP comenzó entonces un intenso proceso de reestructuración de sus funcio¬ 
nes, de tecnificación de sus servicios y expansión de sus competencias con más per¬ 
sonal profesional y una planta de trabajadores más numerosa, en su mayoría, como 
ya se explicó, incorporados dentro por la emergencia ocupacional. Los signos de 
esta expansión se manifestaron muy pronto, las oficinas dejaron de ser los espacios 
sosegados donde trabajaban cómodamente unos pocos profesionales y unos miles 
de trabajadores que desempeñaban su oficio fuera de la sede, en las ocasionales 
obras que los iban requiriendo. El aumento de personal iba acompañado de una 
mayor complejidad burocrática, y de cambios que obedecían a demandas de una 
institucionalidad más exigente y de un funcionamiento más estricto, como el control 
de pagos y la identificación del personal. 

La Sala Técnica pasó de ser una pequeña oficina con unos pocos ingenieros y di¬ 
bujantes a constituirse en el corazón de la renovación ministerial, con siete direccio¬ 
nes, o divisiones como se las llamó en 1936: obras hidráulicas, vías de comunicación 
terrestres, obras sanitarias, ensayo de materiales, obras para la navegación marítima 
y fluvial, edificios, y puentes. El numeroso personal incluía a 186 ingenieros, 17 dibu¬ 
jantes, y personal técnico para trabajar en nuevos proyectos como el del Servicio de 
Aerofotografía y el de Estadística Técnica. Otra nueva responsabilidad fue la prepa¬ 
ración de normas técnicas, de construcción y de cálculo, así como normas para los 
contratos que debían ser conocidas por los futuros contratistas de obras públicas. 

Como lo había sido desde su fundación, la Sala Técnica del MOP fue el semillero 
de los profesionales más destacadas, allí se formaban los ingenieros o arquitectos 
cuyos nombres quedarían asociados a las obras más importantes de este período; 
para estos profesionales la experiencia adquirida en las obras públicas seguía sien¬ 
do la mejor escuela de postgrado, en una época en que ese ciclo de estudios todavía 
no existía en Venezuela. 

Unos serían años después ministros de Obras Públicas: Manuel Silveira, Luis 
Lander, Eduardo Mier y Terán, Edgard Pardo Stolk, Gerardo Sansón, Luis Eduardo 
Chataing, Luis Báez Díaz, Santiago Hernández Ron. También estaban los futuros direc¬ 
tores del Banco Obrero: Luis Lander, M. A. Casanova, Rafael Vegas, Carlos Luis Ferrero, 
Jorge Rivas Berrizbeitia, y quien fuera el primer Ministro de Minas e Hidrocarburos: 
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Santiago E. Vera. Al MOP se incorporó igualmente un grupo de ingenieros y arqui¬ 
tectos que no llegaron a tener los mismos altos niveles de responsabilidad en la 
administración pública, pero alcanzaron un desempeño profesional sobresalien¬ 
te, tanto en el sector público como en el privado: Carlos R. Villanueva, Director de 
Edificaciones y Obras de Ornato hasta fines de los treinta, Luis Malaussena, Cipriano 
Domínguez, Gustavo Wallis, Carlos Guinand, Leopoldo Sabater, L. M. Bello Caballero, 
Alfredo Jahn, Lucio Baldó, Eduardo Róhl, entre otros. 

La necesidad de preparar los recursos humanos era una conciencia definida entre 
quienes tenían responsabilidades de gobierno. La función pedagógica que el mismo 
presidente había asignado al MOP, como ya vimos, desarrolló una experiencia formal 
en los programas de alfabetización y de instrucción primaria para el personal obrero. 
Pero la preocupación del gobierno iba, en realidad, más allá de ese nivel. 

Por una parte se trataba de establecer buenas relaciones con el sector laboral, 
por cuanto era muy clara la percepción de que sin trabajadores satisfechos en el 
disfrute de sus derechos no habría posibilidad de cumplir lo planes. Pero también, 
era franca la convicción de que la falta de preparación para los distintos oficios era 
un obstáculo para los planes de modernización del país. Así que una de las primeras 
decisiones de López Contreras como Ministro de Guerra y Marina encargado de la 
Presidencia, fue decretar la construcción de edificios especiales para Escuelas de 
Artes y Oficios en las capitales de los estados 17 . 

Las escuelas debían dotarse de maquinarias, instrumentos y materiales para la en¬ 
señanza de talleres en: Herrería y Forja, Mecánica y Electricidad, Plomería y Latonería, 
Carpintería y Ebanistería, Albañilería y Construcción, Imprenta, Litografía, Fotograbados 
y encuadernación, Pinturay decoración, Modelado,Talla, Escultura, Peletería y Tapicería, 
Sastrería y Tintorería, Zapatería y Talabartería, Hilandería, Locería, etc. 

Por necesidad, se abrieron, además, programas cortos para formar los oficios básicos 
de la construcción: albañiles, carpinteros, cañilleras, mezcladores, electricistas, operado¬ 
res de máquinas. El MOP creó en las seccionales de Caracas y Maracaibo de la Asociación 
de Albañiles de Venezuela, cátedras de enseñanza profesional para dar a los obreros ins¬ 
trucción y capacitación en los oficios. La necesidad de programas de capacitación laboral 
se hacía sentir más a medida que crecía la demanda de las obras públicas. 

El i de octubre de 1940 el MOP instaló la Escuela de Capacitación Técnica, que per¬ 
mitía a los trabajadores que recibían el Certificado de Instrucción Primaria Elemental, 
proseguir estudios para especializarse en los diferentes ramos de la construcción y 
obtener el Certificado de Maestros de Obra. El Ministro informaba también sobre la 
publicación de la Revista de Educación Obrera, orientada a fomentar un esprit de 
corps entre los trabajadores.. 

Estas experiencias en capacitación obrera, antecedentes de las escuelas técni¬ 
cas, fueron desarrolladas como parte del proceso de preparación de los recursos 
necesarios para arrancar con los proyectos, una labor que tomaría muchos años. 


17 “Decreto del 21 de diciembre 
de 1935”. PPV, siglo XX, 
vol. 18, pp. 17-18. 




18 Informe al Ciudadano Ministro 
de Fomento de las actividades 
del instituto en el primer 
semestre del año 1944, 
Caracas, 1 de julio de 1944”. 
MMF, 1945, pp. 163-166 


Cuando ios trabajos de la reurbanización de Ei Silencio incrementaron ia deman¬ 
da de obreros, y se planteó ia necesidad de contratar a cerca de 2000 trabajadores, 
no había tai número de trabajadores especializados. De modo que ei Banco Obrero 
debió asumir la función pedagógica de formar ia mano de obra especializada y toda 
ciase de técnicos que requirió esa enorme obra modernizadora. Sin embargo, ia ex¬ 
periencia en sí misma de El Silencio se consideró una escuela, ias exigencias de ia 
obra crearon un nivel de destreza hasta entonces desconocido, probablemente tam¬ 
bién para ia mano de obra extranjera. 

Ei Informe dei Banco Obrero del primer semestre de 1944 llamaba ia atención 
sobre ei caso de ...“numerosos trabajadores que ingresaron como simples peones [y] 
figuran ahora en categorías superiores, ya como maestros, oficiales o contratistas de 
ias diversas ramas de la construcción”... 1 . 

Para ia pujante industria de ia construcción de ios cincuenta ia escasez de mano de 
obra especializada siguió siendo un problema. La inmigración, sobre todo de italianos 
y españoles que llegaron después de ia II Guerra Mundial, aportó trabajadores me¬ 
jor preparados, o en muchos casos simplemente más dispuestos: maestros de obra, 
carpinteros, electricistas, albañiles, artesanos. La competencia con los venezolanos, 
que estos atribuían a una preferencia prejuiciosa de las empresas por ios extranjeros, 
motivaría que ia legislación laboral estableciera ia obligación de contratar trabajadores 
venezolanos en una proporción de por lo menos el 75% dei total de la mano de obra. 

En 1959 se promulgó la Ley dei Instituto Nacional de Cooperación Educativa 
(INCE). Antes dei INCE, se crearon otras instituciones, una más completas y duraderas 
que otras; cabe citar ia Escuela Técnica Industrial, en Caracas, que daba formación en 
oficios, certificada por el Ministerio de Educación. 

El MOP, por su parte, daba certificados a ios Maestros de Obras; también creó a 
comienzos de los cuarenta en ias seccionales de Caracas y Maracaibo de la Asociación 
de Albañiles de Venezuela, cátedras de enseñanza profesional para dar a ios obreros 
instrucción y capacitación en los oficios. La necesidad de programas de capacitación 
laboral se hacía sentir más a medida que crecía ia demanda de ias obras públicas. 

Las asociaciones gremiales como ia Asociación Venezolana de Maestros de ia 
Construcción, creada en los 50 con apoyo patronal, y FETRACONSTRUCCIÓN dicta¬ 
ban cursos de capacitación para los obreros de la construcción. En la Cámara de la 
Construcción, se estableció una Comisión de Mano de Obra que tenía como miembro 
permanente ai maestro de obra Manuel Marín. En 1964 se estableció un Convenio de 
Aprendizaje INCE-CVC-FETRACONSTRUCCIÓN 

Ei tema de ia mano de obra poco preparada continuó, por lo menos hasta fines de 
siglo. En octubre de 1981, ia Cámara Venezolana de ia Construcción y ei INCE constitu¬ 
yeron ei Instituto de Formación Profesional para ios Trabajadores de ia Construcción 
(INCE-CONSTRUCCIÓN), como asociación civil privada que formaba personal espe¬ 
cializado en ias distintas áreas de ia construcción. A finales del siglo había formado 


51 


La construcción de un país., una historia que continúa 




más de 53 mil técnicos de la construcción, y anualmente egresaban 2.500 a 3.000 
trabajadores. Pero, no obstante que la construcción no estaba en su mejor época ha¬ 
bía un déficit de varios miles de trabajadores, porque el oficio no era atractivo para la 
gente joven. La propuesta de establecer un bachillerato de la construcción era una de 
las iniciativas del gremio de maestros de obra, que tendía a desaparecer, puesto que 
la mayoría tenía más de sesenta años. En épocas de gran demanda de trabajadores 
el problema se agudizaba. 

En el nivel profesional, o de trabajo autónomo, el aporte de arquitectos, ingenie¬ 
ros o técnicos de nivel superior de otros países, fue otro aspecto distintivo de los 
cambios que comenzaron en esta época. El exilio europeo, producto de persecu¬ 
ciones políticas y raciales y depresión económica, trajo a Venezuela, como a otros 
países latinoamericanos, a profesionales que marcaron con sus obras el nuevo urba¬ 
nismo de Caracas. Especialmente destacado fue el grupo de los arquitectos del exilio 
español que fue el más numeroso de los que habían puesto rumbo a Latinoamérica, 
por las amenazas de la Guerra Civil 19 . 

Del grupo destacaron algunos nombres que dejaron obras todavía identificables en 
la arquitectura de Caracas: Rafael Bergamín, con una obra importante en Madrid, fue 
uno de los pocos que revalidó en poco tiempo su título en la Universidad Central, y tra¬ 
bajó desde su llegada en gran cantidad de obras en sociedad con Rafael Velutini y José 
María Manrique, que se retiró poco después. Bergamín, fue el arquitecto de los cines, 
por los numerosos, doce, edificios que construyó destinados al espectáculo, además 
de otros edificios conocidos en el centro de la ciudad que lo recibió en 1938. 

Otros nombres, vinculados a las nuevas urbanizaciones y a la arquitectura de mu¬ 
chas residencias del este, fueron los hermanos Amos y Fernando Salvador Carreras; 
Francisco Iñíguez; Joaquín Ortíz; Javier Yárnoz; Urbano de Manchobas; José Lino 
Vaamonde; Juan Capdevila; José María Deu Amat, y Eduardo Robles Piquer, que llegó 
en 1957 desde México, su primera escala del exilio. Sin embargo, uno de los más 
apreciados arquitectos españoles residentes en Caracas no vino expulsado por el 
conflicto español de los treinta: Manuel Mujica Millán llegó a Caracas en 1927, con¬ 
tratado para enderezar los errores en la construcción del Hotel Majestic. 

No hubo, al parecer, rivalidades o rechazo de los profesionales venezolanos con 
los españoles. Al contrario, el talento de los emigrados, algunos con trayectoria im¬ 
portante en España, fue un aporte valioso que fortaleció a la profesión de la cons¬ 
trucción. Casi todos trabajaron en el MOP, algunos se asociaron con venezolanos en 
firmas constructoras o de proyectos, como Velutini y Bergamín; o se incorporaron a 
empresas ya existentes, como Amos Salvador, Francisco Iñiguez y Juan Capdevila en 
la constructora VICA, que en la década del 40 desarrollaba las urbanizaciones Las 
Mercedes y El Rosal, o Javier Yárnoz que trabajó en la Oficina Técnica Gutiérrez, o 
Urbano de Manchobas, en la Constructora Paúl; algunos formaron firmas propias, 
como Ortiz, Yárnoz y Miguel Hernández. 


19 González Casas, Lorenzo 
y Henry Vicente Garrido, 
“Mundos que se desvanecen: 
el exilio arquitectónico español 
en Venezuela”. XIV Encuentro 
de Latinoamericanistas 
españoles, Congreso 
Internacional 1810-2010: 200 
años de Iberoamérica., pp. 

833-853- 





20 J.J. Martín F., “El urbanismo 
francés en Venezuela de 1936 
a 1950 (Rotivaly Lambert en 
una historia de gestiones 
diplomáticas, contratos 

y zancadillas)”. Estudios 
Demográficos y Urbanos, 
pp.382-383. 

21 “Declaraciones del Ministro de 
Obras Públicas T: Pacanins”. 
PPV, tomo 29, p. 192. 


Esta amplia aceptación de ios españoles no se repitió en otras ocasiones. La 
tendencia a contratar firmas o profesionales extranjeros para las obras públicas 
fue sistemáticamente cuestionada por los gremios profesionales y patronales de 
ia construcción. 

Los españoles venían casi todos expulsados por las condiciones de la política y 
de la vida en España, pero la escogencia del lugar de destino obedecía a razones 
que se confundían con la historia personal de cada uno. En las mismas circunstan¬ 
cias pero por la vía de un convenio firmado por López Contreras, llegó a Caracas un 
grupo de vascos, entre quienes había unas decenas de inmigrantes vinculados a la 
construcción que nutrieron en varios sentidos el gremio constructor, la actividad y la 
arquitectura de la ciudad. 

Por contactos con venezolanos que estudiaban en Europa, o con familiares o ami¬ 
gos residentes en Venezuela, y también, sin duda, por la noticias de la nueva prosperi¬ 
dad de los venezolanos y de sus urgencias de un nuevo entorno urbano en el clima de 
apertura posterior a 1935. En el caso de Bergamín porque esperaba poder formalizar 
un contrato con el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social, una oferta que había reci¬ 
bido y declinado otro arquitecto español Secundino Zuazo, quien se lo había cedido. 
Bergamín, finalmente no logró el contrato y se dedicó al ejercicio privado. 

Las motivaciones de los exiliados españoles eran diversas, sin duda más que las de 
los arquitectos e ingenieros franceses que desde diciembre de 1935, comenzaron a llegar 
a Venezuela interesados en obtener el patrocinio de altos funcionarios para hacerse con 
contratos para la reurbanización de Caracas 20 . Contando con el interés de urbanizadores 
de la ciudad, los franceses cortejaron por años a funcionarios influyentes. 

El momento ofrecía grandes oportunidades para el desarrollo de negocios inmo¬ 
biliarios y de lucrativos contratos de obras públicas. Pero en el MOP las prioridades 
se guiaban por los lineamientos fijados por el Presidente. Así que los recursos de¬ 
bían gastarse en esa dirección. 

La expansión de los gastos traía exigencias derivadas de la responsabilidad de 
administrar el presupuesto más importante de las oficinas de gobierno. Pacanins 
anunció a comienzos de 1936 que el manejo de los fondos no sólo se haría con pul¬ 
critud, sino que respondería a nuevos procedimientos en el uso de los recursos: en¬ 
sayos cooperativistas, contratos colectivos con los trabajadores, y el desplazamiento 
de la administración directa de las obras en favor del contrato de los proyectos con el 
sector privado. También anunciaba el propósito de disminuir la modalidad del con¬ 
tratista que contrataba jornaleros, para reemplazarla por el contrato colectivo con los 
trabajadores, como establecía la nueva Ley del Trabajo en discusión 21 . Esto requería 
la formación de organizaciones obreras que apenas comenzaba. 

Si bien el tema de los procedimientos administrativos no era nuevo, como ya se 
ha visto, y no tendrá en estos momentos su palabra definitiva, parecía ahora haber 
llegado la oportunidad de dar preferencia a la contratación de las obras públicas con 
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el sector privado y disminuir el papel de la administración directa, que era el proce¬ 
dimiento empleado cuando los trabajos se realizaban con recursos de personal y 
técnicos del MOP, o de otro despacho oficial. Este criterio se mantuvo desde 1936, 
prácticamente en los mismos términos hasta 1959, cuando, sin abandonar oficial¬ 
mente esa política, surgió una postura crítica de altos funcionarios del MOP acerca 
del gran número de empresas privadas que contrataban con el Estado, y la “fuga de 
cerebros” hacia el sector privado. 

Las obras nuevas ejecutadas por administración directa eran cada vez más la ex¬ 
cepción, sólo en casos de urgencia o cuando la obra ya venía en ejecución desde an¬ 
tes por ese sistema. La casi totalidad de las obras comenzadas en 1939, informaba el 
Ministro Aguerrevere, se hacían por contrato, en vista de que esta apertura del MOP 
había estimulado la formación de empresas. La respuesta había sido inmediata, por 
cuanto a menos de un año del anuncio se habían formado suficientes firmas como 
para licitar las obras importantes. La convocatoria para la construcción de la Escuela 
Experimental Venezuela, por ejemplo, fue respondida por cinco propuestas enviadas 
por: “Constructora Caracas”; “Clemente Scotto y Alfredo Billi”; “Stelling - Tani & Co.”; 
“Haller & Co”; y “Ossott y Blaschitz”, que obtuvieron la buena pro. 

Aunque al inicio de la gestión de Pacanins no había un plan de obras públicas 
definido, y los fondos públicos, si bien aumentaban año a año, no eran excesivos con¬ 
siderando los niveles del gasto nacional, en poco tiempo se armó una agenda inicial 
de obras de construcción. En 1936 se elaboró el Plan de Urbanismo de Caracas, en 
el intento de preservar el interés de los profesionales venezolanos en la renovación 
urbana de la capital. Era la respuesta a los movimientos de los arquitectos y empresas 
francesas que cabildeaban, con apoyos locales, ante el gobernador del Distrito Federal, 
Elbano Mibelli, con intención de obtener contratos para modernizar a Caracas 22 . 

En esa oportunidad, la Asociación Venezolana de Ingenieros defendió los intere¬ 
ses gremiales, y contó con un aliado en el ministro Pacanins 23 . Sin embargo, el Plan 
para Caracas tuvo que esperar más de una década para generar obras públicas. 

En estas condiciones de holgados ingresos fiscales, aplicados en alta proporción 
a las obras públicas, el método de contratación con el sector privado, anunciado por 
Pacanins, dio un enorme impulso a la construcción y al establecimiento de empre¬ 
sas. La industria se convirtió en un motor importante de transformación no sólo de la 
morfología del país, sino de amplios sectores de la sociedad venezolana. Comenzó 
a cambiar el panorama de las contadas firmas existentes entonces que en adelante 
tendrían que competir con las numerosas empresas que se fundaron, estimuladas 
por la contratación de grandes y costosas obras públicas y por la construcción priva¬ 
da que comenzaron en los cuarenta. 

La demanda que generaba la construcción en 1940 no era solamente de empre¬ 
sas constructoras, sino de materiales y maquinarias que el MOP era el encargado de 
importar, tanto porque no había empresas privadas con capital para hacerlo como 


22 Juan José Martín Frechilla, 
“Construcción urbana, 
profesionales e inmigración, 
en el origen de los estudios de 
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1957”. Estudios Demográficos 
y Urbanos. México D.F., N Q 33, 
1997, p. 496. 

23 La Asociación de Ingenieros 
agrupó durante breve tiempo 
a los ingenieros venezolanos 
graduados en el extranjero, sin 
reválida. Como era el caso de 
Pacanins. 





porque en esta época las dificultades para importar se resolvían a través de organis¬ 
mos oficiales. Justamente, estas dificultades para importar que tardarían en resolver¬ 
se, se convirtieron en una presión que promovió la producción nacional. 

En 1941, el ministro Enrique Jorge Aguerrevere informaba a propósito de esto, que 
el MOP consumía anualmente un millón de sacos de cemento y en 1940 solamen¬ 
te había podido importar 312.727 de Estados Unidos. Situación que se complicaba 
porque el cemento español, que también se importaba, no podía utilizarse porque 
no reunía las condiciones requeridas. El Ministerio celebró entonces reuniones con 
las compañías anónimas “Fábrica Nacional de Cemento”, de Caracas y “Cemento 
de Carabobo”, de Valencia, para adquirir 3000 sacos diarios, pero finalmente pudo 
contratar 2000 sacos diarios, con lo que garantizaba el 66% de sus necesidades 
de cemento y debía importar sólo el 34 % restante. Señalaba la Memoria que las 
empresas se esforzaban por aumentar la producción pero el incremento de las obras 
públicas y las construcciones particulares, no les permitía cubrir todo el consumo 24 . 

La alianza de las fuerzas vivas 

El MOP tuvo una importancia matricial en el proceso de formación de los recursos 
humanos y en la generación de beneficios económicos a través de la contratación, 
que impulsó al sector de la construcción. Se abrieron así posibilidades reales de con¬ 
formar una alianza entre factores con cierto nivel de autosuficiencia. Aunque tanto el 
Estado como el sector privado y los trabajadores, dependieran del ingreso petrolero, 
fuente común de su fortaleza y vulnerabilidad. 

En este proceso cada sector fue definiendo su perfil, creciendo y consolidando 
sus respectivas funciones, y su particular y desigual capacidad de poder. El Estado 
se definió como factor decisivo, por su control de los recursos financieros, propios 
o contratados, y su condición de fuente de las iniciativas modernizadoras, de las 
decisiones y de la planificación de las obras; los grupos privados, contaban con la 
competencia profesional, individual y también organizada en empresas constructo¬ 
ras e industrias del ramo; y los trabajadores que pasaron de ser una multitud sin pre¬ 
paración y con difusa identidad laboral, a formar una corporación capaz de plantear 
sus exigencias en la mesa de negociaciones y de usar los recursos que les otorgaba 
la ley para sus demandas laborales. 

La decisión del gobierno de Isaías Medina Angarita, y de los gobiernos de diversa 
orientación política que le siguieron, de dar continuidad e incrementar los planes 
de obras públicas, afirmó una política de Estado que dio estabilidad a los factores 
sociales, económicos y políticos de la construcción. Las primeras resoluciones dieron 
seguridad de que todo seguía en la misma dirección, empezando por la preferencia 
del contrato administrativo de obras sobre la ejecución directa. 

A pocos meses de iniciada la nueva gestión, se creó el Consejo Nacional de 
Obras Públicas en 1941, a fin de iniciar una política planificada y coordinada de obras 
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públicas, proyectada más allá del mandato presidencial. El Consejo, que presidía el 
ingeniero Gerardo Sansón, era un organismo integrado exclusivamente porfunciona- 
rios del Estado, cinco de los cuales eran ingenieros del MOP. Los estudios produjeron 
el Plan Quinquenal de Obras Públicas que estableció necesidades, prioridades, y 
exigencias logísticas para las obras programadas. 

Sin focos muy grandes de agitación interna que aplacar, la agenda de gobierno 
pudo enfrentar los contratiempos creados a comienzos de los cuarenta por el déficit 
fiscal derivado de los excesos del gasto público, a lo que se sumaba la coyuntura in¬ 
ternacional que provocaba la escasez temporal de divisas extranjeras y las restriccio¬ 
nes en el comercio exterior. Nada que no pudiera resolverse con las medidas de dis¬ 
ciplina fiscal y ordenamiento de las finanzas y las importaciones, que se aprobaron 
desde 1940: el Control de Cambios, que quedó bajo la dirección del recientemente 
creado Banco Central y la Comisión de Control de Importaciones que estableció un 
régimen de licencias. 

Estas circunstancias ciertamente creaban dificultades para disponer de las ma¬ 
quinarias de construcción y otros materiales importados de Estados Unidos que, 
para mayor complicación, era desde fines de 1941 un nuevo actor beligerante en la 
II Guerra Mundial. Este nuevo problema fue atendido con la creación de una oficina 
del MOP para ocuparse de las compras de equipos y materiales en Nueva York. Pero 
las dificultades se prolongaron hasta fines de la década, no eran tiempos para lucirse 
en el cargo de ministro de obras públicas, como señalaba el titular del despacho, 
Eduardo MieryTerán, en 1947. 

Aun en medio de estas limitaciones, las obras públicas funcionaban no sólo como 
respuesta a las necesidades del país, sino como estrategia de gobierno. Sin duda, 
esto caracterizó las gestiones de todos los gobiernos hasta el presente, por ausencia 
o escasez, o por presencia, la construcción pública sigue siendo un componente fun¬ 
damental a la hora de evaluar las políticas de gobierno. El discurso presidencial fue 
por largo tiempo insistente en el tema, veamos lo que decía Medina Angarita sobre 
su significación: 

“Toda la política del Gobierno y sus grandes fines y proyecciones en el campo de 
los económico y lo social, suponen y reclaman la realización de vastas obras mate¬ 
riales. Escuelas, hospitales, caminos, puertos, diques, embalses, canales, silos, son 
entre otros los términos de realidad por medio de los cuales una política pasa de lo 
conceptual a lo vivo. Las obras públicas vienen a ser así, a la vez que un medio para 
emplear y mantener en un alto nivel gran parte de la mano de obra disponible, tam¬ 
bién el instrumento más directo y eficaz para transformar las condiciones generales 
que determinan el progreso del país.” 25 . 

Esas condiciones generales vigorizaron los factores que Medina llamaba “fuer¬ 
za viva de la nación”, expresión que más adelante se acortaría a “fuerzas vivas”, la 
fórmula usual para denominar a los distintos sectores organizados con poder de 
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intervención, o influyentes, en ios proyectos del país, desde sus respectivos intere¬ 
ses. Si bien la expresión solía reservarse para los sectores de poder económico, la 
realidad es que otros grupos también contaban. El sector laboral organizado, por 
ejemplo, desarrolló una considerable capacidad de podery de influencia en asuntos 
que tanto competían a los trabajadores como a los empresarios. 

En 1942, el presidente Medina Angarita se refirió en términos explícitos a ese en¬ 
tramado humano que debía sostener el proyecto de construcción del país:... “Capital 
y trabajo, obreros y patronos, son fuerza viva de la Nación. El Estado no puede ni 
debe proteger a ninguno de los dos en una forma que constituya una injusticia para 
el otro. Al capital y a los empresarios y a su capacidad directiva y económica se 
deben las fuentes de trabajo que, con la cooperación del brazo obrero, forman las 
múltiples actividades del país: la legislación protege al obrero en su salud, le res¬ 
guarda su justo descanso, le proporciona beneficios económicos y lo escuda contra 
injusticias y desmanes, pero el obrero que está a su amparo debe dar al patrono su 
leal cooperación en capacidad integra de trabajo” 26 . 

La política oficial era la de “armonizar” intereses, pero dejando en claro que los 
de la nación eran primordiales..."porque a los intereses generales del país están li¬ 
gados los de la industria [petrolera] y si queremos beneficios justos para nosotros, 
justo y necesario es que aseguremos todos los elementos que contribuyan a una paz 
industrial, que sea fuente de rentas para la Nación proporcionadas a su aporte, de 
trabajo para el obrero venezolano y de retribución justa para el capital, la experiencia 
y organización industrial de las empresas.”... 

El presidente ponía de relieve el significado del proyecto que parecía señalar el 
rumbo del país, sin disensos relevantes: emplear los recursos de la renta petrolera 
para modelar una nación moderna en el marco de una economía desarrollada de 
tipo capitalista. Ese era el sentido de la ya entonces insistente frase escrita original¬ 
mente por Arturo Lisiar Pietri en su famoso editorial del diario Ahora, del 14 de julio 
de 1936: “Sembrar el petróleo”. No era todavía un plan explícitamente trazado, pero 
lo sería en pocos años a partir de los planteamientos de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL). 

Eran ideas de creciente y amplia aceptación en la mayoría de los países latinoa¬ 
mericanos que daban al Estado el papel central en la gestación de un capitalismo 
moderno, es decir eficiente y vigilante del bienestar social. En 1942, un periódi¬ 
co de tendencia conservadora como El Universal, comentaba con entusiasmo un 
Memorándum del Ministerio de Fomento a industriales, comerciantes, agricultores 
y banqueros, sobre la política económica del Gobierno, que se resumía así: “La pro¬ 
ducción debe ser obra de particulares, bajo la dirección y con la ayuda del Estado”. El 
editorial, a su vez, sentaba su posición: “Venezuela, país depauperado a cuyo frente 
se halla un Estado, poderosamente rico, sólo puede asegurarse el bienestar median¬ 
te la intervención gubernamental.” 27 
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Aunque, como se ve, la intervención del Estado parecía fuera de cuestión, el pro¬ 
yecto tenía en Venezuela el riesgo multiplicado de la desmesura de la maquinaria 
estatal. Era una estructura que ganaba espacio y, a la facultad de poder sobre la 
sociedad que el Estado tiene por ley, sumaba el control de la renta producida por el 
negocio petrolero, y la función rectora de las políticas económicas que también era 
atribución del Estado. Eran las condiciones para la formación de lo que en nuestros 
días se conoce como “petroestado”. Sin embargo, la concepción política imperante 
introdujo un factor de equilibrio. 

Las decisiones sobre la política económica incorporaron al sector privado, lo que 
indicaba que pese a que el Estado acumulaba poder, el proyecto no se apartaba 
del modelo capitalista. Organismos como la Corporación Venezolana de Fomento y 
el Consejo de Economía Nacional, los dos creados en 1946, incorporaron al sector 
privado y, como se ha señalado, la política de contrataciones y de créditos se acopló 
a ese objetivo. Esta decisión tenía, sin duda, el riesgo de mantener un sector priva¬ 
do dependiente del reparto fiscal y de políticas proteccionistas, y de que ganaran 
influencia grupos económicos fortalecidos al amparo de esas políticas, lo que final¬ 
mente ocurrió. 

Pero, quienes tuvieron a su cargo las altas funciones del Estado, de distinto signo 
político, tenían conciencia de que no hay capitalismo sin un sector privado con una 
cuota de poder, aunque ese poder fuera siempre de la medida que las decisiones 
políticas lo permitieron. 

La desaparición de la agroexportación como fuente primordial de los negocios 
privados había dejado a la exigua y cautelosa burguesía venezolana sin una alterna¬ 
tiva clara de los nuevos intereses que le permitieran sobrevivir y conservar su predo¬ 
minio, como no fueran dos: el negocio inmobiliario inflado por la expansión urbana y 
los negocios con el Estado, que controlaba el capital y las decisiones que afectaban 
los negocios. Con la circunstancia de que el país se disponía a construiry reconstruir 
sus estructuras, de modo que las dos vías quedaban interconectadas. La coyuntura 
abrió las oportunidades sin demasiados esfuerzos. 

La construcción, que en poco tiempo había pasado a ser, después de la industria 
petrolera, la actividad más importante en términos de su capacidad de empleo y la 
más importante fuente de acumulación de capital privado local, también se organizó 
corporativamente para actuar como factor de la toma de decisiones. Valga como 
ejemplo la campaña de la Cámara de la Construcción, a comienzos de los cincuenta, 
para formar parte del Consejo de Economía Nacional, que aunque cumplía funciones 
de consulta y asesoría, tenía prestigio y capacidad de influencia en las decisiones. 

La política de obras públicas fue central para el fortalecimiento de los intereses 
del sector privado de la construcción. De esta forma, a través de la contratación de 
obras con el Estado, parte del ingreso petrolero comenzó a bajar al sector privado, 
y a redistribuirse a través de la inversión, el salario y el desarrollo del mercado de 
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bienes inmobiliarios. Se crearon así “las condiciones que hacen posible la absorción 
productiva de la renta [petrolera]” 28 . Estas condiciones quedaron definidas a media¬ 
dos de siglo. Posteriormente, se afinaron los mecanismos crediticios y se amplió el 
mercado, pero no cambió en esencia el panorama, aunque las circunstancias intro¬ 
dujeron variantes. 

La industria de la construcción fue ampliando su composición más allá de la 
ejecución de las obras, con otras actividades como la fabricación de materiales de 
construcción: ladrillos, bloques, pintura, mosaicos, madera, y sobre todo las gran- ; ' 
des plantas de cemento, con calidad muy satisfactoria y precios más bajos que el 
importado, de modo que en los 15 años anteriores a 1949 habían septuplicado su 
producción, aunque muy por debajo de la demanda 29 . 

El primer gran proyecto que dio impulso al crecimiento de la industria de la cons¬ 
trucción fue el de la reurbanización de El Silencio, un desarrollo que entre 1941 y 1945 
rehízo un sector envilecido del centro de Caracas y levantó las primeras viviendas 
modernas para familias de modesta clase media de Caracas. En este proyecto, la 
primera gran creación del arquitecto Carlos Raúl Villanueva, se invirtieron fondos pú¬ 
blicos y capital privado nacional y extranjero, lo que fue posible por la modificación 
de las bases legales del Banco Obrero. 

La reurbanización de El Silencio se considera el punto de partida de la industria, 
tanto por las dimensiones de la obra, por la demanda de materiales y equipos y el 
uso de técnicas modernas de construcción, como porque marcó el inicio de las em¬ 
presas nacionales y de lo que suele llamarse la “venezolanización” de la industria de 
la construcción. De hecho casi todas las principales firmas contratadas para la obra, 
con excepciones como Velutini y Bergamín, fundada en 1938 y Oscar Zuloaga & Cía, 
constituida en 1939, se crearon durante la construcción o poco antes, lo que avala la 
idea de la reurbanización de El Silencio como promotora de la industria de la cons¬ 
trucción, en vista de que todas continuaron después en la misma actividad. Los cua¬ 
tro contratistas principales fueron, Consulting Engineers, Oficina Técnica Gutiérrez, 

Carlos Guinand Sandoz, Luis Aguerreverey OscarZuloaga. Pero se firmaron contratos 
separados para cada bloque. 

Así, la Oficina Técnica Gutiérrez, la contratista del Bloque 7 por renuncia del con¬ 
tratista anterior Carlos Guinand, se fundó en 1942; las obras del Bloque 6 se contra¬ 
taron con Stelling & Tani, creada en 1942, y con Oscar Zuloaga y Cía.; el Bloque 5, el 
tercero en terminarse, en diciembre de 1944, se contrató con la empresa Compañía 
Anónima Concreto Sociedad Nacional Constructora, que presidía el ingeniero José 
Antonio Madriz Guerrero quien la fundó probablemente en 1940 o 1941; la empre¬ 
sa Marturet, Ingeniería y Construcción C.A. (MICCA) de Gustavo Marturet y Carlos 
Machado Zuloaga, fundada en 1943, fue la contratista del Bloque 4, pero las funda¬ 
ciones se contrataron con Oscar Zuloaga y Cía, y la albañilería con la Oficina Bernardo 
Paúl; el Bloque 3 fue obra de Velutini y Bergamín, la más “antigua” de las contratistas; 
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[a firma Vegas & Rodríguez Amengua!, establecida en 1943, tuvo a su cargo el Bloque 
2; otros contratos para la misma obra se firmaron con Oscar Zuloaga y Cía; Eduardo 
Arnal Myerston, socio de Oscar Zuloaga & Cía; Willy Ossott y Luis Eduardo Galavís; el 
Bloque 1 fue ejecutado por Stelling & Tani. 

Hubo en 1943 un amago de contratación de una empresa extranjera, por acusa¬ 
ciones de incumplimiento que hizo el presidente del Banco Obrero, Diego Núcete 
Sardi, a una contratista. Esto desató la primera campaña pública en defensa de la 
competencia de las firmas venezolanas. La intervención del Colegio de Ingenieros 
impidió en esa oportunidad que se tomara la decisión de dar el contrato de “El 
Silencio” a una empresa extranjera. Finalmente se resolvió no dar la construcción a 
una sola empresa contratista, extranjera o nacional, sino hacer contratos separados 
con distintas firmas para cada una de las partes de la obra. Esto fue determinante 
para la formación y el fortalecimiento de las empresas constructoras 30 . 

Carlos Blaschitz, un ingeniero austríaco residente en Caracas desde 1918, que 
ejerció como director técnico de la obra, señaló posteriormente que antes de esta 
experiencia, ninguna de las empresas participantes podía mostrar un balance eco¬ 
nómico, pero la política de la dirección del Banco Obrero de pagar el “precio justo” 
a los contratistas, permitió a las empresas de construcción adquirir experiencia y 
capacidad económica 31 . 

Directa o indirectamente intervinieron en las distintas fases de la construcción de 
El Silencio decenas de profesionales y técnicos. Numerosas firmas, como la compa¬ 
ñía Cuni & Campalans, especializada en estructuras metálicas, tuvieron subcontratos 
para trabajos especiales. Los problemas de la construcción exigieron consultas y con¬ 
trataciones no previstas, y la escala del trabajo favoreció innovaciones como el em¬ 
pleo en 1944 de la primera máquina bombeadora de concreto para la construcción 
del Bloque N Q 1, que se atribuye a la empresa Stelling-Tani. Además, en el proceso de 
avalúo de las propiedades para el pago de compensaciones por la expropiación, en 
el diseño y evaluación del proyecto, y en la construcción de las obras, participaron 
profesionales y representantes del sector privado y obreros de la construcción. 

Los efectos económicos de esta gran fuente de trabajo y la gran demanda de 
materiales para las obras creaban un ambiente de fuerte optimismo sobre el futuro 
de la industria y del país. La alianza estaba en marcha. 

Sin embargo, la construcción por administración directa siguió teniendo sus de¬ 
fensores y nunca fue abandonada. Así, en 1942 el ministro Manuel Silveira informaba 
que a pesar de las ventajas del sistema de contratos, la construcción de cloacas se 
había hecho por administración directa con economía de gastos, como recomenda¬ 
ba el presidente. La explicación, por cierto, no se avenía con los argumentos usados 
para defender la contratación con las empresas privadas, a las que se atribuía un 
manejo más eficiente de los recursos, en tanto que se consideraba que las oficinas 
públicas eran menos estrictas en la vigilancia del gasto. El criterio de los funcionarios 
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variaba en esto. Y entre 1946 y 1947, la tendencia fue más proclive a la gestión esta¬ 
tal. Pero esto era parte de la polémica que nunca cesó. 

Lo cierto es que la disposición favorable hacia la iniciativa privada nacional fue 
determinante para el surgimiento de la industria de la construcción. Medina Angarita 
lo reafirmaba al resumir su gestión ante el Congreso de 1944: “Tanto en las compras 
como en la ejecución de las obras se ha procurado favorecer la producción nacional y 
la iniciativa privada de los venezolanos; al efecto, para los estudios y ejecución de las 
obras destinadas a diversos ramos de la Administración, se han celebrado ochenta 
contratos con compañías constructoras y firmas particulares, con montos globales 
de Bs. 40.985.785,13 y de $ 975.784,00. Todas estas empresas tienen residencia ofi¬ 
cial en el país y son en su mayoría nacionales.” 32 . 

La alternativa administración directa o administración delegada, aparte de ser un 
tema de constante debate, de algún modo pasó a caracterizar las relaciones entre el 
sector privado y el público, en tanto que distintos gobiernos en las últimas seis o sie¬ 
te décadas han tenido distinta disposición en relación esta cuestión. Probablemente 
los extremos se encuentran en dos momentos. En el período militar que comenzó 
con el golpe de estado de 1948 hasta 1958, la industria privada de la construcción 
tuvo las mejores condiciones para desarrollarse y conseguir oportunidades de nego¬ 
cios. El segundo momento, en el siglo XXI cuando las políticas que favorecen el con¬ 
trol del Estado sobre la actividad económica, restringen al máximo las oportunidades 
de las empresas privadas locales. 

El proceso de formación de empresas de la construcción fue tan intenso después 
de la construcción de El Silencio, que en 1950 ya se alertaba a los constructores sobre 
el posible efecto ruinoso del exceso de empresas 33 . En tanto que los recursos económi¬ 
cos fluían hacia el conjunto de la sociedad y la demanda de bienes y servicios también 
crecía, el nicho de la construcción privada para fines comerciales, de industrias, de 
vivienda y de urbanización, alcanzó notables niveles de desarrollo. En los cincuenta 
hubo un nuevo ciclo de formación de empresas de construcción que tuvieron a su car¬ 
go importantes proyectos públicos y privados, urbanos y de infraestructura. 

No obstante que el auge de la construcción favorecía el surgimiento y la prosperi¬ 
dad de nuevas empresas de construcción, las decisiones del sector privado no eran, ni 
son, autónomas. Los permisos de construcción, las ordenanzas, los créditos, la fluidez 
del gasto público que favorecía o restringía el gasto privado, y la percepción del esce¬ 
nario político que determinaba el ritmo de la construcción, eran ya permanentes ata¬ 
duras a las decisiones de la administración pública, que el gremio de los constructores 
y los ingenieros no dejaban de señalar como una traba al proceso de la construcción. 

Como era de esperar, el medio académico, en correlación con la expansión de la 
política de obras públicas y de la construcción en general se reactivó de manera opor¬ 
tuna como respuesta al aumento de la demanda de profesionales. En 1941 se creó 
la Escuela de Arquitectura que en 1953 pasó a ser Facultad. El grupo de arquitectos 
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venezolanos y extranjeros formados en Europa que formaban ya un reconocido nú¬ 
cleo profesional actuó como promotor del nuevo centro de estudios, donde a su vez 
formaron otras generaciones de arquitectos. En 1947 un grupo de estos arquitectos 
fundó ia Sociedad Venezolana de Arquitectos, eran: Carlos R. Villanueva; Heriberto 
González Méndez, Rafael Bergamín, Cipriano Domínguez; Roberto Henríquez; Luis 
Eduardo Chataing y Enrique García Maidonado. 

Los estudios de ingeniería, por otra parte, fueron definiendo y precisando ei pro¬ 
ceso de ia formación académica en sus diversas ramas y ei rol profesional del área. 
Las numerosas promociones de ingenieros, que recibían primero ei título de doctor 
en ciencias físicas y matemáticas, luego doctor en ingeniería, finalmente empezaron 
a graduarse como ingenieros. La tendencia más que centenaria a realzar ei papel de 
ia profesión de ia ingeniería en ia construcción dei país se reafirmó con ia expansión 
de ia actividad de ia construcción. 

De ia Universidad Central de Venezuela egresaron 63 doctores en ciencias físicas 
y matemáticas en 1936, 93 doctores en ingeniería civil en 1945, y 123 doctores en in¬ 
geniería y 80 ingenieros en 1948. La carrera crecía y se diversificaba con otras ramas 
de la ingeniería: además de ios clásicos estudios en ingeniería civil, comenzó la gra¬ 
duación de geólogos, una especialidad fundamental en ei difícil suelo venezolano, 
y los nuevos ingenieros industriales en mecánica, electricidad, petróleo, y química. 

En el orden de los intereses corporativos el panorama se volvió más comple¬ 
jo. Tanto las organizaciones patronales como las obreras eran, así lo decía en 1947 
Rómulo Betancourt, presidente de la Junta de Gobierno, organizaciones de las fuer¬ 
zas económicas para enrumbar y orientar a la nación. Los empresarios y los traba¬ 
jadores se asociaron en los cuarenta para la defensa de las respectivas condiciones 
propias de su gremio, de cara a los potenciales desafíos a sus intereses. 

La mejor prueba del desarrollo de la industria de la construcción fue la fundación 
de la Asociación de Contratistas de Obras del Distrito Federal, el 17 de agosto de 
1943, la primera asociación patronal de constructores que estableció como objetivos 
gremiales el “realce profesional”, “el bien común” y “crear cualquier medida tendien¬ 
te al beneficio económico y social de sus asociados y dependientes”. 

La Asociación pasó a denominarse en 1944 Asociación Patronal de la Construcción, 
y por decisión de la Asamblea General del 20 de abril de 1948 volvió a cambiar de 
nombre para llamarse, Cámara de la Construcción; en 1957 adoptó su nombre defi¬ 
nitivo: Cámara Venezolana de la Construcción, cuando adquirió rango nacional y se 
asociaron a ella las cámaras regionales. A los diez años de fundada la Cámara de la 
Construcción tenía 121 empresas afiliadas, exactamente cien miembros más que el 
número de sus fundadores. 

Las actividades de la Cámara desde mediados de los cincuenta evidenciaban la for¬ 
taleza asociativa y económica de la industria. Las convocatorias nacionales y el papel 
desarrollado en las relaciones con las industrias de otros países de la región, daban 







cuenta de la proyección corporativa alcanzada en poco tiempo. En 1952 se realizó el 
Primer Congreso Venezolano de la Industria de la construcción (CONICON) y se creó 
el Departamento de Economía de la Cámara. 1956, después de una cuidadosa pre¬ 
paración de casi un año, se reunió en Caracas la Primera Convención Nacional de la 
Industria de la Construcción que sesionó en la nueva sede de la Ciudad Universitaria, 
con asistencia del Presidente Pérez Jiménez y figuras importantes del gobierno. Desde 
entonces las convenciones de la industria no han dejado de convocarse, aunque la II 
Convención que debía reunirse en Maracaibo en 1958 fue pospuesta. 

Las relaciones internacionales de la Cámara también tuvieron desde el comien¬ 
zo una importancia especial, el Primer Congreso Interamericano de la Construcción 
se realizó en Caracas en octubre de 1958, y en esa reunión se creó el Comité 
Interamericano de la Construcción, luego Federación Latinoamericana de la Industria 
de la Construcción, con sede en la misma ciudad, y bajo la presidencia de Alfredo 
Rodríguez Amengual, presidente de la CVC. 

Las reuniones de la Federación, anuales hasta 2007 y bianuales desde entonces, 
han sido siempre regularmente atendidas por la CVC, con un claro interés por darle 
proyección a la industria fuera del país y de conocer y compartir experiencias con 
los pares de países de similar tradición. La agenda de las reuniones compendia los 
temas comunes sobre los que interesaba deliberar: el marco legal de la industria, las 
políticas públicas de infraestructura y vivienda, elfinanciamiento de los programas, y 
las relaciones con la banca de desarrollo y con las instituciones de la región. 

En los cuarenta se formaron otras organizaciones de industriales de la cons¬ 
trucción como la Asociación de Industriales Metalúrgicos y el Sindicato Patronal del 
Cemento, Arcilla y Piedra, y la Asociación de Alfareros. 

También el sector laboral se organizaba: en 1946 se fundó la Federación de 
Trabajadores de la Industria de la Construcción, existían ya elSindicato de losTrabajadores 
de la Construcción del Distrito Federal y del estado Miranda, y rápidamente se constituye 
ron los sindicatos en los estados donde la construcción tomaba fuerza. Otros sindicatos 
en el Distrito Federal eran la Asociación de albañiles y, el más nuevo: el Sindicato de 
Operadores y Mecánicos de Maquinaria Pesada. En otro nivel, intermedio entre el gremio 
de trabajadores y la asociación patronal, se formó la Asociación Venezolana de Maestros 
de la Construcción, que en 1959 tenía registrados a 636 maestros de obra. 

En los años cincuenta, la imposición del régimen de gobierno de construir en pla¬ 
zos perentorios para inaugurar las obras cada 2 de diciembre, obligaba a contratar 
a una muchedumbre de trabajadores, de modo que el gremio de trabajadores de la 
construcción estaba bien nutrido; los salarios atractivos que atraían las migraciones 
rurales y la inmigración añadían a la tendencia. 

En las condiciones políticas de la dictadura no había oportunidad de ejercer pre¬ 
siones fuera de límites prudentes, así que desde el inicio de la década de los cuaren¬ 
ta el proceso de sindicalización fue cobrando mayor fuerza, de modo que a fines de 
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[os cincuenta ios trabajadores sindicalizados podían sentarse a negociar los térmi¬ 
nos de sus contratos laborales. 

Aunque, no faltaron amagos de conflicto, no hubo en estos años un clima con¬ 
flictivo entre trabajadores y patronos de ia construcción. Tal vez la paz laboral tuviera 
que ver con las políticas sociales del MOP que daban cierta seguridad ai obrero; con 
el hecho de que los trabajadores no especializados formaban la mayor parte de la 
mano de obra, y eran, por lo tanto, fácilmente reemplazables; y finalmente, con las 
disposiciones legales que contemplaban una regulación de los salarios en la Ley 
del Trabajo que parecía conformar a todos. Con ei desarrollo de la industria de la 
construcción y el surgimiento de empresas se fueron definiendo ias pautas para la 
negociación del salario que conducían a ia firma de convenciones colectivas. 

Las leyes del trabajo de 1945 y 1947 establecieron las bases que reguiaban las re¬ 
laciones obrero-patronales. Por otra parte, existía comunicación frecuente entre los 
trabajadores, el personal profesional y técnico, y los industriales. El MOP ejercía una 
especie de tutela con respecto a sus trabajadores que los contratistas no veían con 
buenos ojos. Esto redundaba en una capacidad bastante desarrollada para resolver 
problemas y evitar conflictos de consecuencias prolongadas. 


El a po geo de l a a lianza 

Los años de relativa calma mientras se hacía la democracia, se interrumpieron en 
octubre de 1945 por un golpe cívico militar que conformó el gobierno de la Junta 
Revolucionaria de Gobierno, seguido por el gobierno de nueve meses de Rómulo 
Gallegos. Desde 1948 hasta 1958 el país, gobernado primero por una Junta Militar y 
luego bajo la dudosa legalidad del gobierno del Gral. Marcos Pérez Jiménez, hizo un 
prolongado alto en su proyecto democrático y se concentró en el desarrollo de la ma¬ 
yoría de las obras públicas programadas con anterioridad. La convulsa vida política 
de este lapso de más de una década contrastó con la continuidad del proceso social 
y económico y de la programación de obras públicas. 

La política de obras públicas se mantuvo sin cambios ni críticas fundamentales, 
como no fueran las que formuló a la política del gobierno anterior el segundo mi¬ 
nistro de Obras Públicas de la Junta Revolucionaria, Eduardo Mier y Terán, y el breve 
intento en ese gobierno, de recortar las contrataciones con empresas privadas. El 
ministro cuestionó el trabajo del MOP con Medina Angarita, la falta de planificación 
real, los costos no controlados, la oficina de compras en Nueva York, los privilegios 
en la contratación de obras, el sistema de la administración delegada en que el con¬ 
tratista recibía unos honorarios fijos y todos los gastos, incluida la contratación de 
personal técnico y administrativo, corrían por cuenta del Ministerio 34 . 

Finalmente, como reconocía en la Memoria de 1947 el siguiente ministro, Edgard 
Pardo Stolk, no hubo mayores cambios 35 . El Ministerio no tenía posibilidades de rea¬ 
lizar obras por administración directa y necesitaba “recurrir a la cooperación de la 
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industria privada”, sea llamando a licitación, o por gestión directa con los contra¬ 
tistas, dependiendo de las exigencias de la obra. Y la oficina de Nueva York recibió 
aprobación de su gestión administrativa por la Contraloría General de la República 
y se mantuvo porque todavía se justificaba. Así que todo quedó más o menos igual. 

Pero no del todo. El MOP amplió en 1946 algunos servicios y creó dependencias 
para ordenar y controlar las diferentes áreas de trabajo: la Comisión Nacional de 
Vialidad, la Comisión Nacional de Urbanismo, la Oficina de Costos y Estadísticas, y se 
amplió el Departamento de Hidrología. 

En la década militar, las obras de infraestructura vial, productiva y sanitaria y la 
construcción urbana pasaron por la mayor operación transformadora en toda la his¬ 
toria del país hasta entonces. La alianza constructora tuvo en estos años su época 
dorada, cuando la constante demanda de obras empujó el crecimiento de la cons¬ 
trucción a niveles sin precedentes. 

El valor de la construcción pública y privada entre 1945 y 1949 se incrementó de 
un índice 100 en la primera fecha a 281 en la segunda, era un momento de auge, pero 
todavía no había visto sus horas de mayor apogeo, que se registrarían en la década si¬ 
guiente 313 . En la década que va de 1948 a 1957 el valor de la construcción se incrementó 
aún más como se observa comparando el índice 100 de 1948 con 339.4 en 1957 37 . 

En los cincuenta, la construcción fue bandera del régimen militar de Pérez 
Jiménez que acuñó como doctrina política el llamado “Nuevo Ideal Nacional”, una 
trama ideológica que fue delineando el principal ideólogo del gobierno, Laureano 
Vallenilla Planchart, en una serie de artículos de prensa. El instrumento básico de la 
nueva política era la aplicación del principio de la “tecnología desideologizada” por 
un sector militar tecnocrático que actuaba como principal gestor de la transforma¬ 
ción física del país. 

El vehículo de esa transformación era la construcción de obras que aseguraran 
el progreso del país y el bienestar social, obras que a su vez debían servir para mol¬ 
dear un nuevo venezolano. En otras palabras, el objetivo era hacer ingeniería social 
a través de la ingeniería. El bull-dozer, tan intensamente usado para abrir camino 
a las nuevas construcciones, era “un símbolo de la patria moderna”, según escri¬ 
bía Vallenilla en 1954. Las avenidas, las autopistas, los puentes, las grandes obras 
de infraestructura, los grandes edificios, crearían un escenario nuevo radicalmente 
opuesto al país pobre y atrasado. 

El ideal era que en ese nuevo escenario se afianzara un estilo de vida que permi¬ 
tiera ... “aburguesar al proletariado”, es decir que hiciera del “buen vivir” no el privi¬ 
legio de una clase sino la forma de vida de toda la sociedad 38 . 

En esta época había dinero, había demanda de obras de construcción, pública 
principalmente pero también privada, y había un buen entendimiento de la industria 
con el gobierno. Se vivía en dictadura, pero el proyecto económico del gobierno, 
en la línea de los programas desarrollistas que ganaban terreno en América Latina, 
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tenía como columna vertebral a las obras públicas y sobre la base de ese interés 
común la relación se desarrolló sin mayores tropiezos. Siempre que las restricciones 
impuestas por el régimen no fueran un obstáculo, y cuidando de mantener la política 
alejada de los negocios. 

La construcción tuvo un papel extraordinario cuando, bajo los ministerios de Gerardo 
Sansón, Luis Eduardo Chataing, Julio Bacalao Lara y Oscar Rodríguez Gragirena, la cuan¬ 
tía y el tipo de obras desarrolladas representaron el mayor estímulo hasta entonces a la 
industria de la construcción. Particularmente favorable al crecimiento de las empresas 
fue la política desarrollada por Sansón, que otorgaba los contratos de construcción de 
distintas porciones de las grandes obras a varias empresas. 

Para celebrar que la coyuntura se presentaba enormemente favorable al desarro¬ 
llo de la construcción y al Interés de la industria, la Cámara de la Construcción ofreció 
en febrero de 1950 una comida en el Club Paraíso, a tres altos funcionarlos que eran 
claves para que este desarrollo se diera: Gerardo Sansón, Ministro de Obras Públicas; 
Pedro Emilio Herrera, Director del Banco Obrero, y Oscar Rodríguez Gragirena, geren¬ 
te de la Compañía Obras de la Avenida Bolívar, el gran proyecto que estaba entonces 
en plena faena. 

Las obras más costosas, como las autopistas, puentes, represas, puertos y carre¬ 
teras abrieron las oportunidades de trabajo y expansión que se esperaban de esta 
política. Sin duda contaban en esto las relaciones, sociales y profesionales, entre los 
miembros de las empresas y los altos funcionarlos. Valga como ejemplo, no nece¬ 
sariamente el más representativo, el caso de la empresa VICA , C.A. (Venezolana de 
Inversiones, C.A.), una de las principales urbanlzadoras de los cuarenta y cincuenta, 
que desarrolló las urbanizaciones El Rosal, Las Mercedes, Valle Arriba y Santa Marta, 
en la que tres de los miembros de su directiva fueron ministros de obras públicas: 
Santiago Hernández Ron, Gerardo Sansón y Oscar Rodríguez Gragirena. 

En 1956 se organizó la I Convención Nacional de la Industria de la Construcción, 
con asistencia del presidente de la nación y sus ministros. Las jornadas fueron una 
demostración del peso que tenía la Industria de la construcción y de la articulación 
de sus intereses con los del proyecto económico del gobierno. El entonces presiden¬ 
te de la Cámara de la Construcción, Ibrahim Velutlnl, señalaba entonces que la Inver¬ 
sión anual en la construcción era de 1400 millones de bolívares, que representaba 
en la época 15% del Ingreso nacional. De esa cantidad 1000 millones correspondían 
a obras del Estado y 400 millones a Inversiones particulares; la industria, además, 
pagaba por 2 millones de obreros-día, un total en salarios de 420 millones de bolíva¬ 
res, con un promedio de 20 bolívares diarios por trabajador J . 

El año anteriorse había reunido, también en el aula magna de la Ciudad Universitaria 
el Noveno Congreso de Arquitectos con asistencia del arquitecto brasilero Oscar 
Nlemeyer. En 1958 se reunió en Caracas el Congreso Interamericano de la Industria de 
la Construcción, que activó la formación de la Federación Interamerlcana de Organismos 
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Privados de la Construcción, para promover el desarrollo de la industria en el continente. 
Las reuniones periódicas de la industria, nacionales e internacionales, mostraban el cua¬ 
dro de una industria vigorosa que era casi inexistente veinte años antes. 

El desarrollo de la construcción propiciaba también el interés académico en el estudio 
de la tecnología, que acercaba a la Facultad de Ingeniería, de la UCV, con el sector de la 
construcción, pública y privada. Desde 1944, funcionaba en esa Facultad el Laboratorio 
de Ensayo de Materiales, por iniciativa del ingeniero Armando Vegas Sánchez, profesor 
de la Facultad y socio de la empresa VRACA, fundada con Alfredo Rodríguez Amengual. El 
Laboratorio se creó para las prácticas de los estudiantes, pero en 1949 abrió un servicio 
para la industria de la construcción. El interés en la investigación tecnológica aplicada a 
los problemas de la construcción promovió en 1958 la fundación de un centro sin fines de 
lucro: el Instituto de Investigaciones Tecnológicas e Industriales (INVESTI), también por 
iniciativa de Vegas Sánchez, en sociedad con Máximo Silberg. Aunque era una institución 
privada, sus características y el hecho de que Vegas estuviera vinculado a ella, le dieron 
cabida dentro de la Ciudad Universitaria donde establecieron un laboratorio con equipos 
donados por el MOP. Recibió, además el apoyo del Colegio de Ingenieros, la Cámara de 
Industriales y la Cámara Venezolana de la Construcción. Era una muestra ..." de la articu¬ 
lación entre el sector público, la universidad y el sector privado.” 40 . 

La construcción alcanzó en 1957 los más altos niveles de crecimiento hasta en¬ 
tonces. El Banco Central lo calificaba como “desarrollo asombroso”, pero en realidad 
no era asombroso, sino la mayor manifestación de un proceso de crecimiento inten¬ 
so que llevaba más de diez años. En esos años la construcción y el negocio inmo¬ 
biliario atraían la inversión casi espontáneamente por la fama de ser una fuente de 
alto rendimiento económico, o por lo menos de rentabilidad segura. Pero 1958 fue, 
además, un año excepcional porque el conflicto del Canal de Suez y la venta de las 
concesiones petroleras produjeron entradas extras por montos millonarios, que se 
reflejaron inmediatamente en el gasto público. 

En 1957 la inversión en la construcción representaba una tercera parte del to¬ 
tal de las inversiones internas del país. El capital de las compañías anónimas de la 
construcción en el decenio 1947-1957 alcanzaba a Bs. 1468 millones, de los cuales 
se habían suscrito Bs. 632 millones sólo en el último año. Es decir que tanto como el 
43% del total del capital de las compañías de construcción en 1957 se había captado 
en ese mismo año 41 . 

La industria de la construcción comprendía un complejo de actividades, como ya 
se ha señalado, que se desarrolló como respuesta al auge de la construcción. 

La industria del cemento fue la que alcanzó un desarrollo más vigoroso en corres¬ 
pondencia con la expansión del consumo de cemento. En 1940 las 87.062 toneladas 
de producción estaba muy por debajo del consumo de 198.214 toneladas, en 1948 
el consumo pasó a 636.213 toneladas y la producción llegó a 214.513, en 1950, el 
consumo alcanzó a 830.185 toneladas y la producción aumentó a 501.006 toneladas. 
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La Cámara de la Construcción, presionaba a las fábricas nacionales para que au¬ 
mentaran la producción y les pedía que no vendieran cemento a las petroleras que 
tenían ventajas para importar, y que dieran preferencia a las empresas constructoras 
nacionales. A principios de los cincuenta, la Comisión Nacional de Abastecimiento, 
estableció un cupo repartido entre las principales empresas constructoras: 20 mil 
sacos, luego 30 mil, para una demanda que la Cámara de la Construcción calculaba 
en 80 mil mensuales entre sus miembros 42 . 

Las fábricas de cemento más importantes, “La Vega”, la “Fábrica de Cementos 
Carabobo”, las plantas de la C.A. Venezolana de Cementos (Vencemos) en Lara, 
Maracaibo y Pertigalete, eran grandes industrias en expansión con modernas plantas 
de producción, sistemas de seguridad para controlar las emisiones de polvo y otros 
riesgos, y flotas de transporte que les daban gran eficiencia en la distribución. 

En el primer quinquenio de los cincuenta la distancia entre producción y consumo 
se redujo rápidamente, a tal punto que en 1956 se emparejaron, y dos años después la 
producción superó al consumo. Veamos: en 1958 la producción sobrepasó 1.700.000 
toneladas y se exportó cemento por primera vez, en 1962 la industria del cemento pro¬ 
dujo más de un millón y medio de toneladas al año, la mayor producción de América 
Latina, y en 1974 las plantas produjeron poco menos de 3.500.000 toneladas. 43 

Otras industrias en expansión, también reflejaban el crecimiento de la construc¬ 
ción. Por ejemplo, la fabricación de cabillas en la Siderúrgica Venezolana Sociedad 
Anónima (SIVENSA) que produjo la primera colada en su planta de Antímano en 
1950. La fábrica, que producía hierro a partir de chatarra que licuaba en un horno 
eléctrico, era entonces la mayor consumidora de electricidad. En 1959 abastecía casi 
el 35% del consumo nacional. 

También la industria de la pintura evolucionó de modestas plantas productoras a 
empresas con instalaciones modernas y departamentos de investigación que produ¬ 
cían calidades y tipos de pintura para las condiciones del clima y la sanidad del país. 
Fábricas como “Montana C.A” tenía en 1950 una planta de moderna estructura en Los 
Cortijos de Lourdes, dentro del área metropolitana 44 . La empresa de pinturas Pinco, 
que operaba bajo la razón social Covequin, fue fundada en 1939 como una pequeña 
compañía por un inmigrante europeo llegado a Venezuela en 1938, el ingeniero quí¬ 
mico Máximo Silberg. Al principio con poca aceptación, el producto fue en ascenso 
en los cuarenta, al punto que los primeros edificios de El Silencio y la Unidad Escolar 
República de Colombia fueron pintados exclusivamente con pinturas Pinco 45 . 

Otra empresa de pintura que con las otras dos dominarían en unos años el mer¬ 
cado nacional fue la Sherwin Williams Venezolana C.A. ... “una industria netamente 
criolla, con capital venezolano cien por cien, obreros, técnicos y empleados vene¬ 
zolanos”... Tenía en los cincuenta instalaciones modernas en Valencia y afirmaba su 
participación en la demanda de pintura, no sólo para la industria de la construcción 
sino para la demanda general ya que se extendía la costumbre de pintar la vivienda, 
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incluso las muy modestas, al menos una vez al año. En 1957, la empresa difundía fo¬ 
tos de edificaciones pintadas con Sherwin Williams: bloques del 23 de enero, la ciu¬ 
dad vacacional Los Caracas, el edificio del Seguro Social en Roca Tarpeya, el edificio 
de la Secretaría de Miraflores, el edificio del Hospital de Ciudad Bolívar 46 . 

Un tema aparte es el de la generación de electricidad que hasta 1968, cuando 
comenzó el sistema interconectado, dependía en Caracas exclusivamente de La 
Electricidad de Caracas, también privada y venezolana. Aunque la electricidad no 
formaba parte del complejo de la industria de la construcción, su expansión fue com¬ 
parable a la producción de cemento. 

La electricidad era una industria costosa y compleja, puesto que debía tener una 
capacidad generadora siempre por encima de la demanda, transmitirla a distancias 
cada vez mayores y distribuirla a los consumidores. La demanda se multiplicaba ace¬ 
leradamente por la acción de varios factores: el consumo en el comercio y en las in¬ 
dustrias, sobre todo de la construcción, la expansión del consumo urbano impulsado 
por las avenidas, los ascensores, y los edificios, y la demanda privada para atender 
la constante expansión de una población que era ávida compradora de artefactos 
consumidores de electricidad. 

La construcción de nuevas plantas generadoras y el crecimiento del sistema de 
transmisión y distribución era una actividad de la construcción que seguía a la expan¬ 
sión incesante del consumo. Sin embargo, el servicio crecía más que la demanda, de 
modo que en los sesenta y setenta se invitaba a la población a consumir más. En los 
ochenta la crisis de la empresa obligó a cambiar la campaña por otra que exhortaba 
a la moderación del consumo. Sin embargo, el suministro eléctrico no decayó. 

También crecía el comercio especializado en el ramo de la construcción, que iba 
desde las ferreterías hasta los grandes comercios especializados en materiales de 
construcción y maquinarias como las empresas de Eugenio Mendoza, ministro de 
Fomento en el gobierno de Medina Angarita y uno de los promotores privados más 
importantes de la vivienda popular en los sesenta y setenta. 

La expansión de la industria significaba mayor prosperidad en la construcción y 
un aumento importante en la capacidad de empleo. Para los sindicatos de trabaja¬ 
dores de la industria el momento podía ser propicio para exigir mejoras salariales. 
Pero varios factores conspiraban contra el poder gremial. Por una parte, el exceso 
de trabajadores, aunque los constructores se quejaran de escasez de trabajadores 
preparados. El abandono de la agricultura y el éxodo a las ciudades creaba para la 
construcción una reserva de mano de obra no especializada que siempre era reque¬ 
rida por la construcción. Además la inmigración era una fuente de trabajadores que 
generalmente no se agremiaba. 

Por otra parte, eran tiempos de dictadura, una que, además, tenía como funda¬ 
mental interés inaugurar obras públicas en una fecha precisa, el 2 de diciembre, así 
que no eran tiempos para exigencias que los patronos estuvieran poco dispuestos 
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a conceder. Desde la perspectiva de ios trabajadores, las exigencias laborales eran 
más difíciles de resolver en el área de la construcción, donde se trabajaba por con¬ 
tratos, que en empresas con una planta de obreros estable, como en las fábricas de 
materiales. Sin embargo, no hubo conflictos laborales importantes. 

En las fábricas con personal estable, sobre todo en las empresas grandes, las 
relaciones laborales eran un departamento bien llevado. Así, Cementos Carabobo 
tenía una política hacia obreros y empleados que creaba un ambiente laboral sin 
conflictos. Los trabajadores tenían: servicio médico, dispensario, farmacia, escuelas, 
restaurante, casa de abastos, club social, club deportivo, becas para hijos de los tra¬ 
bajadores y empleados, que se distinguieran por su capacidad en los estudios, una 
caja de ahorro para los trabajadores, que ellos administraban. 

A partir de 1958, los dirigentes laborales comenzaron a negociar con el sector 
patronal, privado o público, los términos de las condiciones laborales de acuerdo 
con las normas del contrato colectivo que establecía la Ley del Trabajo. En 1964 los 
sindicatos de trabajadores de la construcción firmaron la tercera contratación colec¬ 
tiva con los directivos de la CVC, en un clima de cordialidad, según se resaltaba y 
así parece en las fotos del acto de la firma, donde los ministros de Obras Públicas y 
del Trabajo, los representantes laborales y los dirigentes empresariales comparten la 
ocasión. Era un retrato de la alianza. 


Intermitencias, continuidades y crisis 

En 1959 cuando se inició después de la dictadura una nueva dirección política, el 
clima dejó de ser de completa concordancia entre los factores de la alianza. Las 
suspicacias de gente del gobierno hacia el sector de la construcción por su cerca¬ 
nía al régimen de Pérez Jiménez, unida a la crisis fiscal, paralizaron las obras y las 
contrataciones hasta la década siguiente. Pero además, había nuevamente un áni¬ 
mo crítico contra el sistema de los contratos para las obras públicas que, según el 
ministro Santiago Hernández Ron, había reducido el MOP a ...“una simple oficina de 
administración y contabilidad”, y agregaba que el otorgamiento de gran cantidad de 
contratos había tenido tres consecuencias negativas para el ministerio: la prolifera¬ 
ción de oficinas de ingeniería; el éxodo de los ingenieros del ministerio; y la negativa 
de los profesionales a servir en cargos oficiales 4 '. 

Las consecuencias en la industria de la construcción fueron drásticas, ya que al¬ 
rededor de 3 /4 partes del volumen de obras en construcción correspondían al sector 
público 48 . La fuerte depresión en el sector, provocó el cierre de empresas, de modo 
que el número de compañías anónimas de la construcción en el Distrito Federal, que 
en 1958 llegó a 491, bajó a 211 en 1962, y el capital suscrito en esas compañías que 
era de Bs. 355.209 en 1958, bajó a 60.479 en 1962 49 . La crisis afectaba incluso a em¬ 
presas tan importantes como “C.A. Stelling -Tani” y “Edificaciones Unidas, S.A.”, que 
cesaban actividades en 1960. 


47 MMOP, 1960, “Presentación 
del ministro Santiago 
Hernández Ron”, p. XII. 

48 Cámara Venezolana de la 
Construcción, “informe de la 
Junta Directiva". Memoria y 
Cuenta, primer semestre de 
1961. 

49 Banco Central de Venezuela, 
Informe Económico, 1962, 
p.413. 






Comenzó entonces otra de las campañas del sector, dirigida por ia Cámara 
Venezolana de ia Construcción. Los representantes de ia industria plantearon en car¬ 
tas y en reuniones con funcionarios del gobierno ios problemas de ia disminución 
de actividades de las empresas, y sus repercusiones en ei sector laboral y en ia eco¬ 
nomía. En 1960, ia construcción empleaba a 188 mii personas, que representaban 
alrededor dei 7% de ia población activa, mientras que en 1957 ocupaba ei 8%. Esto 
tendía a agravarse por ia persistente caída de ios valores de ia construcción. En 1961 
contrastaba el modesto crecimiento del 1.7%, de la economía con ia disminución del 
24% en ia construcción. 

La tensión entre ei gobierno y ios constructores era provocada por dos razones 
inmediatas: por una diferente percepción de la significación económica de la indus¬ 
tria y dei papel de los empresarios constructores, y por el impacto negativo de ios 
recortes en ei presupuesto dei MOP. Había entre ios constructores preocupación por¬ 
que se volviera ai sistema de la ejecución directa de ias obras, lo que disminuiría ei 
trabajo en ias obras públicas. En ei gobierno, tal vez olvidando que en dictadura ios 
reciamos son costosos, algunos funcionarios señalaban ei contraste entre ei silencio 
de ia industria bajo el régimen de Pérez Jiménez y ias quejas frecuentes que se plan¬ 
teaban en democracia. 

La situación crítica se extendió durante ios primeros años de ios sesenta. Pero no 
podía durar mucho, ya que había intereses de todo tipo que tendían a revitaiizar ei 
papel de ia construcción. La recesión de ia industria en 1960 tampoco convenía ai 
gobierno, entre otras cosas por ia gran cantidad de desempieados que provocaba ia 
escasez de trabajo en ia construcción. En tiempos de ia dictadura se habían contra¬ 
tado trabajadores en números anormalmente altos por ia premura por terminar las 
obras con rapidez para poder inaugurarlas cada 2 de diciembre todos ios años. Al 
bajar la contratación en ia industria era inevitable que ei exceso de trabajadores que¬ 
dara sin trabajo, y en épocas de recesión como era ei caso ei desempleo alcanzaba 
también a ia planta normal de trabajadores. 

Tanto los proyectos que venían de antes de 1958, como ios que surgieron des¬ 
pués, daban a ia construcción un papel fundamental en el desarrollo de ia infraes¬ 
tructura económica y social. De modo que ia industria de ia construcción no podía 
quedar ai margen de esos proyectos, pero ia parálisis de muchas obras creaba gran 
inquietud. Algunos funcionarios pretendían revisar los contratos y los costos, con¬ 
vencidos de que ias ganancias de los contratistas habían sido excesivas, y de que 
ios materiales empleados eran de un lujo injustificable. Pese a esto, ia construcción 
seguía siendo ia segunda industria dei país, ia primera en términos de generación de 
empleo, y ios planes dei gobierno no podían excluirla. 

Por otra parte, ia continuidad de ias obras tenía en este período un piso más 
firme con ia creación en diciembre de 1958 de ia Oficina Central de Coordinación y 
Planificación (CORDIPLAN), ia primera dependencia central dei Estado que tenía como 
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tarea central la planificación macroeconómica y de nivel nacional. La planificación se 
incorporó como una herramienta fundamental para la estrategia del desarrollo eco¬ 
nómico y social del país, en el marco de un proyecto de industrialización con miras 
a alcanzar metas de independencia económica. Asumida como política de Estado, la 
planificación del desarrollo reforzó la institucionalidad de la gestión de gobierno, al 
asegurar la continuidad administrativa de las políticas públicas. En otro nivel, la planifi¬ 
cación sectorial correspondía a los diversos ministerios e institutos autónomos. 

La burocracia de gobierno incorporó nuevos profesionales, planificadores, soció¬ 
logos, economistas, estadísticos, demógrafos y otros especialistas requeridos para 
los estudios de base o de diagnóstico de las condiciones de los proyectos. El MOP 
creó una Dirección de Planeamiento que elaboraba la programación de obras en 
función de prioridades y disponibilidad de recursos. En 1963 se crearon: una Oficina 
de Desarrollos Locales para elaborar un censo de necesidades en las capitales de 
distritos y en la poblaciones de más de cinco mil habitantes, y Centros de Estudios 
Técnicos y Económicos encargados de aplicar principios de economía y funcionalis¬ 
mo a todas las especificaciones y normas de diseño del MOP, para evitar el dispendio 
de los años de la dictadura. Otra dependencia nueva era el Centro Electrónico que 
permitía grandes avances en el procesamiento de información para la planificación 
de los proyectos 50 . 

En estas condiciones comenzó entonces un nuevo ciclo de la construcción, des¬ 
provisto de la filosofía nacionalista del Nuevo Ideal Nacional, pero comprometido 
con una nueva meta no incompatible con la anterior: alcanzar el desarrollo económi¬ 
co a través de la industrialización por sustitución de importaciones. 

Las obras públicas se reactivaron desde 1962 para emprender grandes proyectos 
de infraestructura, algunos ya programados desde antes de 1958. El aprovechamien¬ 
to de los recursos para desarrollar las plantas hidroeléctricas en Guayana, el desa¬ 
rrollo de las industrias básicas, la construcción de las autopistas hacia occidente y 
después el proyecto hacia oriente, los grandes puentes sobre el Lago de Maracaibo y 
sobre el río Orinoco crearon nuevas y fundamentales oportunidades para la industria 
de la construcción. 

En 1963, año electoral, el gobierno reforzó la inversión en las obras públicas, una 
práctica corriente para obtener el favor de los electores. El valor de la construcción 
aumentó en 21.5% en buena medida por el incremento de las inversiones del MOP. 
El impulso continuaba en 1964, pero las obras públicas avanzaban lentamente, al 
punto que representaron poco menos del 43% del total de la construcción. 

En estos años el MOP enfrentaba problemas organizativos y de recursos para 
atender la magnitud de los trabajos planificados. Se planteó entonces la reforma del 
Ministerio a fin de alcanzar un mayor nivel de eficiencia en la ejecución de los progra¬ 
mas. Pero el proceso de reforma del Ministerio enfrentaba “un cuello de botella”: la 
falta de preparación del personal del Ministerio. A juicio del ministro Leopoldo Sucre 
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Figarella, era el mismo problema de la falta de preparación de la población activa 
para atender los desafíos del desarrollo. La solución no podría encontrarse en uno 
que otro curso de adiestramiento, sino en un programa de adiestramiento a gran 
escala, con inversión de recursos extraordinarios 51 . 

La reforma del MOP proponía una descentralización administrativa y una trans¬ 
formación profunda de su estructura. Mientras esto se estudiaba, se tomaron deci¬ 
siones sobre la forma de operar de las Direcciones de programas básicos y de las de¬ 
pendencias administrativas centrales, y se implantó un nuevo modelo de actuación 
por Zonas y un enfoque regional del desarrollo físico del país, esto “como avanzada 
de la descentralización administrativa del Ministerio”... 51 . Se crearon a ese efecto las 
Direcciones Zonales. 

La creación en 196/de COPLANARH, la Comisión del Plan Nacionalde Aprovechamiento 
de los Recursos Hidráulicos, fue una expresión de los objetivos de planificación en esa 
materia, pero también, de algún modo, prefiguraba la reorganización de las actividades 
del Ministerio que vendría en unos años. Es significativo, por otra parte, que después de 
la experiencia del primer año de gestión de la Comisión se decidiera una modificación 
del decreto original “para dar mayor participación al sector privado” 53 . 

El ánimo reformador surgía por la convicción de que el MOP había crecido de ma¬ 
nera excesiva, poco ordenada y poco coherente en relación con el aparato estatal. Sin 
embargo, no había coincidencia en cuanto al tipo de reforma. O bien se propiciaba 
una reforma administrativa, separando los distintos programas, o se impulsaba una 
regionalización de los programas. El Ministerio funcionaba desde mediados de los se¬ 
senta con una estructura regionalizada, pero en 1974 un nuevo esquema de reorgani¬ 
zación fortaleció las tres áreas de trabajo en obras públicas: el Desarrollo Urbanístico; 
la Vialidad y el Transporte y el Desarrollo de los Recursos Naturales Renovables. 

Pero se rectificó el proceso de regionalización: se eliminaron las Direcciones 
Zonales y se crearon las Coordinaciones Zonales de Vialidad y de Desarrollo 
Urbanístico 54 . La política pendular entre la centralización y la descentralización se 
manifestaba en estas medidas. Era el viejo problema del control de los recursos 
fiscales. Las decisiones sobre obras públicas tomadas por los estados significaban 
también compromisos financieros que obligaban a la administración central, siem¬ 
pre celoso de sus competencias y poco dispuesto a ceder cuotas de poder. 

La proporción del presupuesto nacional destinada al MOP fue disminuyendo 
proporcionalmente en los sesenta y setenta hasta la desaparición del ministerio 
en 1975. La reorganización de sus funciones condujo a la fundación de tres nue¬ 
vos Ministerios, el Ministerio del Ambiente y los Recursos Naturales, el Ministerio de 
Transporte y Comunicaciones y el Ministerio de Desarrollo Urbano. 

Los años electorales regularmente eran, y siguen siendo, los de mayor actividad. 
Pero las fluctuaciones continuaron. Los ciclos de mayor actividad de la construcción 
estaban amarrados a la mayor o menor disponibilidad de recursos para las obras 
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públicas, y esos recursos, a su vez, dependían de la renta petrolera que podía ser 
afectada por situaciones internas, de hecho así fue en los sesenta. Pero las condi¬ 
ciones del mercado internacional eran el factor dominante como se vio claramente a 
partir de 1973. El aumento de los precios petroleros volvió a saturar las arcas fiscales 
después de 1973, se abrió entonces otro lapso de expansión de la industria de la 
construcción que tuvo su mejor momento entre 1975 y 1978, cuando el crecimiento 
del producto fue del 32 %. 

La inversión en obras públicas era nuevamente el motor del crecimiento, pero en 
esta ocasión la construcción privada representó una proporción muy importante del 
total. La bonanza económica alcanzaba a los sectores medios y altos que invirtieron 
en apartamentos de lujo, un segmento de la construcción que empezaba a cobrar 
importancia, en la medida en que estos sectores abandonaban la tendencia a vivir 
en residencias unifamiliares. 

Desde 1979 comenzó un período de inestabilidad en la construcción, como con¬ 
secuencia de la crisis fiscal y de la contracción del sistema financiero, que disminuye 
la demanda de construcción pública y privada. En 1979 la disminución de la cons¬ 
trucción pública se advierte sobre todo en las actividades de los tres ministerios de 
Transporte y Comunicaciones, del Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables, 
y de Desarrollo Urbano, que juntos representaban casi el 60% del total de las cons¬ 
trucciones del sector público. 

Sin embargo, pese a que la construcción pública y privada disminuyó en 1979 con 
respecto a 1978, la industria de la construcción tuvo una actividad importante en los 
programas de construcción de empresas del Estado: El Metro de Caracas, Petróleos 
de Venezuela, EDELCA y CANTV, esta última con un crecimiento de su programa de 
construcción del 72,1%. También las construcciones a cargo del INAVI se incremen¬ 
taron considerablemente: 121 %. La continuación de estos programas fue determi¬ 
nante en la recuperación de la demanda de construcción pública de 1981, y por lo 
tanto en el mejor desempeño de la industria. Lo mismo ocurrió en 1982, pero con un 
crecimiento menor. 

En 1984, la restricción del gasto público determinó un descenso significativo 
en el valor de la construcción pública y alcanzó a empresas como PDVSA, el Metro, 
PEQUIVEN, CADAFE. Pero continuaron algunos programas que ya tenían fondos 
aprobados, como fue el caso con las empresas de Guayana: SIDOR, la Corporación 
Venezolana de Guayana, NITROVEN y Ferrominera del Orinoco. 

La disminución de las actividades de la industria se detuvo en 1985 cuando el go¬ 
bierno lanzó una política de aumento del gasto público para reactivar la economía. 
Los indicadores de la industria de la construcción mostraban en 1986 un crecimiento 
importante, por las obras del sector público, como el metro de Caracas, proyectos de 
vivienda, obras sanitarias y siderurgia, que compensaron la disminución de la cons¬ 
trucción en el sector privado. Sin embargo, la construcción privada se contrajo en los 
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años siguientes por la disminución de la actividad sector público, que construía casi 
exclusivamente a través de la contratación con empresas privadas; por otra parte, la 
construcción para fines privados seguía deprimida. 

En 1989 la contracción de la construcción fue particularmente fuerte. Se regis¬ 
tró una actividad 30,1% menor respecto al año anterior, que con la disminución del 
34,1%, de 1984 eran las dos mayores caídas del sector desde la década del 70 55 . 

En 1991 la construcción repuntó en un momento en que el país parecía recupe¬ 
rarse de las situaciones críticas vividas entre 1989 y 1990. Pero fue apenas un respiro 
que terminó después de 1993 cuando comenzaron años de dificultades políticas y 
económicas en el país. Esta situación de tiempos cortos de crecimiento o recupera¬ 
ción y recesos prolongados siguió durante la primera década del siglo XXI. 

A lo largo de las décadas finales del siglo XX, y pese a ocasionales temores de que 
se volviera al sistema de la administración directa de las obras públicas, continuó 
la aplicación del sistema de la contratación con las empresas, lo que mantuvo las 
bases de la alianza. Pese a la ausencia de una ley de licitaciones que abría campo a 
decisiones discrecionales. 

Uno de los puntos de reclamos frecuentes a los distintos gobiernos era, y siguió 
siendo, el sistema para asignar contratos. La CVC abogaba por una ley de licitaciones 
que pusiera orden en la ejecución de obras públicas. En la primera mitad del siglo 
se había alegado la ausencia de una industria organizada que pudiera garantizar la 
competencia; también el hecho de que los proyectos, que debían ser la base para 
calcular los presupuestos, no se completaban antes de empezar las obras. 

Las decisiones tomadas sin cálculo de tiempo para la presentación de las ofer¬ 
tas y la premura por empezar y terminar, determinaban que el dedo se impusiera a 
la competencia. Pero a mediados de siglo la industria se había organizado y había 
numerosas empresas de construcción que reclamaban mayor participación en los 
fabulosos contratos de obras públicas. 

En los cuarenta comenzaron los llamados a concurso, de manera limitada o por 
invitación como en el caso de El Silencio. El programa de grandes obras públicas creó 
la necesidad de una selección más amplia, por lo que se aplicaban normas de licita¬ 
ción para cada caso. En 1959 una Comisión en la que participaron representantes del 
sector de la construcción y del Colegio de Ingenieros elaboró un proyecto de Ley de 
Licitaciones que quedó archivado en el Congreso Nacional. 

En los años del nuevo auge de la construcción en los setenta las condiciones para 
licitar fueron determinadas por decreto. Pero la adopción de un instrumento legal es¬ 
table que regulara las condiciones, las relaciones entre las partes, y la participación 
de empresas extranjeras, un punto que para los constructores venezolanos era muy 
importante, seguía en la lista de espera del Poder Legislativo. 

Finalmente la Ley de Licitaciones fue aprobada en 1990, con base en un proyecto 
presentado por la Comisión Presidencial para la Reforma del Estado. Paradójicamente, 
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después de varias décadas de insistencia se aprobaba la Ley, en un momento en que 
la construcción atravesaba por uno de los momentos de menor actividad. En la pri¬ 
mera década del siglo XXI, la Ley ha sido reformada, sustituida y vuelta a reformar al 
menos en cinco oportunidades. 

De modo que ha quedado disuelta una de las virtudes fundamentales de la ley 
que es la estabilidad de la norma, su difusión y conocimiento por parte de los inte¬ 
resados. Por otra parte, las disposiciones de la última Ley, o reforma, del 6 de sep¬ 
tiembre de 2010, inclinan la balanza contra las empresas contratistas, planteando 
así un clima de conflicto entre las partes. La contratación directa de obras por vías 
no contempladas en la Ley ha planteado un escenario que se creía olvidado. Estas 
condiciones jurídicas poco estables acentuaban su efecto por la contracción de la 
construcción que en 2010 fue del 8%, como resultado de la disminución de la cons¬ 
trucción pública en 2% , y del 20% en el sector privado 5 ' 3 . 

Estas condiciones, unidas a la discrecionalidad en la asignación de contratos, 
han llevado la relación entre los factores de la antigua alianza a una posición crítica 
extrema. Esto ha rodeado de inseguridad el funcionamiento del modus vivendi, que 
se mantuvo por más de medio siglo, por encima de los desacuerdos y las tensiones 
entre los factores que tienen cada uno intereses y objetivos propios. Las relaciones 
dependen, como en épocas pasadas, de vínculos particulares entre gobierno y con¬ 
tratistas, en las oportunidades en que éstos son requeridos. Pero las condiciones 
que en épocas pasadas aseguraban un cierto equilibrio en las relaciones han que¬ 
dado en suspenso. 
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La dudad construida, habitada y pensada 


La ciudad es tanto un espacio físico construido como un hecho social, también cons¬ 
truido pero con acciones y decisiones, más que con elementos materiales. Cada eta¬ 
pa de la ciudad se identifica por todo lo que tiene presencia material en ella, una 
apariencia cambiante a veces con lentitud, otras con gran empuje; es una película 
que muestra distintas imágenes según pasa el tiempo. Lo que se construye es lo que 
cambia, y el peso de lo político y la valoración de la obra material le ha puesto nom¬ 
bres a esas imágenes, la Caracas de Guzmán Blanco, la de Pérez Jiménez, la Caracas 
de la democracia. 

Pero, más allá de las obras construidas, la ciudad es el espacio de quienes la ha¬ 
bitan y contribuyen a configurar su morfología urbana en interacción con el espacio 
construido y natural. Los habitantes que se mueven en el espacio urbano, a pie o 
por otros medios, hacen a la ciudad tanto como las obras: crean el ajetreo cotidiano, 
la llenan de ruidos y de olores, la desgastan, la embellecen o afean, crean diversas 
atmósferas, de hostilidad, amabilidad o indiferencia, según las ocasiones y lugares; 
compiten por los espacios, y la dejan en paz los domingos y festivos. 

Por otra parte, la ciudad es también un espacio pensado: urbanistas, políticos, 
arquitectos, ingenieros, funcionarios, empresarios, y gente en general entienden la 
ciudad desde perspectivas diversas: como espacio de poder, como espacio para el 
arte y los modelos urbanísticos, como lugar para vivir o sobrevivir, para hacer nego¬ 
cios, para el disfrute, y para la protesta. Todo tiene cabida en la historia de la ciudad. 

La ciudad, por lo tanto, es una realidad compleja y diversa, una dinámica que 
resulta de la particular combinación de su realidad material, social, pero también de 
cómo se la piensa y se la entiende. 

En la historia urbana de Venezuela destaca la constante representación de 
la construcción y destrucción como eje del análisis, en particular con referencia a 
Caracas que es el espacio de los principales hechos urbanos del país y el referente 
principal de las ideas de este capítulo. 

La historia republicana comenzó con un acto natural de destrucción, el terre¬ 
moto del 26 de marzo de 1812, que dejó en Caracas muros derrumbados, grietas y 
otros signos de la sacudida. Así es que la ciudad ingresó parcialmente destruida a la 






condición de capital de una nación independiente, y las ruinas de la que había sido 
una modesta arquitectura colonial fueron la visión familiar de residentes y visitantes 
hasta la segunda mitad del siglo. 

Bajo el régimen de Antonio Guzmán Blanco, la ciudad experimentó una sacudida 
material en los términos de la obsesión del Presidente. Cayeron muros coloniales y 
se levantaron otros, de estilo más imponente, identificados como exhibiciones del 
progreso que se asomaba remolón. En Caracas, donde se concentró el afán construc¬ 
tor, las décadas de los setenta y los ochenta fueron al siglo XIX lo que el decenio de 
los cincuenta al siglo XX, si se considera la morfología urbana del centro histórico de 
la capital. 

Para Guzmán la ciudad era la síntesis del progreso, simbolizado en teatros, ave¬ 
nidas, paseos, puentes, edificios públicos de gran porte, y, sobre todo, ferrocarriles, 
que partían o llegaban a la ciudad, con el fragor asociado a la civilización más avan¬ 
zada. La modernidad del siglo XIX llegó bajo la influencia del urbanismo europeo, 
que siguió avanzando hasta la entrada del nuevo siglo. 

Iniciado el siglo XX, en el contexto de otra modernidad, la ciudad se acoplaba 
a las pautas de nuevas tecnologías de impacto revolucionario en la vida urbana. El 
automóvil, con sus demandas de espacios renovados, y la energía eléctrica con sus 
versátiles aplicaciones, fueron las dos innovaciones tecnológicas que definieron la 
vida urbana del siglo XX y dieron un giro radical a la ciudad. 

El automóvil impulsó el ensanche de las calles, y después las avenidas y autopis¬ 
tas, para poder circular y rápidamente fue ganando el favor de la población urbana 
para su movilización, sin olvidar su papel como símbolo de prestigio y de poder. Por 
otra parte, el nuevo transporte liberaba de la tiranía de las distancias, de modo que 
la vivienda podía retirarse a lugares más distantes del casco urbano, en espacios que 
ensanchaban la ciudad y permitían reconstruir un entorno más acorde con nuevas 
aspiraciones sociales. El ensanche urbano y la expansión fueron de la mano del cre¬ 
cimiento del transporte automotor. 

La iluminación eléctrica comenzó a ser parte de la estructura de la ciudad, tanto de 
los espacios públicos como de los privados, y los usos de la electricidad en el transpor¬ 
te, en el entretenimiento, en el trabajo, y en las residencias, contribuirían a configurar 
nuevos hábitos de la sociedad urbana y a cambiar el aspecto de la ciudad. 

Durante el régimen de Gómez, Caracas dejó de ser el centro de los proyectos 
reformistas del gobernante que prefirió a la ciudad de Maracay para vivir y ejercer el 
poder y para convertirla en el escenario de renovaciones urbanas, acordes con esa 
preferencia. Aunque las biografías de Gómez mencionan su apego a los ámbitos ru¬ 
rales y encuentran en él la razón de su traslado a Maracay, es paradójico que en esos 
años haya contribuido decisivamente a desarrollar su perfil urbano. 

La tendencia a vivir en la ciudad, en la medida en que la economía y la vida ur¬ 
bana tendían a cobrar cada vez más importancia, planteaba todo tipo de urgencias, 





1 Asdrubal Baptista, Bases 
cuantitativas ...p. 143. 


sanitarias, de viviendas, y de nuevos espacios públicos. El crecimiento se llevó algu¬ 
nas viejas edificaciones, pero fundamentalmente alcanzó a las haciendas cercanas 
a la ciudad que comenzaron a desaparecer para crear urbanizaciones, parques y 
nuevas calles y avenidas. 

Este proceso, por lo demás, comenzó a modelar la ciudad como un espacio me¬ 
nos libre, más reglamentado por ordenanzas de aseo, de circulación, de edificación, 
y otras que fueron apareciendo a medida que el crecimiento imponía reglas para 
compartir los lugares públicos, también más limitado por problemas de seguridad 
de las personas y los bienes. 

Desde finales de los años treinta las exigencias de modernización se volvieron 
perentorias, y también más complejas dentro de un proceso no vinculado al volun¬ 
tarismo de ningún gobernante, sino a las demandas de un tiempo histórico de raíz 
local y externa. 

En el mundo capitalista la vida urbana estaba en su apogeo, pese a que en Europa 
se vivían circunstancias difíciles cuando sin haber superado la depresión económica 
se encaminaba hacia una guerra feroz. En estos tiempos, el crecimiento de las ciuda¬ 
des venezolanas ya no respondía sólo a la voluntad de los gobiernos, era un proceso 
en sintonía con el proceso mundial, pero con raíces propias. 

En Caracas, se inició una marcha acelerada hacia la construcción de la gran ciu¬ 
dad no sólo por la extensión del área ocupada, sino por la magnitud de los proyectos 
que cambiaron su morfología. Las expectativas de alcanzar niveles de urbanización 
comparables con las grandes capitales del mundo dictaban el carácter de las obras, 
la ciudad se volvía a pensar como centro del poder y la planificación de 1939 tuvo 
este criterio como eje. En los cincuenta, los grandes edificios, los complejos arquitec¬ 
tónicos como la Ciudad Universitaria, las avenidas y las nuevas residencias, modela¬ 
ron un urbanismo dispar pero siempre a lo grande. 

Aunque el programa de construcción urbana, tuvo como en el pasado una fuerte 
inclinación caraqueña, se extendió a las principales ciudades del país, en tanto que 
las distintas obras de infraestructura y las nuevas actividades industriales tuvieron 
impacto directo e indirecto en la red de ciudades existentes, e incluso propiciaron la 
creación de nuevos centros urbanos. 

Además, la construcción de la vialidad troncal y secundaria, las facilidades de 
transporte, las obras de riego, y las escuelas y centros de atención sanitaria en todo 
el territorio, proyectó sus efectos urbanizadores sobre las áreas rurales, aunque no 
fue suficiente para impedir el éxodo poblacional hacia la ciudad. 

La demografía jugó un papel fundamental en la expansión urbana a partir de los 
cuarenta. Caracas pasó de ser el 6% de la población del país en 1936, al 14,5% en 
1941, al 18,31% en 1950, y al 22,27% en 1961. Pero también la renta petrolera que 
se incrementó de 204 millones de bolívares en 1939, a 603 millones en 1945, y a la 
enorme cifra de 5.790 millones en 1957 1 . 
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En ios sesenta, [as críticas a [a ciudad, que nunca faitaron sobre todo en Caracas, 
comenzaron a resaltar la amenaza de la anarquía y la necesidad de reguiar su creci¬ 
miento, de planificarlo. Pese a que ios planes para la ciudad no faltaban ni faitaron. Se 
extendió desde entonces ia convicción de que las previsiones habían quedado desbor¬ 
dadas, o que ias previsiones se ignoraron por razones de conveniencia. En los últimos 
cincuenta años, ia ciudad aparece como la hechura de un proceso social que fue des¬ 
bordando y quedó sometido a ias contingencias de un crecimiento incontrolado. 

En las tres décadas finales del siglo la ciudad se volvió más complicada, capaz 
todavía de renovarse con nuevas edificaciones públicas y un nuevo sistema de trans¬ 
porte colectivo, el metro, que trajo grandes cambios sociales y físicos en su ruta. Pero 
también se hizo más hostil en sus espacios públicos, y menos dispuesta a conciliar 
intereses para ordenarse con criterios de desarrollo urbanístico. 

Las vivencias del venezolano que ha madurado con la experiencia urbana de ios 
últimos setenta años perfectamente podrían inducirle a ver la ciudad no como ei 
espacio habitual de sus rutinas y convivencias cotidianas, que va creciendo y trans¬ 
formándose lentamente, sino como un lugar de frágil y transitoria existencia, cuyo 
sino es ei deterioro y la destrucción, total o parcial, para convertirse en otra cosa. 
Por otra parte, su dinámica de crecimiento, lejos de agotarse, continúa, obligada por 
el crecimiento demográfico y por los cambios, controlados o no, en ei uso de sus 
espacios urbanos. 

Entre dos modernidades 

Aunque ciertamente no todo está dicho, se ha escrito bastante sobre la sacudida ur¬ 
bana del septenio, ei quinquenio y ei bienio, los tres períodos de gobierno de Guzmán 
Blanco. En ese lapso, único en ei siglo XIX, se desarrolla ei primer programa de obras 
públicas destinado a realzar, ensanchar y ampliar ei equipamiento urbano. Esas obras 
suelen subestimarse en bloque como manifestación de vanidosa ostentación, pero es 
justo apreciarlas como muestra representativa de una modernidad que se intentó pero 
no echó raíces. Pero, si eso significa algo, ia mayoría de esas obras, públicas y privadas, 
se conservan hoy, no como reliquias, sino en pleno funcionamiento. 

El programa de obras públicas de ia época de Guzmán fue, sin duda, sobresa¬ 
liente en el contexto dei primer siglo de ia república. Antes, ningún gobierno tuvo 
los recursos ni la determinación para emprender obras importantes, excepto, entre 
lo más destacable, ia carretera para vehículos rodados entre Caracas y La Guaira, 
inaugurada en 1845. Después de Guzmán, las obras públicas quedaron por siempre 
incorporadas a la gestión regular de gobierno. Con ritmo variable de ejecución se 
construyeron edificios, paseos, puentes y servicios de transporte y de salud, que 
cambiaron lentamente la apariencia urbana en los siguientes cincuenta años. 

La construcción urbana en los gobiernos de Guzmán Blanco se desarrolló a par¬ 
tir de su conciencia del poder y de su voluntad de gobernar, no desde la sencilla y 
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estropeada dudad heredada de la colonia, sino en la sede de una ciudad capital que 
hiciera honor a esa condición. Ese empeño fue suficientemente tenaz como para no 
ceder ante los obstáculos de la limitación de recursos y las rebeliones internas que 
enfrentó en sus gobiernos. Pero era débil en cuanto a la continuidad del proyecto 
porque su voluntad personalista no podía por sí sola impulsar cambios profundos y 
duraderos. 

Las obras públicas contaron con apoyo puntual de una pequeña élite de profesio¬ 
nales, ingenieros y arquitectos, y de un sector de notables que aportó distintas ca- 
pacidades a las juntas de fomento, a cambio de las oportunidades económicas que 
abrían las contrataciones. No era ei soporte social y político amplio y comprometido 
con un proyecto de modernización, pero esos grupos con preparación profesional, 
especializada o simplemente con conocimientos útiles, fueron, sin duda , el puntal 
necesario para realizar las obras. 

Si bien no hubo una planificación formal de las obras públicas, ei hecho de que 
las principales obras fueran propuestas, contratadas o realizadas en ei septenio, 
cuando, además, se creó ei Ministerio de Obras Públicas, es lo más parecido a una 
planificación. Los trabajos para ia ciudad comenzaron desde ei principio de ia ges¬ 
tión, io que indicaría un programa ya pensado. Las nuevas disposiciones de policía 
urbana de 1871, las Ordenanzas sobre Policía Urbana y Rural, que reemplazaron a 
las de 1845, regulaban los espacios de construcción y las calles, los materiales para 
ia construcción, prohibía ios techos de paja, y establecían una nomenclatura urbana. 
También se ordenó levantar un mapa topográfico de Caracas, con indicación de las 
parroquias. Todo esto indicaba un proyecto de expansión pensado que finalmente 
no se dio, aunque ias obras quedaron 2 . 

Los proyectos eran ios que cabía esperar en función de tres criterios muy ciaros 
de la actuación de Guzmán como gobernante comprometido con ei “progreso”. Uno, 
correspondía ai propósito manifiesto de convertir a Caracas en una capital a tono 
con ia época y de cumplir una gestión de gobierno basada en obras monumentales, 
como afirmación y símbolos del poder; otro atendía a la necesidad de prestigiar ei 
gobierno incorporando a la ciudad y al país ai grupo selecto de los que ya contaban 
con determinadas obras, sobre todo ferrocarriles; y finalmente, construir ias sedes de 
ios poderes públicos, impulsar las vías de comunicación y las condiciones sanitarias. 
No es extraño, en vista de esto, que ias obras más importantes del septenio estuvie¬ 
ran centradas en Caracas y tuvieran unas características arquitectónicas representa¬ 
tivas del poder. 

El primer proyecto de esta categoría fue ei Capitolio Federal, que se construyó 
en apenas cinco meses, entre el decreto dei 11 de septiembre de 1872 que dispuso 
su construcción y febrero del siguiente año; las sesiones de ias cámaras legislativas 
comenzarían al día siguiente de terminado ei edificio. Su fachada principal miraba ai 
sur, frente a la Universidad Central de Venezuela, donde se construyó la plazoleta o 


La construcción de un país., una historia que continúa 




Plaza Guzmán Blanco, con las dos estatuas, ecuestre y pedestre, del mismo Guzmán 
Blanco. Inauguradas en 1875 y 1876, fueron objeto de burlas y remoquetes y luego 
destruidas por la comprensible reacción opositora ante la hiperbólica exaltación de 
sí mismo en la que caía Guzmán todo el tiempo. 

El edificio sur fue también el primero de los cuatro edificios construidos alrededor 
de un gran patio central, que formaron el conjunto del Capitolio. Los otros tres, cons¬ 
truidos después, ocuparon el amplio terreno del antiguo Convento de la Congregación 
de las Monjas Concepciones, que Guzmán dispuso expropiar y demoler en 1875 para 
levantar el Palacio Federal, en la fachada norte del conjunto. Este edificio, pensado 
como sede del Ejecutivo y de la Alta Corte Federal, fue terminado en diciembre de 1877 
un año y nueve meses después del decreto que ordenó su construcción. 

Los dos edificios principales y los dos laterales, todos proyectados por el inge¬ 
niero Luciano Urdaneta, se construyeron en poco más de cinco años; también tra¬ 
bajaron en la obra en diferentes momentos el arquitecto Juan Hurtado Manrique y el 
ingeniero Roberto García, Ministro de Obras Públicas entre 1875 y 1876. La inversión 
de cuatro millones de bolívares equivalía a un octavo del ingreso total por exporta¬ 
ciones, y fue la más alta del siglo XIX aplicada a un edificio público. 

Las distintas partes de la obra fueron objeto de numerosos contratos, tanto para 
los trabajos como para la importación de materiales de Europa, hierro, maderasfinas, 
vidrios, losas, aparte de los materiales de construcción de la estructura. Los techos, 
la cúpula, la herrería artística, el estucado, los pisos, la carpintería, puertas, venta¬ 
nas, instalación de los cristales de colores para las ventanas, jardinería, eran traba¬ 
jos que se concedieron a diferentes contratistas, en su mayoría a título individual 3 . 
Posteriormente se encargarían al pintor Martín Tovar y Tovar las obras pictóricas de 
tema histórico y épico militar para el Palacio Federal y otros edificios del conjunto. 

Otra obra monumental pero con finalidad cultural, fue el Teatro Guzmán Blanco, 
hoy Teatro Municipal. Sin duda, para Guzmán seducido por el estilo entre aristocrático 
y burgués de la alta sociedad europea, era esencial disponer de un gran teatro donde 
pudieran presentarse importantes espectáculos de música y teatro, como en las princi¬ 
pales capitales del mundo. El teatro de opera era uno de los símbolos fundamentales 
de la vida social de las grandes ciudades y también de las que aspiraban a serlo. 

En otras capitales latinoamericanas con afanes de convertirse en grandes urbes, 
también se levantaban entonces estos monumentos al arte escénico por las mis¬ 
mas razones que tenía Guzmán de ganar prestigio y respetabilidad, emulando la 
arquitectura y los esquemas de comportamiento europeos. En unas cuantas de estas 
ciudades, sobre todo del mundo latinoamericano, como en Caracas, no era enton¬ 
ces excepcional la apariencia incongruente de estos grandes edificios modernos al 
lado de modestas edificaciones coloniales. También las ciudades de provincia, como 
Valencia, Maracaibo y años después Maracay, levantaron sus propios monumentos 
a la pompa cultural. 


3 Los datos han sido tomados de 
Arcila Farías, Op. cit., pp. 77-83. 





La construcción del Teatro Guzmán Blanco se ordenó en 1876 en sustitución del 
Teatro de Caracas, “de mezquina y vulgar apariencia” y ...“para continuar figurando 
como el principal de la Metrópoli, hoy que esta se embellece realzada por su trans¬ 
formación monumental”... 4 . Así explicaba la Memoria de Obras Públicas el motivo de 
los trabajos que se emprendieron ese mismo año para levantar el nuevo coliseo, en 
una Caracas que ciertamente distaba de ser una metrópoli. 

En el septenio se aprobaron el proyecto y el presupuesto, se designó el director 
de la obra, el ingeniero Esteban Ricard -que fue reemplazado después por Jesús 
Muñoz Tébar- y se nombraron los miembros de la Junta de Fomento de la obra; se 
aprobaron, además, los contratos y se iniciaron los primeros trabajos. El sitio esco¬ 
gido exigía otras demoliciones, esta vez del templo de San Pablo y del Cuartel de 
Artillería. Pero, al terminar Guzmán su gobierno los trabajos quedaron suspendidos, 
y se reanudaron y terminaron en el quinquenio. El presupuesto invertido fue el se¬ 
gundo más importante de la época. 

Su arquitectura de grandes proporciones ocupaba 2120 metros cuadrados, y el es¬ 
tilo era “corintio puro”; con una cúpula imponente, un pórtico en el óvalo norte donde 
los carruajes podían dejar a los importantes personajes que asistirían a las represen¬ 
taciones programadas para la élite caraqueña. No había mejor símbolo de prestigio 
social para la incipiente burguesía caraqueña que la escena de hombres y mujeres con 
sus mejores galas, bajando de los coches para acceder al vestíbulo del teatro. 

La sala tenía una gran araña de 104 luces que funcionaba como el resto de la ilu¬ 
minación con un sistema de gas por tuberías; en 1884 tuvo un primer ensayo de luz 
eléctrica, sistema que fue adoptado definitivamente en 1896, después de establecer¬ 
se en 1895 la compañía de Electricidad de Caracas. ElTeatro, inaugurado en enero de 
1881, destacaba su volumen en todas las imágenes de Caracas en contraste con los 
techos bajos de la ciudad, pese a que su interior, saqueado repetidamente, tenía un 
aspecto ruinoso al comenzar el siglo XX. 

La lista de obras de estos dieciocho años es extensa y no corresponde aquí sino 
mencionar las más notables. El Panteón Nacional, donde fueron trasladados los res¬ 
tos de El Libertador, dio inicio formal al culto a Bolívar; los templos: el masónico y 
los católicos, Santa Ana y Santa Teresa, Santa Capilla, la capilla de El Calvario y la 
de Nuestra Señora de Lourdes. Los parques y plazas, cumplieron más que un papel 
de ornato: la Plaza Mayor, que no era tal sino el mercado de la ciudad, pasó a ser la 
Plaza Bolívar, con la estatua ecuestre de Simón Bolívar, y una remodelación que eli¬ 
minó las estructuras del mercado y le dio realce como la plaza central de la ciudad; el 
Paseo de El Calvario, obra de Luciano Urdaneta, incorporó como un hermoso jardín 
la colina que bloqueaba la ciudad hacia el oeste, y el Parque Carabobo que fue una 
de las primeras avanzadas urbanas hacia el este. Otras construcciones de la época 
fueron el Cementerio General del Sur, el único hasta un siglo después; el Mercado 
de San Jacinto que reemplazó al de la Paza Mayor, y el Matadero de Caracas, que 


4 MMOP, 1877, p. XVII. 


La construcción de un país., una historia que continúa 




modernizó la faena del suministro de carne para la población de la ciudad. Todos 
estas obras, excepto las dos últimas, son en nuestros días iconos de la arquitectura 
histórica de Caracas. 

Otro tipo de obras respondían a necesidades de la ciudad, cuya población au¬ 
mentaba a ritmo lento y vivía todavía en el mismo espacio colonial, con servicios 
que poco habían variado. Los acueductos eran una exigencia básica de la ciudad 
moderna que en estos años formó un plan de construcciones en Caracas, Valencia, 
La Victoria, Barquisimeto, Guanare y San Felipe. 

Por su particular topografía, Caracas no podía crecer sin la intervención de la 
ingeniería por los numerosos riachuelos y quebradas que corrían por la ciudad en di¬ 
rección sur hasta descargar las aguas en el río Guaire. En su descripción de la ciudad 
de 1764, Joseph Luis de Cisneros destacaba ... “que por todas las Calles [de Caracas] 
corren las aguas”... 5 . Las corrientes de agua y los desniveles del terreno, confinaban 
la población dentro de estos límites naturales. De allí que la construcción de puentes 
y la nivelación del terreno eran una exigencia para ampliar el área ocupada. 

La historia del urbanismo de Caracas no ha resaltado suficientemente que Caracas 
se asienta sobre un territorio fabricado por la ingeniería. Cada extensión de la ciudad 
exigía no sólo construir calles, servicios y viviendas como en otras ciudades, había 
que construir también el terreno: embovedar quebradas o ríos, nivelar el terreno, 
hacer puentes, de madera y mampostería, de hierro o de cemento. 

Poco a poco iban desapareciendo las quebradas y ríos que se veían como obstácu¬ 
los y en algunos casos como fuentes de insalubridad, excepto el Catuche y la quebrada 
Gamboa que suministraban el agua de beber a los habitantes. Salvar a la población de 
las miasmas que generaban esas aguas y ganar terreno para construir encima de ellas 
era el argumento usual para emprender las obras de ocultamiento de las aguas 6 . 

Estas obras fueron, por lo tanto, parte regular de los trabajos de expansión urba¬ 
na, en su mayoría a cargo del MOP. Puentes para unir secciones de la ciudad sepa¬ 
radas por ríos o por grandes barrancones, como el que formaba el río Catuche en el 
sitio del puente Abanico, quebradas embauladas, nuevas calles, nivelaciones, abrían 
los ensanches y ocultaban las marcas de la naturaleza, que cada tanto se cobraba 
todo ese esfuerzo por borrarlas. Esto cambió la movilidad en la ciudad, al asegurarse 
la continuidad del tránsito en todas las direcciones. En esta época, la expansión más 
importante fue hacia el norte, más arriba de Altagracia, en la zona conocida como El 
Teque, en el borde de la quebrada Los Monos. 

En la colonia se construyeron siete puentes, cinco sobre la quebrada Catuche, 
uno al este sobre la quebrada Anauco y otro en la quebrada Caroata, al oeste; en 
1835 se construyó otro más sobre Caroata, el “Puente Nuevo”. Al inicio del septenio 
había ocho puentes y el programa de obras de Guzmán sumó dieciséis más. 

El Puente de la Regeneración o Puente Hierro, inaugurado el 5 de julio de 1875, 
fue el primero construido con estructuras de metal importadas, concebido para abrir 
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[a posibilidad del ensanche hacia la margen sureste del río Guaire, camino de El 
Valle; y también como un nuevo paseo para los caraqueños, con asientos laterales 
de mampostería y aceras de hierro que le dieron más amplitud. Allí, muy cerca del 
Guaire, Guzmán ordenó construir un pequeño grupo de casas que fue el núcleo ori¬ 
ginal de San Agustín, Las Flores, posteriormente San Agustín del Sur. Otro puente 
de hierro fue el llamado Puente del Guanábano, construido en el norte de la ciudad. 

Otros puentes dentro de la ciudad se construyeron en el quinquenio, en 1881 
sobre la quebrada Caroata: el puente Bolívar y el puente Miranda. El beneficio de los ' 
puentes, construidos o reconstruidos, se extendió también a otras ciudades como 
Cumaná, donde se inauguró en 1875 el puente sobre el río Manzanares. 

Los puentes, algunos improvisados que no llegaron a tener nombre, eran la cons¬ 
tante preocupación de los habitantes y de los funcionarios. El material empleado, ma¬ 
dera, mampostería o ambos, no siempre los hacía resistentes a la fuerza de la natu¬ 
raleza. Los daños recurrentes que ocasionaban las lluvias y las crecidas de los ríos 
requerían constante atención. A veces desaparecían por completo, otras quedaban 
con peligrosas fracturas. En todo caso siempre había puentes que construir o reparar. 

También el estado de las calles y aceras era una exigencia permanente y un moti¬ 
vo de queja general. La documentación da cuenta de esa situación y de los trabajos 
que se ordenaban regularmente en las principales ciudades del país: reparación, 
construcción, nivelación, extensión, ampliación. Aunque una ciudad como Caracas 
no ocupara más que unas pocas manzanas, circulaban demasiados carruajes por las 
calles estrechas de modo que disponer de calles por donde se pudiera transitar sin 
riesgo de quedar atascado era una necesidad. 

Las memorias del MOP registran año tras año el trabajo en calles y aceras. En 
1885 esos trabajos absorbieron casi el 33% del gasto del MOP, y más del 42% si se 
agrega el gasto en acueductos. De hecho, el consumo de cemento aumentó soste¬ 
nidamente, no tanto por su empleo en edificios que no eran muchos, sino porque el 
“cimento romano” como se lo llamaba -aunque era de la marca francesa Cemento 
Vicat- se usaba cada vez más para las aceras y puentes. En 1884 se registró el con¬ 
sumo más alto de cemento: más de un millón de kilogramos. 

La complicada historia de las décadas finales del siglo no detuvo el avance de la 
ciudad, aunque las pausas fueran más prolongadas y algunos proyectos quedaron 
en el papel. Ni el estado de la economía, ni la agitación política eran condiciones 
favorables al desarrollo de un programa estable de construcción, sobre todo a partir 
de los noventa. Pero eran otros tiempos y el crecimiento urbano pese a los tropiezos 
no se detenía. 

En 1889 se crearon dos nuevas parroquias en el extremo norte de Caracas: San 
José, hacia el noreste, y La Pastora, en el noroeste donde la ciudad se había expan¬ 
dido en los ochenta, más al norte de El Teque y la quebrada Los Monos, que todavía 
aparecían en los planos de Caracas de 1890. 
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En los noventa se sumaron al patrimonio público varios edificios representativos 
de los nuevos tiempos. Caracas tenía 72.429 habitantes en 1891, que representaba 
poco más del 3 % de ia población total, pero absorbió más del cincuenta % dei 
gasto dei MOR una buena parte destinado a ornato. Es decir que ias obras públicas 
seguían siendo más una expresión del poder, que una respuesta a ias necesidades 
de ia población. La creación dei cargo de ingeniero municipal para Caracas en 1888 
era indicación dei interés institucional en ia actividad de ia construcción. Y en ei 
mismo sentido cabe mencionar ei nombramiento en 1896 de Juan Hurtado Manrique 
como Director de Edificios y Ornato de Poblaciones, y de Vías de Comunicación y 
Acueductos dei MOP. 

Fueron especialmente significativas en este fin de siglo dos construcciones para 
atender la salud de ia población. Una como obra pública, ei Hospital Vargas, que se 
construyó siguiendo ia orden de 1888 dei presidente Juan Pablo Rojas Paúl, de cons¬ 
truir un centro según ei modelo dei Hospital Lariboissiére, ei más moderno de París. 
El otro hospital fue obra de ia iniciativa privada de un notable empresario y filántropo 
de ia época, Juan Esteban Linares, que hizo otras contribuciones a ia ciudad como ei 
famoso Pasaje del Mercado, conocido entonces y hoy como Callejón Linares, que se 
construyó en 1891. 

Hombre de fortuna, innovador, primer presidente de ia Electricidad de Caracas, pre¬ 
sidente de ia Cámara de Comercio de Caracas, Linares invirtió parte de sus recursos en 
iniciativas de servicio a ia comunidad. Probablemente ia obra más significativa de este 
tipo fue ei Hospital de Niños, construcción que dirigió el ingeniero Agustín Aveiedo. 

En la mañana de ia inauguración, ei 23 de julio de 1893, ios carruajes llegaron 
temprano con los elegantes invitados que se congregaban en ia escalinata del edifi¬ 
cio, que hoy ocupa el hospital de ia Cruz Roja. Al acto en ei que se escucharon discur¬ 
sos, música y composiciones poéticas asistieron ei presidente Crespo, ei Arzobispo 
de Caracas, altos funcionarios, y ia “mayor y más lucida parte de ia sociedad cara¬ 
queña”, según ia reseña de ia época'. 

El interés de Linares en el desarrollo urbano no era expresión dei desarrollo dei 
negocio inmobiliario, que todavía no existía. Comenzaban entonces algunas inver¬ 
siones privadas en grandes residencias, pero faltaban unas décadas para que fuera 
un buen nicho de negocios. Se trataba más bien de una disposición que solía iden¬ 
tificarse como “espíritu público”, en una época en que ei Estado intervenía poco en 
ios problemas sociales, en Venezuela menos por acatamiento de principios políticos 
que por falta de recursos para actuar de otra manera. 

Si bien no había compañías de construcción estables, ia construcción de acue¬ 
ductos, cloacas, calles, puentes y carreteras, creaba ocasiones para que empresarios 
locales o representantes de alguna compañía extranjera aprovecharan los contratos 
de obras públicas. De modo que a medida que la ciudad crecía se abrían en pequeña 
escala ias posibilidades del negocio inmobiliario y de ia construcción. 


7 El Cojo Ilustrado, 1 de agosto 
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Entre ios dos siglos, el espacio construido del valle de Caracas se ampliaba a 
través de puentes y caminos, en 1889 había 33 puentes, la mayoría sobre las que¬ 
bradas Catuche y Caroata, y en 1906 se contaban 43 puentes". La ingeniería seguía 
ampliando el suelo caraqueño. 

Finalizando la década del noventa, Caracas era la terminal de cuatro líneas de 
ferrocarril: La Guaira-Caracas; el Gran Ferrocarril Caracas-Valencia; el Ferrocarril 
Central , el único cuyo recorrido hacia el este luego fue utilizado para construir la 
vialidad moderna; y el Ferrocarril de El Valle. 

Desde 1897, Caracas contaba con una nueva esquina al noroeste: Miraflores, 
nombre tomado del palacio que se construía como nueva residencia privada para el 
presidente Joaquín Crespo, quien desde los ochenta residía y tenía su despacho en 
Villa Santa Inés, en Caño Amarillo, entonces la más lujosa residencia de la ciudad. 
Muy cerca, al pie de El Calvario, Crespo inauguró en 1895 el monumento más im¬ 
portante de los noventa, el Arco de la Federación, obra de Juan Hurtado Manrique y 
Alejandro Chataing. 

Miraflores era un edificio de arquitectura más ostentosa y de volumen más impo¬ 
nente, que se construyó con tecnología antisísmica, una rareza que el terremoto de 
1900 puso a valer. La obra, a cargo del conde Giuseppe Orsi de Mombello, ingeniero 
italiano que también había dirigido la construcción de Villa Santa Inés, no había ter¬ 
minado cuando Crespo murió en batalla en 1898. De modo que ni el conde italiano 
terminó la obra ni Crespo la pudo habitar. Un tiempo después, a raíz del sismo, el 
presidente Cipriano Castro la alquiló y la inauguró el i Q de enero de 1901 con una 
recepción de Año Nuevo. En 1911 fue adquirida por la Nación para instalar la sede de 
la presidencia. 

Caracas, si bien se poblaba poco a poco de construcciones que diluían su aspec¬ 
to provinciano, todavía se mantenía encerrada en poco más que su perímetro histó¬ 
rico, dibujando una figura poligonal más estrecha en dirección al este, hacia donde 
se abrió la expansión más importante del siglo XX. Concentrada entre unas quince 
cuadras de norte a sur y un número similar de oeste a este, comenzaba a quedar 
estrecha y a ser señalada como un lugar insalubre para vivir. 

En los noventa, la parte más próspera de la sociedad miraba en otra dirección, 
hacia la margen opuesta del río Guaire que por más de tres siglos había sido el límite 
sur. La clase alta consideraba que el lugar ideal para establecerse debía estar alejado 
del ajetreo y de las miasmas de la vieja ciudad. No era un ensanche, sino un área de 
nueva urbanización, el primer vecindario moderno planificado en el sitio de la ha¬ 
cienda de caña de los Echezuría, aunque desde 1890 ya no pertenecía a esa familia 
sino a la Compañía Tranvías de Caracas. 

Comenzaron entonces las operaciones de venta de los terrenos, y la construcción 
de las obras de urbanización, servicios sanitarios, calles, avenidas y puentes, a cargo 
del MOP. La construcción del paseo para coches, la “Avenida de El Paraíso”, que pasó 
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a ser el sitio de moda para ver y dejarse ver, marcó una ruptura con el viejo esquema 
de la ciudad tradicional. En 1905 los tranvías, ya no de caballos sino eléctricos tenían 
una ruta hacia El Paraíso. 

La energía eléctrica iluminaba las calles de Caracas desde 1897, servicio que su¬ 
ministraba la compañía de la C.A. Electricidad de Caracas, fundada en 1895 por em¬ 
presarios venezolanos. El suministro venía de la planta movida por las aguas del río 
Guaire, construida en 1896 en El Encantado, una propiedad del fundador de la em¬ 
presa el ingeniero Ricardo Zuloaga. Era la primera planta de generación hidroeléctri¬ 
ca que transmitía corriente alterna a distancia en América Latina. Desde entonces y 
hasta terminar el siglo XX, la misma empresa atendió eficientemente la generación 
de electricidad adelantándose siempre a la expansión de la demanda. 

Como correspondía al carácter moderno del proyecto, en El Paraíso se planifi¬ 
caron los servicios de agua corriente, electricidad, cloacas, calles y avenidas. La ca¬ 
pacidad económica de las familias de la burguesía caraqueña se exhibía en las ele¬ 
gantes residencias, equipadas con las innovaciones sanitarias propias de la nueva 
modernidad urbana. El empleo de concreto armado se generalizó en las residencias 
más costosas, a las que también se incorporó tecnología antisísmica, una exigencia 
importante después de los malos recuerdos del terremoto. 

Esta primera expansión fuera del perímetro urbano tradicional contó con obras 
públicas para facilitar el acceso. Se construyó entonces el segundo puente de hierro 
sobre el Guaire, inaugurado en 1898, que cruzaba hacia El Paraíso desde la calle Sur 
4. En 1906 el Guaire tenía cinco puentes: Puente Sucre, el nuevo Puente Hierro, el 
Puente de hierro Restaurador, Puente Dolores y Puente Paraíso 9 . 

El Paraíso era el mejor sitio para mostrar el futuro de la ciudad, así que allí Crespo 
mandó construir en 1895 el edificio de la Exposición Agrícola-industrial y Comercial 
de Venezuela, que fue cedido a las hermanas de San José de Tarbes al terminar el 
evento. Las monjas se trasladaron en 1902, con el colegio para niñas y jóvenes que 
habían fundado en 1891. Hoy el colegio sigue siendo una de las construcciones des¬ 
tacadas, todavía con la misma función. 

En el Paraíso eligieron construir sus viviendas los dos primeros presidentes del si¬ 
glo XX: Cipriano Castro y Juan Vicente Gómez. Castro se instaló en Villa Zoila, la llama¬ 
tiva residencia que Alejandro Chataing adaptó al gusto de la esposa del presidente, 
trabajos que estuvieron listos en 1904. Gómez también construyó allí su residencia 
caraqueña, Bella Vista, aunque después eligiera vivir en Maracay. A diario, Castro ha¬ 
cía el trayecto en su automóvil particular hacia el palacio de Miraflores, donde tenía 
el despacho presidencial. Era una estampa del siglo XX. 

El Paraíso siguió siendo hasta los treinta la extensión urbana de la alta sociedad 
de Caracas, y el sitio para exhibirse en los más de 400 vehículos de motor que cir¬ 
culaban en 1915. Los paseos y avenidas arboladas, como la “19 de diciembre”, las 
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urbana en clave europea. Las residencias opulentas como “Las Acacias” de ia familia 
Boulton, también obra de Chataing, eran representativas de una nueva forma de 
vida de la alta sociedad. Inaugurada en 1914, reproducía el estilo de un palacete de 
inspiración francesa, con techos de pizarra importados de Europa y grandes jardines 
con fuentes y estatuas de bronce 10 . 

Caracas comenzaba a ser una mezcla inestable de villa provinciana con marcas 
de modernidad que fragmentaban la antigua unidad de ia ciudad histórica. Para 
algunos esto ya anunciaba cambios que debían ser controlados mediante nuevas 93 
regias. Ricardo Razetti, fue uno de los ingenieros preocupados desde fines dei si¬ 
glo XIX por el orden urbano. En 1898, presentó ai Colegio de Ingenieros unas notas 
para ei código de construcciones que proponía un pian general de alineamiento de 
las construcciones aplicable en todas las concentraciones urbanas. En 1910 propuso 
un método para reordenar los linderos parroquiales, en vista de que el crecimiento 
comenzaba a crear problemas. También en el Primer Congreso de Municipalidades 
de 1911 se discutieron las pautas para un ordenamiento urbano común a todos los 
municipios del país. 

Aunque en estos tiempos no se hablaba de planificación, mucho menos de plani¬ 
ficación urbana, en los organismos de gobierno se manifestaba la inquietud por con¬ 
trolar los cambios, aplicando ia idea básica de la planificación: ordenar con sentido 
previsivo . Tampoco es que fuera un adelanto a los tiempos, si se considera que esa 
idea estaba entre nosotros desde las primeras ordenanzas de población, pero los 
cambios que venían nada tenían que ver con los de cuatro siglo atrás. 


10 La residencia Las Acacias 
pasó al Estado al quebrar H.L. 
Boulton y Cía. en los treinta 
Actualmente se “conserva” 
en condiciones que han 
desfigurado el estilo original. 

11 Arcila Faría, Op. Cit., p.192. 


El siglo XX toma la ciudad 

Si bien por la escasez de recursos la construcción de grandes edificios públicos mer¬ 
mó a finales del siglo XIX y principios del XX, las inauguraciones ya no eran una no¬ 
vedad como en tiempos de Guzmán. La ciudad se acostumbraba lentamente a una 
urbanización de proporciones más importantes. Para una gestión de nueve años en 
una época difícil, las obras del período de Castro no fueron pocas, entre 1904 y 1907 
la inversión en edificios públicos llegó a representar la tercera parte del total del 
gasto del MOP 11 . 

La mayoría de los proyectos de edificios públicos de porte en ese período pasa¬ 
ron por las manos del arquitecto Alejandro Chataing, el más solicitado de la época: 
la Biblioteca Nacional; el Archivo General de la Nación, el primer edificio de más de 
dos pisos construido en concreto armado, que se terminó en 1912; en 1906 finalizó la 
construcción del edificio de la Gobernación y de la Academia Militar, que se adjudicó 
a Chataing por concurso; elTeatro Nacional, se terminó en 1905; y la construcción del 
edificio del Ministerio de Hacienda, en la esquina de Carmelitas concluyó en 1908. 
Fuera de Caracas, otras obras terminadas en el gobierno de Castro fueron, los dos 
Lazaretos, en Cabo Blanco y en el Zulia, y el dique astillero de Puerto Cabello. 
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En el régimen de Juan Vicente Gómez, entre diciembre de 1908 y diciembre de 1935, 
la prioridad en obras públicas fueron las carreteras, seguidas de los acueductos y cloa¬ 
cas, como lo anunció el ministro de Obras Públicas, Román Cárdenas. Aunque conti¬ 
nuaron las obras de ornato, edificios, parques, ya aprobados y en construcción. 

A finales de la primera década, la emergencia sanitaria ocasionada por una epi¬ 
demia de peste bubónica y fiebre amarilla que afectó a los dos puertos de La Guaira 
y Puerto Cabello, y a Caracas dio razón a la nueva orientación de obras públicas. 
Pero no era una situación aislada, a las endemias se sumaban recurrentemente las 
epidemias que encontraban una población vulnerable. 

No más de una cuarta parte de la población de Caracas disponía de agua potable, 
y todavía menos eran los que tenían otras facilidades sanitarias. La epidemia de gripe 
española en 1918 fue otro aviso sobre la necesidad de invertir en obras sanitarias y de 
establecer cuidados preventivos más rígidas. Aunque no faltaron reglamentos y orde¬ 
nanzas para desarrollar una infraestructura sanitaria no fue mucho lo que se hizo. 

Pese al anunciado predominio de las carreteras y las construcciones sanitarias en 
tiempos de Gómez se levantaron en las ciudades obras de todo tipo y se desarrolla¬ 
ron proyectos que cambiaron la morfología urbana. Mucho tenían que ver en esto la 
revolución de los transportes y de la electricidad. 

La Ordenanza de Policía Urbana y Rural del Distrito Federal, de 1910 dispuso, en¬ 
tre otras medidas, el aumento del ancho de las calles y la norma de la pavimentación 
en macadam o en cemento. El nuevo tránsito automotor requería estas modificacio¬ 
nes, en las que el MOP trabajó para acondicionar también las carreteras. 

El automóvil y la aviación, modificaban el paisaje al incorporar zonas distantes a 
la urbanización. Los primeros automóviles comenzaron a circular en Caracas y Puerto 
Cabello en 1904, y en 1915, circulaban en el país más de 1000. Unos años antes, en 
1912, un biplano despegó del Hipódromo de El Paraíso y sobrevoló a Caracas, ante el 
entusiasmo general. En 1920 se decretó la creación de la Escuela de Aviación Militar 
para formar pilotos al servicio del ejército, y en poco tiempo empezarán a construirse 
pistas de aterrizaje que pasaron después a ser los primeros aeropuertos comerciales. 

La electricidad era la innovación tecnológica más exclusivamente vinculada con 
la vida urbana moderna, el espectáculo de la luz en las horas nocturnas y los nuevos 
entretenimientos atraían población, y el aumento de la demanda pasaba a ser la 
medida del ritmo de la expansión urbana. En 1911, la Electricidad de Caracas tenía en 
funcionamiento tres plantas generadoras: “El Encantado”, “Los Naranjos” y “La Lira”, 
que prestaron servicio hasta 1957. Entre 1913 y 1929, la empresa construyó un dique 
en Petaquire para represar las aguas del río Mamo, que generaban mayor potencia 
eléctrica para La Guaira y Caracas. La maraña de cables de electricidad por sobre las 
calles de la ciudad, eran un símbolo de la modernidad del siglo XX. 

En el núcleo de Caracas el movimiento de construcción era tal vez menos intenso 
que en otras épocas, pero no menos importante. En 1924 se abrió una nueva calle al 





eliminarse ia plazoleta Guzmán Blanco entre la Universidad Central y la fachada sur 
del Capitolio, de La Bolsa a San Francisco, lo que reforzaba la circulación este -oeste. 

En tanto que por la fachada norte, se restringió la circulación de vehículos al instalar¬ 
se unas rejas para separar el edificio del Palacio Federal de la calle. 

En el mismo año comenzaron los trabajos para un nuevo puente sobre el Guaire 
hacia El Paraíso, el Puente Ayacucho. Fue la primera obra de ese tipo construida en 
concreto armado, con un costo superior a 767 mil bolívares que el MOP consideró 
anormalmente alto 12 . 95 

Desde mediados de los años veinte comenzó el movimiento urbanizador que fue 
acelerándose en los años siguientes hasta conformar una poderosa corriente trans¬ 
formadora. Se activaron entonces las oportunidades de inversión para la construc¬ 
ción privada que pasó a ser, junto con la industria de insumos, uno de los sectores 
más vigorosos de la economía. La demanda privada de obras para distintos fines, 
residencial, comercial e industrial, fue determinante en la extensión de la urbaniza¬ 
ción fuera de los límites urbanos tradicionales. 

Dos poderosas razones explicaban esa expansión: entre 1920 y 1926 la población 
urbana en toda Venezuela se había incrementado en 29.3%, y en Caracas, que llega¬ 
ba a 135.253 habitantes en 1926, había crecido en 46.6% en esos mismos seis años. 

La segunda razón es que había más recursos económicos, ya que el producto interno 
bruto en 1926 era 126, 8% mayor que en 1920. Y desde luego actuaban las razones 
de la tecnología que penetraba aceleradamente desde el exterior.. 

Este proceso fue importante principalmente en Caracas y en ciudades como Maracaibo, 
donde el impacto directo de la explotación petrolera modificaba el paisaje urbano cono¬ 
cido. Para Maracaibo era la segunda oportunidad de crecimiento y modernización. En el 
siglo XIX había pasado por un ciclo de expansión importante cuando el café andino que se 
exportaba por su puerto era el producto dominante de la economía nacional. En 1893, alre¬ 
dedor del 30% de las exportaciones del país salían por esa vía, la ciudad conoció entonces 
una modesta expansión urbana, en la que no faltó el gran teatro, el Baralt, inaugurado en 
1888, y servicios que llegaron antes que a Caracas, como la electricidad. 

El comienzo de la explotación petrolera en la costa oriental del Lago de Maracaibo 
creó una demanda inusual de mano de obra que movilizó trabajadores y familias de 
otras regiones del país. Donde sin tener calificaciones era posible encontrar trabajo. Las 
petroleras empleaban miles de trabajadores para limpiar los terrenos cubiertos de ma¬ 
leza, abrir carreteras, establecer los equipos de perforación, construir las instalaciones, 
las viviendas y la infraestructura para instalarse en el área de exploración y explotación. 

En Maracaibo el incremento poblacional en los años veinte fue excepcionalmente 
alto, por la movilización de población de otros estados hacia los campos petroleros. 

Esta fue la primera manifestación del impacto social del petróleo, un efecto demo¬ 
gráfico que, de paso tenía un efecto integrador en tanto que Maracaibo recibía mi¬ 
graciones de otros estados. 


12 l/IMOP, 1925, p. 291. 


La construcción de un país., una historia que continúa 




La tasa ¡nteranuai de crecimiento del 10.25% entre 1920 y 1926, duplicó la pobla¬ 
ción, que pasó de 41.706 habitantes en 1920 a 83.706 en 1926. Este de por sí era un 
factor de gran impacto en la expansión urbana. Pero actuaron otros factores. 

La mayor liberalidad en el gasto de los grupos favorecidos, la expansión de la in¬ 
dustria y la presencia de personal técnico y directivo de las empresas petroleras, crea¬ 
ron necesidades de vivienda y de espacios organizados para fines industriales y comer¬ 
ciales, en la costa oriental del Lago y en Maracaibo. En 1926 el valor de la construcción 
se multiplicó más de seis veces. La expansión se repartía geográfica y socialmente en 
áreas fuera del casco central. Más alejadas del recinto de la ciudad, hacia el noreste, se 
ubicaron las viviendas de los sectores pudientes y las colonias petroleras. En tanto que 
la periferia inmediata a la ciudad fue ocupada por los sectores populares. 

El ensanche tuvo, además impacto en el transporte colectivo urbano, que tra¬ 
jo consecuencias diversas. Las tres líneas de tranvías eléctricas establecidas en 
Maracaibo comunicaban el centro urbano con las áreas de reciente urbanización y 
en su recorrido valorizaban los terrenos. Esto amplió los nichos de inversión para los 
empresarios locales: en el transporte y en el negocio inmobiliario. 

La industria petrolera con sus propias obras de construcción, carreteras, vivien¬ 
das, instalaciones de la industria, oleoductos, puertos y aeropuertos, contribuyó al 
creciente dinamismo de la construcción privada y a crear espacios urbanizados don¬ 
de antes no había poblaciones importantes. 

Los campamentos petroleros, establecidos con un esfuerzo logístico complicado 
por su aislamiento, fueron en muchos casos el núcleo inicial de varias ciudades que o 
no existían o eran apenas caseríos. La construcción de viviendas con servicios de elec¬ 
tricidad, agua y cloacas, calles para el tránsito de vehículos, introdujeron el urbanismo 
en regiones como la costa oriental del Lago de Maracaibo, donde no había ciudades 
con anterioridad. Por otra parte, la construcción de las instalaciones de la industria, 
tuberías, hornos, pozos, torres de perforación, balancines, muelles y puertos le dieron 
a estas ciudades un perfil particular de ciudad industrial desde sus inicios. 

Así surgieron espacios urbanos nuevos como Tía Juana, a partir del campamento 
petrolero de la petrolera Royal Dutch Shell, o Ciudad Ojeda que, al igual que Puerto 
Páez en Apure, fue fundada por el gobierno de López Contreras y dotada de infraes¬ 
tructura urbana por el MOP 13 ; el conurbano Lagunillas-Ciudad Ojeda era entre 1936 
y 1941 el área urbana con más crecimiento poblacional 14 . Cabimas que en 1894 era 
poco más que un caserío con 400 habitantes incrementó su población en 3.003% en 
1926, y llegó a ser la segunda ciudad del Zulia en población . 

La llegada del personal de las compañías petroleras en el más moderno de los 
transportes, produjo efectos como la vista de los bimotores Pan American Clipper 
acuatizando en el Lago en 1923 con pasajeros de y hacia Estados Unidos, y la nece¬ 
sidad de contar con un aeropuerto en Maracaibo, el Grano de Oro, que se inauguró 
en 1929. 


13 En Ciudad Ojeda se instalaron 
en 1941 los desplazados de 
Lagunillas por el incendio de 
1937. Hoy es la tercera ciudad 
más poblada del Estado, 
incluyendo el conurbano de 
Lagunillas. 

14 Luis González Oquendo, 
“Maracaibo: ciudad, petróleo y 
cambio social”, p. 72. 





La construcción de todo tipo, industrial y urbana, era intensa en los campos pe¬ 
troleros, así como en las ciudades cercanas y en Maracaibo, donde la población pro¬ 
cedente de otros estados creaba una demanda de vivienda y de servicios adicional. 

Los servicios eran una deuda pendiente pese a que Maracaibo fue pionera en la 
introducción de la electricidad y teléfonos para una minoría. El agua potable llegó a 
la ciudad por una red de tuberías sólo a finales de los treinta. 

También se tomaron decisiones para actualizar la apariencia urbana de la ciudad, 
como la construcción de la avenida Bellavista en 1949 por contrato entre el gobierno 9 / 
local y el gerente de la Martin Engineering Company, Ralph Busch. El contrato esta¬ 
blecía un plazo de siete meses para la obra, un costo de 781 607 bolívares, y el pago 
de una fianza respaldada por el Banco de Maracaibo. 

Por esta época se repetían en Maracaibo las escenas de destrucción de viejas 
edificaciones, para levantar otras. La más destacable fue la demolición del Teatro 
Baralt, inaugurado en 1883, para reconstruirlo en un estilo más acorde con la mo¬ 
dernización de Maracaibo. El nuevo teatro, con diseño del arquitecto Jerónimo Hoet, 
se inauguró en 1932. 

Otro nuevo edificio levantado después de la demolición de la casa anterior fue el 
edifcio de la Botica Nueva en concreto y estructuras de acero y con una altura de 4 pisos, 
que lo ubicaba entre las construcciones más altas del país. Pero hasta muchos años des¬ 
pués Maracaibo fue una ciudad de construcciones bajas. El mayor número de permisos 
de construcción era para edificaciones de una planta. Entre enero y febrero de 1949 la 
Ingeniería Municipal concedió 329 permisos para construcciones de una planta y tres 
para dos plantas. La mayoría de los permisos era para empresas industriales y comer¬ 
ciales. La población seguía prefiriendo las viejas casas de una planta y Maracaibo podía 
expandirse sin problemas sobre los terrenos planos sin poblar que la rodeaban. 

El impacto de la producción petrolera disminuyó el predominio urbano absoluto 
de Maracaibo en el Zulia, que era hasta entonces la única ciudad del Estado que cre¬ 
cía a buen ritmo. Después de 1930, si bien siguió siendo la ciudad más poblada, no 
siempre fue la que crecía a una tasa más rápida. 

Por razones diferentes otra ciudad que experimentó en estos años una nota¬ 
ble expansión urbana, fue Maracay. La ciudad, que hasta la muerte del presidente 
Gómez pasó a ser de facto la capital del país, desplazó a Caracas como el centro 
donde se hacía la mayor parte de las inversiones en obras públicas a cargo del MOP. 

Entre 1910-13 más del 50% de las obras públicas del país se ejecutaron en Caracas, 
pero desde 1914 la inversión en obras públicas se concentró en Maracay, en tanto 
que un escaso 15% de las obras se ejecutó en Caracas. 

Gómez aparentemente encontró en Maracay un ambiente más apacible que en 
Caracas, y más cercano a su querencia. Sin embargo, tomó decisiones que acentua¬ 
ron su carácter urbano, como la designación de Maracay como capital del Estado 
Aragua, en reemplazo de La Victoria. También el establecimiento o construcción de 
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industrias y otras actividades urbanas, como la fábrica de papeles, el (actuario, los 
telares, la fábrica de cigarrillos, el Matadero Modelo con grandes cámaras frigorífi¬ 
cas; la Escuela de Aviación Militar y los cuarteles militares. 

Las obras que realzaban la condición urbana de Maracay ponían en entredicho el 
supuesto rechazo de la vida urbana de Gómez. La lista incluye: la planta eléctrica de la 
ciudad; las casas construidas por el Banco Obrero; la Plaza de Toros, obra de Carlos Raúl 
Villanueva; la residencia de Gómez “La Macarena”; el Teatro de Maracay para espectácu¬ 
los de teatro y ópera, obra de Carlos Guinand y Luis Malaussena. Inconcluso a la muerte 
del dictador, el Teatro, que incluía la tecnología escénica y de sonido más moderna im¬ 
portada de Europa y Estados Unidos, y un gran palco presidencial, vino a terminarse en 
1973; la sede del Banco Agrícola y Pecuario y del Banco Obrero, recientemente fundados; 
la Clínica Maracay, proyecto de Carlos Guinand Sandoz; el Hotel Jardín, para el cual se 
demolió un barrio en decadencia, otra de las obras de Carlos Raúl Villanueva, que el MOP 
calificaba como uno de los mejores hoteles tropicales “del Universo”. Junto con el Hotel 
Miramar, en Macuto, el Hotel Jardín era parte de un proyecto para promover el turismo . 

Maracay llevaba en estos años el sobrenombre de “ciudad jardín”, que intentaba 
identificar las obras que remozaban su aspecto con el proyecto de convertirla en una 
ciudad-jardín. De ese proyecto, a la muerte de Gómez quedó el nombre. A comienzos 
del siglo XX era un concepto novedoso de la ciudad, que buscaba conciliar la vida 
urbana con el sosiego de la vida campestre, y se difundió como el modelo para con¬ 
trarrestar el atosigamiento de la gran ciudad. La propuesta había sido planteada por 
el británico Ebenezer Howard en su libro Garden Cides ofTomorrow, que se publicó 
originalmente en 1898 15 . 

En Caracas también tuvieron influencia estas teorías. Se ha querido ver en El Paraíso 
un ejemplo de ciudad-jardín, pero si bien el proyecto es casi contemporáneo de las 
teorías de Howard, no hubo una propuesta formal en ese sentido. En 1928, un promo¬ 
tor particular, Leopoldo Yanes, ofrecía en venta terrenos para urbanizar con la promesa 
de construir una “Ciudad Jardín” en Las Delicias de Sabana Grande, fuera de la ciudad 
tradicional; pero más allá de la oferta, no se materializó. Otras urbanizaciones del Este 
de Caracas emplearon la idea como su mayor reclamo en las campañas publicitarias. 

En todo caso, el interés en nuevos modelos de urbanización tenía sus razones: la 
población urbana y el área urbanizada aumentaban, también el estilo y las exigen¬ 
cias de vida estaban cambiando. Pese al supuesto rechazo oficial a la vida urbana, la 
ciudad ganaba terreno y esto era particularmente visible en el valle de Caracas. 

Ya no le cabían en su perímetro original los dieciocho templos religiosos; nueve 
hospitales; cinco cementerios, no todos en uso, varios parques y paseos, y cuarenta 
siete puentes sobre los ríos y quebradas, algunas ya secas. En 1919, había en Caracas 
doce [ocales para distintos espectáculos: cines, estadio, hipódromo, la ¡nfaltable ga¬ 
llera, y desde ese año la plaza de toros, de Alejandro Chataing, construida en concre¬ 
to, y con un aforo de 12 mil espectadores 16 . 


15 Arturo Almandoz, “The garden 
city in early twentieth-century 
Latin America”, pp. 437-441, 
446 y 451. 

16 Ramón Díaz Sánchez, “El 
cambiante rostro de Caracas”. 
Caracas Cuatrícentaria, p.11. 





17 MM 0 P, 1930, p. XXVIII. La 
descripción en la Memoria 
señala que al lado de lujosas 
limusinas, del popular carro 
de turismo y del democrático 
autobús, iba pacientemente el 
arreo de burros. 

18 Ramón Díaz Sánchez, “El 
cambiante rostro de Caracas”. 
Caracas Cuatricentaria, p. 7 


En el tránsito de ios veinte a ios treinta, la ciudad empezó a ensancharse hacia el 
este por iniciativa de varios urbanizadores particulares. Como consecuencia de los 
nuevos proyectos empezaron a desaparecer ya no las edificaciones, sino las hacien¬ 
das cercanas a la ciudad, una tras otra. 

La urbanización de las haciendas iba unida al proceso del crecimiento de Caracas: 

“La Guía”, “La Industrial” y “La Yerbera” fueron las primeras en ser urbanizadas en el 
Este cercano. La Compañía Anónima “Urbanización del Este” que compró los terre¬ 
nos de la hacienda “La Industrial” de José Mosquera fue la primera iniciativa privada 99 
asociada a la expansión hacia el este todavía rural. La quiebra de la Compañía cam¬ 
bió el proyecto: el gobierno, en i95j=|zo una operación de compra con la compañía 
y con el empresario Pius Schlageteítuno de los propietarios. Los trabajos de urba¬ 
nización comenzaron entonces por iniciativa pública, con la fundación del Parque 
Sucre, que en 1937 pasó a llamarse Parque Los Caobos. 

Surgieron así, Los Caobos, San Agustín del Norte y El Conde. San Agustín del Sur, 
en la margen meridional del Guaire, también comenzó a fines de los veinte, como 
proyecto del Banco Obrero. 

San Agustín del Norte seguía el mismo principio y el mismo trazado en cuadrícu¬ 
la tradicional de la Caracas vieja, aunque las parcelas eran mucho más pequeñas . 

Por otra parte, la necesidad de acomodar las calles al tránsito automotor obligaba 
a previsiones que en la ciudad original no existían. En las parcelas más extensas, se 
construyeron los cines, el estadio de base ball y edificios de uso comercial. 

Varios arquitectos reconocidos desarrollaron en los treinta edificios con destaca¬ 
da presencia: Luis Eduardo Chataing, el edificio El Águila para "Maizena Americana” 
de Alfonso Rivas; Carlos Guinand Sandoz, diseñó el cine Boyacá, y Rafael Bergamín, 
el cine América. Tres edificios representativos de los intereses del nuevo tiempo: 
la industria, con recursos suficientes como para dotarse de una sede con valor ar¬ 
quitectónico, y los dos cines de construcción diseñada por dos de los más valiosos 
arquitectos de la época, que apostaban al negocio del entretenimiento más impor¬ 
tante de esos años. 

A tal punto cobraba fuerza la corriente urbanizadora fuera del antiguo perímetro 
urbano, que la Carretera del Este, la vieja vía hacia Petare, en 1929 ya no era una carre¬ 
tera, aunque siguieran llamándola así. Era una avenida urbana, de modo que tuvo que 
ser ampliada porque ...“las urbanizaciones se han multiplicado en la zona servida por 
esta carretera”... donde se formaba ...“una interminable cadena [una cola diríamos hoy] 
de vehículos de todo género que en las horas de máximo tráfico cubre la carretera” 17 . 

La dirección que tomaba la urbanización seguía, de manera espontánea, la reco¬ 
mendación implícita en el comentario de Humboldt más de un siglo atrás, cuando 
se lamentaba de que Caracas no estuviese situada más hacia el este ...“en donde el 
valle, dirigiéndose hacia Chacao, se ensancha en una llanada ancha y como nivelada 
por la acción de las aguas” 1 ’. 
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A fines de ios treinta, la nueva Avenida Los Caobos que atravesaba el Parque 
Los Caobos empalmó con la Carretera del Este a la altura de la Plaza Venezuela, que 
entonces no tenía ese nombre. La Plaza había sido concebida como un gran espacio 
ornamental previo al portal de entrada a la urbanización Los Caobos, que Luis Roche 
desarrollaba en los terrenos de la antigua hacienda Maripérez. Franqueada la en¬ 
trada, se abría hacia el norte la Avenida Lasalle, y a pocos metros el Puente Bolívar 
donado por Roche, por donde pasaba el Ferrocarril Venezuela siguiendo la ruta de la 
11 1 Línea, que después sería la Avenida Libertador. 

Ese espacio en el que confluían las tres avenidas, con la hacienda Ibarra al sur, 
marcaba el centro del valle de Caracas. Con sus fuentes en el centro formaba una 
rotonda que funcionaría como redistribuidor del tránsito automotor cada vez más 
intenso y sería conocida desde entonces como la Plaza Venezuela. En 1942 era un 
enorme espacio abierto con un gran potencial de belleza urbana. Sin edificios cer¬ 
canos, aunque los urbanizadores de Los Caobos proponían darle un carácter más 
urbano levantando edificios en las cuatro esquinas, que se construyeron desde los 
cincuenta por distintas iniciativas. Ese potencial se fue perdiendo en la barahúnda 
urbana cada vez más agobiante de las últimas décadas. 

Más hacia el este Luis Roche había iniciado en 1929 otra urbanización, en socie¬ 
dad con Juan Bautista Arismendi: La Florida, donde Manuel Mujica Millán recreó el 
concepto de la ciudad-jardín 19 . Las dos urbanizaciones, Los Caobos y La Florida, con 
sus características propias, seguían un modelo ya ensayado en El Paraíso: próximas 
a Caracas -la promoción señalaba que el centro estaba a siete minutos en carro 
desde La Florida- eran los nuevos asentamientos para las familias acomodadas. Las 
casas eran espaciosas, las quintas caraqueñas, de estilos mezclados, de influencia 
europea o americana del norte, aisladas unas de otras por franjas de verdor y jardi¬ 
nes cuidados, con espaciosos estacionamientos para los tres o cuatro carros de la 
familia, Las calles anchas y arboladas según el modelo de las ciudades del siglo XIX 
contrastaban con las de la vieja Caracas 20 . 

El nuevo urbanismo residencial llevaba a las familias de alto nivel socioeconómi¬ 
co hacia el este. Y las haciendas seguían desapareciendo. En la misma dirección, el 
Sindicato Blandín, que integraron en 1918 William Phelps, Luis Vaamonde Santana y 
G.W. Murray, comenzó a desarrollar en los veinte el Caracas Country Club, en los terre¬ 
nos de las haciendas Blandín, Lecuna, La Granja y El Samán, al este de la quebrada 
Chacaíto. Había en los socios dos intereses comunes: la afición por el golf y el interés 
en el negocio inmobiliario que cobraba auge creciente. Primero se realizó el campo 
de golf y luego se desarrolló el proyecto residencial 

Esta urbanización fue proyectada por una firma norteamericana de arquitectura 
paisajista, el estudio de Olmsted Brothers que seguía los preceptos del fundador 
de la arquitectura paisajista: Frederick Law Olmsted. El proyecto, versión ostento- 
sa del modelo inglés de la ciudad-jardín, trazaba una urbanización cerrada para 


19 La Florida, según una versión, 
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familias de tradición y de altos recursos económicos, que escogían vivir lejos de la 
vieja ciudad, en grandes mansiones construidas sobre amplios terrenos, y también 
escogían sus vecinos. El Country Club fue la primera urbanización, y la única, que 
aplicó un criterio de exclusividad en la selección de los compradores, particula¬ 
ridad que se aseguraba a través del filtro de la admisión al club como condición 
para poder ser residentes. 

Próxima al Country Club se desarrolló en los treinta una pequeña urbanización 
para la clase media alta, Campo Alegre, concebida y desarrollada por el arquitec- 
to Manuel Mujica Millón, quien fue contratado por el empresario Carlos Heny para 
diseñar el proyecto y dirigir las obras en los terrenos de la hacienda Pan Sembrar, 
que Heny adquirió de la Sra Clara Francia de Uztáriz. Mujica trazó los planos de la 
Urbanización, que nombró “Plano de la Ciudad-Jardín de Campo Alegre”, allí edi¬ 
ficó la Iglesia en el estilo neocolonial que en 1929 había aplicado a la fachada del 
Panteón Nacional, y construyó su casa en un estilo de limpias líneas modernas. 

Pese a la extendida idea de que la Caracas de los treinta era poco más que un 
pueblo grande y atrasado, la demanda social de obras, que constructores y empre¬ 
sarios urbanistas atendían sin tardanza, eran las típicas de las ciudades de la época. 
Aunque no tenía la dinámica de las grandes ciudades, se equipaba con aspiraciones 
de serlo: salas de cine (se contaban treinta y tres en 1933), salones de baile como el 
“Roof Garden”, fuentes de soda, centros para deportes como el golf, eltennis, el base 
bal!, la pelota vasca, garajes públicos para automóviles, calles más anchas y esqui¬ 
nas ochavadas para la mejor circulación de los vehículos de motor 21 . 

En estos años se perfilaba ya un patrón en la inversión en construcciones: los fon¬ 
dos públicos se aplicaban a obras de infraestructura, proyectos de viviendas popula¬ 
res, ornato urbano, edificios gubernamentales y con fines culturales como el Museo 
de Bellas Artes, del arquitecto Carlos Raúl Villanueva, que se levantó en 1938 a la 
entrada del Parque Los Caobos; en tanto que la inversión privada se dirigía a la cons¬ 
trucción de quintas, edificios privados para uso residencial, o comercial y al urbanis¬ 
mo hacia el este. Ese patrón, aproximadamente, se mantendría con la aclaratoria de 
que la inversión privada también se dirigía a la construcción de las contadas plantas 
industriales de la época, entre las cuales ya figuraban fábricas de materiales para la 
construcción, como las cementeras. 

Desde 1930 había un nuevo espacio moderno que fue una referencia urbanística 
de breve permanencia en el tiempo, pero larga en la memoria de los caraqueños: el 
Hotel Majestic. El edificio, frente al pórtico del Teatro Municipal, había comenzado a 
construirse unos años antes por iniciativa de un próspero empresario, Eloy Pérez y 
fue terminado por Manuel Mujica Millán, contratado en 1927 para corregir los errores 
de construcción. Mujica, uno de los arquitectos españoles que marcaron el estilo 
de numerosas construcciones de Caracas, aplicó sus criterios y dirigió la obra hasta 
terminarla. 
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Ei Majestic, con su cúpula en esquina y su distintiva fachada de inspiración euro¬ 
pea, fue en su momento el edificio más alto de Caracas, y el primero con ascensor y 
agua corriente en las habitaciones. Inaugurado en 1930, fue en su momento ei mejor 
hotel de Caracas, y un punto de reunión para ver pasar ei mundo caraqueño desde 
alguna mesa bajo los toldos en la amplia acera dei establecimiento, tal como en un 
café parisino. En ia crisis de los treinta fue hipotecado y quedó bajo administración 
dei Estado. Pronto entró en decadencia y menos de veinte años después, ei Majestic 
- y el pórtico del Teatro Municipal se convirtieron en un montón de escombros para 
ceder el lugar a otro concepto de la modernización urbana. 

En 1930, se aprobó la primera Ordenanza de Arquitectura Civil que regulaba ios 
retiros, el ancho de las calles y avenidas y establecía la obligación de reservar terre¬ 
nos para parques cuando ei área urbanizada excediera veinte hectáreas. 

A mediados de ios treinta se volvieron a edificar grandes sedes gubernamentales, 
ministeriales en este caso. Merecen distinguirse dos edificios que todavía hoy des¬ 
tacan en perfecto estado su calidad arquitectónica en ei centro de Caracas. Uno se 
construyó en ia esquina de Carmelitas como sede del Ministerio de Fomento, es un 
imponente edificio de sótano y tres plantas con dos ascensores, diseñado por Carlos 
Guinand Sandoz, quien ejerció la dirección técnica. 

El otro fue ei edificio construido para ei Ministerio de Educación en ia esquina de 
El Conde por ei arquitecto Guillermo Salas, que sobresale por sus armónicas propor¬ 
ciones y la coherencia de su fachada de línea Art-Deco, en granito de mármol banco; 
en su interior destacan ios vitrales y la obra artística de los metales en ei portal de 
entrada, en el pasamanos de la escalera que conduce a los tres pisos del edificio, y 
la estructura metálica para ei ascensor Otis, en el ojo de ia escalera. 

Hasta fines de los treinta, la construcción era todavía un proceso sosegado que 
no perturbaba gran cosa los hábitos cotidianos de ia población, ni ei entorno urbano 
en el que se movía. Ei espectáculo de edificaciones tradicionales que desaparecían 
para dar paso a una arquitectura menos familiar era por el momento ocasional. Eso 
estaba por cambiar radicalmente en poco tiempo. 

Un menú de planes; encuentros y desencuentros 

Ei clima de apertura política, la disponibilidad de recursos económicos y el consenso 
sobre ia necesidad de dar nueva vigencia a la consigna de modernizar el país, facilitó 
las decisiones sobre ia ciudad a mediados de ia década de 1930. Ei consenso incluía 
ia noción dei papel fundamental del Estado en cualquier proyecto que tuviera un 
alcance público. El Estado, incluyendo ias instancias locales, fue el motor de todas 
estas transformaciones, ya que al poder legal para promover y autorizar ios cambios 
sumaba los recursos cada vez más cuantiosos de ia renta petrolera. 

Por primera vez se apreció en las décadas que siguieron a 1936, una larga y po¬ 
derosa acción transformadora sobre la ciudad que subvertía la morfología urbana 
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y la vida de sus habitantes. No ya, o no sólo, por las nuevas construcciones y la 
expansión del área urbana, sino por una redistribución de los espacios a partir de 
la construcción de autopistas, avenidas y calles, por la alteración de la topografía, y 
por el crecimiento de la ocupación no regulada de espacios cada vez mayores en las 
barriadas de viviendas precarias. 

El proceso se desarrolló en dos niveles. Uno, sin duda determinante, que corres¬ 
pondía a la poderosa gestión del Estado, a través de la política de obras públicas 
y de la adopción de planes transformadores de la ciudad. El otro nivel fue el de las ■■■'3 
actividades de la construcción privada que pasó a ser un sector fundamental de la 
economía con la palanca de las obras públicas. 

También por primera vez se planificó formalmente para la ciudad, aunque los 
planes no se cumplieran cabalmente, o quedaran en el papel. Caracas pasó por una 
radical transformación que eliminó edificios, casas, calles, haciendas y accidentes 
geográficos y creó una dinámica de crecimiento que la sacó en un par de décadas 
de su núcleo originario apenas ampliado, para ocupar los 25 kilómetros del valle de 
Caracas y espacios aledaños. La transformación del núcleo original y la urbanización 
de los espacios rurales de la periferia crearon una nueva ciudad, que fue eliminando 
las referencias familiares de los caraqueños de la época. 

La tasa de expansión anual del área urbana pasó de poco más de 30 hectáreas 
entre 1906-1920 a 130 en la década de 1940-1950, y algo más de 419, entre 1950 y 
1971 22 . En 1897 Caracas tenía una superficie urbanizada de 430 hectáreas, para 1936 
se amplió hasta 542, en 1950 el área urbanizada comprendía 4.586 hectáreas, y a 
comienzos de los sesenta ocupaba 11.500 hectáreas 23 . 

Pero esta situación no se limitaba a la capital, a partir de 1936 la transformación 
alcanzó a otras ciudades, por cuanto estas presiones, con diversa magnitud, se da¬ 
ban en todo el territorio. 

Aunque nada estaba previamente orquestado, inmediatamente después de la 
muerte de Gómez se puso en marcha la operación para transformar a Caracas. El 
Plan Rotival que emergió de la mesa de operaciones donde urbanistas, arquitec¬ 
tos, ingenieros y funcionarios examinaban a Caracas, volvió al esquema de la ciudad 
como centro del poder. La transformación propuesta creaba una estructura troncal 
a partir del espacio diseñado como asiento de los altos poderes públicos y de los 
símbolos del poder. 

La llegada a Caracas de Jacques Bedell representante de la Societé Frangaise de 
Constructions de Batignolles, en diciembre de 1935, para explorar oportunidades de 
negocios de obras públicas en el país, fue un aviso de que comenzaban a moverse 
intereses internacionales y locales en relación con los contratos de construcción del 
gobierno 24 . Si bien los cambios no habían sido formalmente anunciados, las men¬ 
ciones públicas de la necesidad de una modernización urgente y de resolver los pro¬ 
blema del crecimiento urbano, sobre todo las dificultades creadas por más de cinco 
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mil automóviles y cientos de autobuses que circulaban por la ciudad, bastaban para 
entender que lo que venía era un enorme programa de obras públicas y con ellas un 
gran número de importantes contratos. 

Se activó entonces el cabildeo en oficinas gubernamentales y la movilización 
de figuras locales como Luis Roche, uno de los más diligentes, del gobernador del 
Distrito Federal Elbano Mibelli y del embajador francés. Estos movimientos provoca¬ 
ron la reacción de la Asociación Venezolana de Ingenieros, con apoyo del MOP, que 
— presentó en 1936 el Plan de Urbanismo de Caracas, que ya planteaba la construcción 
de viviendas en El Silencio. 

Los franceses no eran los únicos extranjeros interesados en los contratos de la pla¬ 
nificación urbana de Caracas. En París, el arquitecto y urbanista español Secundino 
Suazo contactado para preparar un proyecto trabajaba en él cuando encargó a Rafael 
Bergamín que en su viaje a Caracas presentara una propuesta a las autoridades. Pero 
las gestiones de Bergamín no dieron resultado, aunque su carrera en Venezuela fue 
muy productiva durante los veinte años de su residencia en el país. 

En 1938 la Gobernación del Distrito Federal, creó la Dirección de Urbanismo, ini¬ 
ciativa en la que fue determinante el gobernador Mibelli. La Dirección, que presidía el 
arquitecto Guillermo Pardo Soublette, incorporó a otros arquitectos: Enrique García 
Maldonado, Carlos Guinand Sandoz, Carlos Raúl Villanueva Gustavo Wallis y al to¬ 
davía estudiante Pedro Pablo Azpúrua. Una de las primeras decisiones fue crear la 
Comisión Técnica de Urbanismo, que integraron el Ingeniero Municipal, Leopoldo 
Martínez Olavarría, el ingeniero Edgard Pardo Stolk, y los urbanistas franceses 
Jacques Lambert y Maurice Rotival. 

Este excepcional cónclave de arquitectos y urbanistas, que incluía también al ur¬ 
banista Henr¡ Prost y al ingeniero suizo M. Wegenstein, produjo en unos meses el 
primer plan de renovación y desarrollo de la capital, el Plan Monumental de Caracas, 
más conocido como Plan Rotival, que fue sometido en julio de 1939 a la considera¬ 
ción de una Comisión Especial del Concejo Municipal del Distrito Federal. 

La propuesta más relevante de Rotival, o de la Dirección de Urbanismo, era la je- 
rarquización del espacio para construir un sector dedicado a servir de asiento de los 
altos poderes del Estado y al Sagrario del Libertador al pie de El Calvario; el conjunto 
de edificios para los poderes públicos, incluía una nueva sede para el Capitolio, de 
allí partía un gran eje vial en sentido oeste-este que conectaba El Calvario con Los 
Caobos y dividía la ciudad en dos grandes sectores: norte y sur. 

El Plan era fuerte en el diseño de las obras públicas previstas para la propuesta 
monumental del centro cívico, y la creación de una imagen arquitectónica que fuera 
un símbolo eficiente de la ciudad capital y del poder del Estado. Pero no tanto en la 
planificación del futuro urbanístico de Caracas. 

El proyecto proponía reurbanizar a Caracas ...“conforme a un vasto programa que 
solucione con eficacia la marcha regular de los servicios públicos de la población y 
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prevea su futuro de gran ciudad moderna” 25 . La Caracas del futuro, en la concepción 
de Rotival, era representada como la gran capital moderna del Caribe, un foco polí¬ 
tico-cultural que requería transformar su centro político administrativo para cumplir 
con ese objetivo-destino. 

Sin embargo, en un aspecto fundamental del futuro como las previsiones del 
crecimiento demográfico, el Plan no logró proyectar acertadamente el proceso si 
se considera que la previsión para Caracas era de una población máxima de 700 
mil para el año 2000 26 . Las cifras, sin embargo ya mostraban la fuerte tendencia b 
expansiva de la población, que llegaba en 1936 a 203.342 habitantes, 50% más 
que en 1926. 

En la Dirección de Urbanismo se pensaba que ese incremento estaba determi¬ 
nado por circunstancias transitorias: la migración de campesinos a la ciudad por 
la crisis de la agricultura, el atractivo del aumento del salario mínimo, que fuera de 
Caracas no siempre se respetaba, las obras públicas de la Gobernación y del MOP 
que generaban demanda de trabajadores, y también la eliminación de los controles 
para los desplazamientos internos. Además consideraban que Caracas no tendría 
capacidad para aumentar mucho más su población 2 '. 

Tampoco se incluían en el Plan proposiciones sobre el problema de la vivien¬ 
da popular, que demandaba acciones por el crecimiento acelerado de la ciudad. 
Aunque el Plan establecía dos grandes sectores en la ciudad. El Oeste se reservaba 
para la vivienda popular, Catia, San Juan, El Cementerio, El Valle. En el Este, desde 
San Bernardino, y más allá en la misma dirección, se levantarían las viviendas y de¬ 
sarrollos para sectores pudientes. 

El Concejo Municipal deliberó sobre el Plan Monumental en abril de 1940 y deci¬ 
dió aprobar sólo el Plan Director de calles y avenidas. La decisión de no darle curso 
a los demás proyectos era el desenlace de cuatro años de suspicacias y maniobras 
en un ambiente cargado de celos profesionales e inquinas políticas. Rotival atribuyó 
en los años cincuenta la suspensión del proyecto a una legislación inoperante para 
emprender las expropiaciones necesarias. Como fuera, por el momento quedaba 
postergada la operación de construir una ciudadela del poder público nacional en 
Caracas 2 . 

No obstante, pese a su postergación la referencia seguía siendo el Plan 
Monumental de 1939. Así que en él se apoyó la “Ordenanza sobre Arquitectura, 
Urbanismo y Construcciones en general”, que fue aprobada por el Concejo Municipal 
del Distrito Federal en abril de 1942. 

El primer desencuentro con los planes fue la reurbanización emprendida por el 
Banco Obrero en El Silencio, que desechó parcialmente el Plan Rotival. La obra, que 
transformó un sector de la ciudad que la prensa y los comentarios de la época ca¬ 
racterizaban con los peores calificativos, fue la de mayor trascendencia de los años 
cuarenta. 
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En el Pian Rotival, ese sector decadente que ocupaba nueve hectáreas y media cer¬ 
canas ai Parque Ei Calvario, también desaparecía, pero estaba pensado como ei centro 
dei poder y no como área residencial. Ai anunciar su programa de obras Públicas, ei 
presidente Isaías Medina Angarita señaló que daría preferencia a obras útiles porque 
el momento económico no era favorable para las propuestas del proyecto de Rotival. 

Obras como el nuevo Capitolio propuesto por ei urbanista francés, que hubieran 
sido consideradas como inoportunamente suntuarias, quedaban para otros momen- 
: tos. Ei presidente afirmaba que sólo le importaba que su obra fuera útil, aunque 
resultara “oscura y modesta”. En el lugar del centro cívico, se aprobó un proyecto de 
viviendas, una obra que, si bien no era suntuaria no fue nada “oscura y modesta”. 
Posteriormente, ai construirse ia Avenida Bolívar hubo que adaptar ei Pian al espacio 
disponible. 

La demolición dei viejo barrio de Ei Silencio en 1942 dio comienzo ai proceso de 
construcción que tomó tres años. Cuando Caracas cumplía 375 años, se transfor¬ 
maba este sector tradicional con ia obra que se convertiría en símbolo de ia nueva 
ciudad, por su significación urbanística, por ei impacto que tuvo en la actividad de 
ia construcción, tanto económico como técnico, y por ia reunión, por primera vez, 
de profesionales de gran talento que intervinieron en la obra, por nombrar sólo al¬ 
gunos nombres: Carlos R. Villanueva, Carlos Guinand Sandoz, Armando Vegas, Luis 
E. Chataing, Edgar Pardo Stolk, Juan Bernardo Arismendi, Luis Roche, Wiliy Ossott, 
Enrique García Maidonado, Rafael Bergamín, Gustavo Wailis, Oscar Zuloaga, ei escul¬ 
tor Francisco Narváez 29 . 

Ei espacio para ia construcción no sólo exigía demoler ei barrio, sino en buena 
medida reconstruir ei terreno para controlar el paso de ias quebradas Caroata y Los 
Padrones 90 . Fue necesario, por io tanto emprender una gigantesca obra de infraes¬ 
tructura para embaular los dos cauces y recuperar ei terreno donde se construyeron 
los bloques 2, 3 y 4. La ingeniería seguía trabajando en ei dominio de ia naturaleza 
para construir ei suelo caraqueño. 

Todo ei sector cambió completamente ai inaugurarse en agosto de 1945. En ios 
extremos norte y sur dei conjunto de siete edificios se situaban dos plazas externas, 
ia Plaza Rafael Urdaneta, después O’Leary, con ia fuente “Las toninas” dei escultor 
Francisco Narváez, y la Plaza Miranda. 

Al margen de los intríngulis que rodearon el Pian Rotivai y ia propuesta urbanísti¬ 
ca monumental, ia ciudad se extendía perfilando una tendencia. En ei casco central 
de ocupación más densa, al menos en ei día, se ubicaban con preferencia las ofici¬ 
nas públicas y de gobierno y cada vez menos población residente, y fuera de esos 
límites se extendía ia ciudad de ios residentes. No obstante que ei pian residencial 
más importante de los cuarenta se ubicó en ei centro de Caracas. 

En octubre de 1945, ya derrocado el gobierno de Medina Angarita, se estableció 
ei gobierno de ia Junta Revolucionaria, que resolvió crear ia Comisión Nacional de 
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Urbanismo y la Comisión Nacional de Vialidad, mucho más longeva que la primera, 
ambas adscritas al MOP. 

Los considerandos del decreto de creación de la CNU señalaban que “la mayoría 
de las poblaciones del país se ha desarrollado desordenadamente por falta de un Plan 
Regulador del Urbanismo, con detrimento de las condiciones higiénicas y de la estética 
urbana” 31 . La Comisión tendría el cometido de estudiar “los proyectos de Urbanismo de 
las regiones y poblaciones de Venezuela, recopilará los datos necesarios para dichos 
estudios y estudiará los sistemas para poder llevar a efecto estos planes”. 

La labor principal de la CNU fue hacer los estudios correspondientes para ela¬ 
borar los planes reguladores de la ciudad, no sólo de Caracas sino de otras ciuda¬ 
des como Maracaibo, Barquisimeto, El Tocuyo, San Cristóbal, Coro, Cumaná, Puerto 
Cabello, Ciudad Bolívar, el Litoral, Maturín, Maracay, y Valencia. 

La CNU fue un organismo singular por la continuidad de su trabajo hasta que sus 
actividades cesaron en 1957. Su trabajo se desarrolló a través de cuatro gobiernos 
diferenciados en sus orígenes y orientación política. El de la Junta Revolucionaria 
producto de un golpe de estado, luego el gobierno electo de Rómulo Gallegos, se¬ 
guido por el gobierno de la Junta Militar, producto del golpe de estado de 1948, y 
finalmente la dictadura del General Marcos Pérez Jiménez que se estableció después 
de comicios fraudulentos en 1952. 

La Comisión se integró con un grupo de ingenieros y arquitectos con experiencia 
y gran valor profesional, venezolanos como Leopoldo Martínez Olavarría, presidente 
de la Comisión, Carlos Raúl Villanueva, Cipriano Domínguez, Luis E. Chataing, Pedro 
Pablo Azpúrua, Carlos Guinand, y la asesoría de dos planificadores urbanos contrata¬ 
dos por la Comisión, el californiano Francis Violich y el francés Maurice Rotival, ade¬ 
más, otros dos urbanistas que colaboraron en el Plan Regulador: Jacques Lamberty 
José Luis Sert. 

Violich, con vínculos personales y profesionales en Venezuela, vino por primera vez 
al país en 1946, como asesor en la planificación de una nueva ciudad que se levantaría 
en Paraguaná, donde estaba en proyecto la refinería de petróleo 32 . Violich estudiaba 
y escribía sobre los problemas urbanos del país, y de otros países latinoamericanos, 
para organismos como la Unión Panamericana. El trabajo que realizaba en la CNU en 
estos años reveló a través de la confrontación con las ideas de Rotival dos formas de 
entender el ordenamiento urbano que se correspondían con las escuelas que cada 
uno representaba: el urbanismo europeo vs. el urbanismo californiano. 

En 1947, llegó a Caracas Robert Moses, el controversial urbanista defensor de la 
construcción de autopistas en las ciudades, uno de los más influyentes planificado- 
res de Nueva York, en los treinta y cuarenta. Vino como asesor de Nelson Rockefeller, 
para proponer soluciones viales y algunas otras innovaciones urbanas. Estas, segu¬ 
ramente respondían al interés de dirigir los cambios según pautas de urbanismo que 
hacían del automóvil, y del consumo de gasolina, el protagonista de la ciudad. 
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Los proyectos de Rockefeller eran ciertamente más ambiciosos, se extendían a 
los proyectos económicos y a las condiciones de la vida urbana. Así, en 1942 en San 
Bernardino que entonces comenzaba a urbanizarse, se inauguró el hotel Ávila un 
diseño del arquitecto Wallace K. Harrison, que también diseñó el Rockefeller Centery 
el edificio de las Naciones Unidas en Nueva York. Fue la primera inversión importante 
de Rockefeller en Caracas. 

Moses elaboró un plan vial: Arterial Plan for Caracas Project, que proponía una 
vía expresa entre Caracas y la costa; una autopista a lo largo del Guaire y una tercera 
vía llamada Capítol, socavada, que corría en dirección norte-sur por la vía que hoy 
corresponde a la Avenida Baralt. Aunque este plan no fue ejecutado en ese momen¬ 
to, el Ministerio de Obras Públicas adoptó inmediatamente la idea de la autopista a 
La Guaira, que ya estaba estudiada en su ruta definitiva, y más adelante se ejecutó el 
proyecto de una vía rápida a lo largo del Guaire: la Autopista del Este. 

En junio de 1952, el ministro de Obras Públicas Gerardo Sansón presentó oficial¬ 
mente el producto del trabajo de la CNU: el Plano Regulador de la Zona Metropolitana 
que establecía “las pautas a las cuales ha de ajustarse el crecimiento progresivo de 
las poblaciones” 33 . 

Sansón señalaba la urgencia de corregir los excesos del “avance arrollador de la 
urbe”, y, por lo tanto, la necesidad de la intervención reguladora del Estado. Se refería 
a Caracas, donde el comercio y la industria invadían los espacios en forma desorga¬ 
nizada, las viviendas trepaban los cerros y obstruían ríos y quebradas, y los servicios 
eran incompletos y deficientes por el crecimiento incontrolado. Mencionaba cómo 
la industria privada de la construcción que en 1936 consideraba arriesgado invertir 
seis millones de bolívares, en 1951 había sobrepasado los 400 millones de bolívares. 

La idea de la Caracas desbordada empezó a formar parte del discurso sobre la 
ciudad en estos momentos, cuando la ciudad estaba todavía lejos de un crecimien¬ 
to desbordado. Es una idea que, como vemos, estuvo primero en boca de quienes 
tuvieron responsabilidades sobre ese crecimiento, y luego, pasó a ser casi un lugar 
común a la hora de definir a la ciudad, en competencia con las frases hechas que 
antes la describían como una sultana echada o la sucursal de un cielo imaginado. 
Esto tenía una respuesta en el ámbito político: planificar, es decir señalar límites y 
restricciones, definir áreas, establecer normas. 

Sansón fue portavoz de esta exigencia de controlar la ciudad, que se plasmó en 
el Plano Regulador de 1951, propuesta que tomó como referencia el Plano de 1939. El 
nuevo Plano proponía “separar, clasificar y organizar los diversos elementos que in¬ 
tegran la ciudad conforme al concepto de sus funciones básicas: habitación, trabajo, 
circulación, educación.” 

El Plano abarcaba tres elementos: los límites urbanos generales; las propuestas 
sobre los usos de la tierra; y el sistema de vialidad que comprendía autopistas y la 
red de vialidad urbana. En este último aspecto, la solución propuesta se apartó de 
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[as pautas del Plan Rotlval, al optar por las autopistas en lugar de las avenidas dia¬ 
gonales y la avenidas tipo paseo o parkways, propias del modelo europeo. Se había 
impuesto el urbanismo californ¡ano dominado por la presencia del automóvil. 

Dinámica urbana y planificación 

Históricamente hay que distinguir dos situaciones en la planificación urbana. La que 
corresponde a ciudades nuevas nacidas bajo esquemas planificadores, como Brasi¬ 
lia o Ciudad Guayana. Y la planificación que se aplica a ciudades con una tradición ] 9 
urbana fuerte, o al menos prolongada. 

En este último caso, que es el de la mayoría de las ciudades latinoamericanas, la 
dinámica de crecimiento suele plantear difíciles desafíos a la planificación. Y, a veces, 
la anula o disminuye sus efectos. Tal vez sea este el caso de Caracas y de muchas 
ciudades latinoamericanas. 

La coyuntura que promueve en las ciudades venezolanas los proyectos planifica¬ 
dos es la misma que mueve la dinámica de crecimiento urbano, crecimiento demo¬ 
gráfico y abundancia de recursos económicos. La urgencia por resolver los problemas 
del crecimiento de la población urbana y la expansión de la industria constructora a 
menudo plantean objetivos divergentes y desarticulados con respecto a los planes 
formulados por los profesionales del orden urbano. 

Las ciudades se preparaban en la era post-Gómez, para una expansión de las 
edificaciones que abandonaría el patrón exclusivo de los edificios bajos y las ca¬ 
sas para una sola familia. En 1936 el MOP aprobó las Normas para la Construcción 
de Edificios, elaboradas por Edgard Pardo Stolk, y en 1940 entraron en vigencia las 
“Normas de Cálculos para edificios”, que reglamentaban la construcción de edificios 
en todo el país. 

La inversión privada en la construcción avanzaba en las nuevas urbanizaciones al 
este, y al norte; en la margen izquierda de la quebrada Anauco comenzó la urbaniza¬ 
ción San Bernardino, según el diseño de Rotival, que se construyó en la terrenos de 
la sucesión Vollmer, ya entrando en los cuarenta. Fue la última expansión dentro de 
los límites tradicionales de Caracas. 

Hacia el Oeste de Caracas fue fijando el Banco Obrero su territorio de acción con 
una serie de urbanizaciones populares, “Bella Vista” en La Vega, y “Pro-Patria”, la 
primera urbanización importante del Banco Obrero, en Catia, que data de 1939. 

Los nuevos edificios públicos, bien sea por reformas o por construcciones nuevas, 
y no necesariamente como parte de la planificación, contribuían a la renovación de la 
morfología de la ciudad desde los treinta. Edificios que son testimonio de excelencia 
arquitectónica, como el diseñado por Carlos Guinand en 1935 para el Ministerio de 
Fomento; el que se construyó en 1936 en la esquina de El Conde, obra de Guillermo 
Salas; o los edificios que Gustavo Wallis concibió para la Gobernación del Distrito 
Federal, en 1935, y para el Banco Central, en 1943. 
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El espléndido edificio, inaugurado en 1947, de líneas Art Decó como otros edifi¬ 
cios públicos de la época, tenía cuatro plantas y en su fachada al nivel de la última 
planta, se colocaron figuras en relieve del escultor Ernesto Maragall que represen¬ 
taban la agricultura, la población, la industria y el comercio. Menos de veinte años 
después fue demolido para levantar otro edificio más elevado, más imponente pero 
también de excelente arquitectura, que es la actual sede de la avenida Urdaneta, 
diseñada por el arquitecto Tomás Sanabria. 

Si la construcción pública tendía a ser más monumental y costosa, la construc¬ 
ción privada residencial y comercial tenía una presencia más extendida, no sólo en 
sus desarrollos en las nuevas urbanizaciones del este y el sur del valle sino también 
en el núcleo inicial de Caracas y en sus cercanías. Las nuevas construcciones de 
propiedad privada tuvieron un papel determinante en la densificación de la ciudad. 

La cara de la ciudad cambiaba con las viejas edificaciones que desaparecían y las 
nuevas que se levantaban una tras otra. Así, el proyecto que fue un símbolo político 
del nuevo tiempo tiene un poco de las dos: la Plaza La Concordia, a pocas cuadras 
del centro histórico, en el terreno de La Rotunda, la temida prisión de la dictadura de 
Gómez, que López Contreras ordenó demoler. La Plaza era algo más que una obra 
de ornato. Fue construida, según los planos de la Sala Técnica del MOP, sobre un 
enorme sótano, y se hicieron a su alrededor trabajos de infraestructura para instalar 
tuberías de aguas limpias, cloacas y desagües, aceras y calles construidas con es¬ 
tructuras de hierro y concreto. 

Al margen de la simbología política pero como contundente expresión de los 
cambios, la inversión privada renovaba el perfil urbano de Caracas a mediados de los 
cuarenta. Estaban en proceso de construcción 76 edificios de tres pisos, y 34 de seis, 
siete y más pisos. Como muestra del interés privado en los valores de la arquitectura 
moderna, se construían edificios de apartamentos como el edificio Manhattan, el 
primero en superar en 1946 la altura de la torre de la catedral de Caracas, diseñado 
por el arquitecto Heriberto González Méndez, y el edificio París, de diez pisos, obra 
de Luis Malaussena, de 1948, los dos en La Candelaria. Las mismas tendencias se 
observaban en edificios de uso público como las salas de cines, entre ellas el exclu¬ 
sivo Teatro Ávila construido por el arquitecto español Rafael Bergamín, o el edificio 
para fines comerciales Ambos Mundos del mismo Bergamín, que con sus seis pisos 
y sus molduras y ventanas destacaba por su verticalidad, aunque mantenía las pro¬ 
porciones con el entorno más tradicional. 

Gustavo Wallis Legorburu, a quien se deben varios de los edificios más elegantes 
de Caracas, construyó en 1931 el Teatro Principal, frente a la Plaza Bolívar, el primer 
edificio con estructura metálica y con tratamiento acústico que se construía en la ciu¬ 
dad; también construyó el edificio Veroes en los cuarenta, el cine Rialto en 1951, en el 
Este el cine La Castellana y numerosos proyectos de quintas privadas en el Country 
Club y en Campo Alegre. 





Una edificación privada que por varios motivos pasó a ser un símbolo de la me¬ 
jor arquitectura comercial de la época fue el moderno e imponente Edificio Zingg. 
Obra del Ingeniero Oskar Herz, fue construido en 1940, en acero con características 
antisísmicas, por la Oficina Técnica Blaschitz. En 1953, por el impacto de las obras 
de la avenida Bolívar, este edificio fue convertido por el arquitecto Arthur Kahn en 
el Pasaje Zingg, al estilo de los pasajes comerciales europeos. Allí se instalaron las 
primeras escaleras mecánicas en Caracas. Por unos años se ubicaron en el Pasaje 
los más elegantes comercios de la ciudad, antes que iniciaran el éxodo hacia Sabana 
Grande el nuevo centro comercial de Caracas desde fines de los cincuenta. 

Al mismo tiempo que se trabajaba sin descanso en las obras de El Silencio, co¬ 
menzaba otra de las obras públicas planificadas en Caracas: la Ciudad Universitaria, 
una de las obras fundamentales de la época por su impacto urbano en una zona 
todavía rural. Fue la segunda de las obras públicas que tuvieron un efecto localiza¬ 
do pero de gran proyección en la morfología urbana de Caracas. La primera fue El 
Silencio, la otra sería la Avenida Bolívar con las Torres del Centro Simón Bolívar a 
fines de los cuarenta e inicios de los cincuenta. 

En 1943 se creó el Instituto de la Ciudad Universitaria (ICU) con responsabilidades di¬ 
versas, administrativas, de dirección y de gestión de las obras, un poco al modo de las an¬ 
tiguas Juntas de Fomento, que funcionaría hasta 1960 cuando se decretó su desaparición. 

En 1944 el Estado aprobó comprar la Hacienda Ibarra, después de descartar 
la opción de la Hacienda Sosa en El Valle, para iniciar la modernísima sede de la 
Universidad Central de Venezuela que introducía el concepto del campus universita¬ 
rio. En una extensión de más de 200 hectáreas, ubicada en la horqueta que forman 
los ríos Guaire y Valle al aproximarse al punto de su confluencia, se edificaron en 
etapas las instalaciones para desarrollar todas las actividades universitarias, conce¬ 
bidas con un criterio moderno y más amplio que el tradicional. 

Las obras de la Ciudad Universitaria comenzaron en enero de 1944 con los tra¬ 
bajos preliminares de urbanismo: al norte, fuera del campus, se construyeron dos 
ites sobre el Guaire que conectaban con Los Caobos, y en los terrenos del cam- 



^EUse iniciáronlos primeros movimientos de tierra para acondicionar el terreno, 
hacer las calieses cloacas y sistemas de drenaje. Estos trabajos se hicieron bajo 
el sistema de la administración directa por los ingenieros del MOP, pero los estudios 
previos fueron encargados a una empresa privada, la Compañía Anónima Estudios y 
Construcciones “Riego”. Sin em barg o, todavía no se contaba con un plan definitivo 
de todas las instalaciones de la lasólo con los anteproyectos. 

En 1945 el gobierno compró al sur de la Ciudad Universitaria, parte de la Hacienda 
“El Carmen”, de la familia Madriz, que había dado paso a la urbanización “Los 
Chaguaramos”. Esos terrenos habían sido solicitados por el ICU a fin de tener una 
fuente de expansión futura y una zona verde, como área de separación de las futuras 
urbanizaciones. Pero finalmente se construyó allí la Escuela Técnica Industrial. 
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El impacto de la construcción de la Ciudad Universitaria fue múltiple. Primero por 
ia calidad artística y arquitectónica dei conjunto: el Hospital Universitario, los edifi¬ 
cios de las facultades conectados por largos pasillos externos con techos de concre¬ 
to pretensado, ondulados unos, cóncavos otros, ia jardinería, el complejo biblioteca 
central-auia magna-rectorado, el jardín botánico, ei estadio olímpico, la singuiar in¬ 
tegración de ia arquitectura con obras de arte de grandes figuras de ia vanguardia 
artística naciop^Le internacional, ios campos de deporte. , 

Esas obrasSqcre respondían a las necesidades planificadas de ia Universidad" 
fueron llenando ei espacio de ia Ciudad Universitaria, que quedó simbolizada en 
ia original estructura dei reloj de ia UCV, producto de ia imaginación creadora dei 
arquitecto Villanueva, que io diseñó, y del ingeniero Juan Otaoia Paván, que resolvió 
el problema^ ia construcción 34 . Ei reloj de tres esferas, en ei tope de tres columnas 
en torsión msroncreto precomprimido, que se elevan 25 metros, no sólo pasó a ser 
ei elemento de identidad más reconocido y apreciado de la Universidad, también es 
uno de los iconos de ia arquitectura de estos años. 

Las magníficas instalaciones de ia Ciudad Universitaria eran ia expresión con¬ 
centrada de una arquitectura de valor universal, que se mostraba con orgullo a ios 
visitantes extranjeros, por esa razón eran frecuentemente solicitadas para reuniones 
internacionales, y también para las nacionales. Allí se celebraron reuniones como la 
Décima Conferencia Interamericana en 1954, el Noveno Congreso de Arquitectos en 
1955 y la Primera Convención Nacional de la Industria de la Construcción en 1956. 

También hay que considerar como parte del impacto de las obras de la Ciudad 
Universitaria, el urbanismo que reconfiguró ese sector de Caracas en el sector medio 
del Valle. La vialidad conectaba la Ciudad Universitaria por la salida Norte con el cen¬ 
tro de Caracas, y con las urbanizaciones de Los Caobos y La Florida. 

El sector sur de Caracas comenzó a urbanizarse en los cuarenta en terrenos de 
varias haciendas. Los Rosales fue un proyecto de 1948 del Banco Obrero, en las tie¬ 
rras de la hacienda Valle Abajo; en La Palomera comenzó la urbanización La Acacias; 
en la hacienda “El Convento” se construyeron las urbanizaciones Valle Abajo, Santa 
Monica, y parte de Los Chaguaramos. El paisaje rural quedó modificado en unos 
pocos años y la topografía también se alteró con los cortes de montañas al sur del 
río Guaire, para construir las urbanizaciones de clase media que empezaba a vivir en 
colinas, como Santa Mónica y Colinas de Bello Monte. 

En la salida Sur de la Ciudad Universitaria se proyectó el Paseo Los Ilustres, que 
se construyó en apenas tres meses y cambió la fisonomía del conjunto de la Av. Las 
Ag^±Ps, la Av. Roosevelt y la entrada de Los Chaguaramos 35 . En ese cruce de aveni- 
daWi Paseo conectaba con otro gran sistema de paseos y obras ornamentales que 
terminaban en el llamado Sistema de la Nacionalidad y las instalaciones del Círculo 
Militar. Las obras de Luis Malaussena, el homenaje del régimen a la épica militar, 
comprendían los tres Paseos, de los Símbolos, de los Precursores y de Los Proceres, 
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y una serie de esculturas y bajos relieves realizados por varios escultores; Ernesto 
Maragall, Hugo Daini y Alejandro Colina. 

El Paseo “Los Ilustres” se unía con el sistema de “La Nacionalidad” mediante un 
puente que hacía de brazo de unión entre las dos secciones del paseo: la Ciudad 
Universitaria y la Escuela Militar de Venezuela, los dos centros de instrucción civil y 
militar. El puente era necesario porque el Paseo “Los Ilustres” debía pasar por enci¬ 
ma del río Valle y de la Autopista El Valle. El proyecto del puente, que tenía dificultad 
por la curva excesiva que tendría para pasar la autopista y el río, fue encargado a los 
ingenieros Juan Otaola y Oscar Benedetti de la Compañía “Precomprimido C.A.”. 

Para solucionar las dificultades, escogieron como solución un pórtico doble de 
entrada parabólica, con luces de 24 metros que se repiten 26 veces, los pórticos se 
colocaron radiales con respecto a la curva de la Autopista y del Río, y en esta forma 
los estribos quedaban paralelos a ellos, la placa del puente continuaba el trazado 
del Paseo “Los Ilustres”. Se consiguió así una estructura sencilla, de fácil ejecución 
y de aspecto agradable. La construcción fue ejecutada por la Empresa “Ingenieros 
Venezolanos, C.A. (IVECA), bajo la dirección del Ingeniero Dr. Roberto Salas. 

El impacto de la Ciudad Universitaria en su entorno, se desdibujó un tanto en los 
cincuenta por el rápido desarrollo de la vialidad urbana con la autopista del Este, 
desde la que partían nuevos accesos a las entradas de la Universidad, y con las gran¬ 
des avenidas que cruzan la ciudad en sentido este oeste. 

A partir del gobierno de la Junta militar que se estableció con el golpe de esta¬ 
do del 24 de noviembre de 1948, la corporación militar dominó la función ejecutiva 
durante una década. El criterio dominante en las obras públicas fue la contratación 
con la empresa privada. El ministro Luis Eduardo Chataing señalaba las ventajas de 
contratar las obras con empresas privadas y los problemas que se presentaban con 
obras como el Acueducto de Caracas, que se había excedido en el presupuesto por 
haberse hecho por administración directa. Ese criterio se mantendría sin reservas 
entre 1948 y 1958, la época de oro de la industria de la construcción. 

Se proyectaron en esos años obras monumentales de todo tipo que modificarían 
radicalmente el medio ambiente urbano. Grandes edificios, incluidas las dos torres del 
Centro Simón Bolívar que aún hoy sobresalen en el centro de Caracas, audacias arqui¬ 
tectónicas como el hotel Humboldt sobre el Ávila, paseos como el del Teleférico del 
Ávila, y otros que quedaron en proyecto como el del Parque del Este, que fue aprobado 
por decreto del 28 de enero de 1948 y se construyó a comienzos de los sesenta. 

En Caracas, el avance imparable del proceso urbanizador se extendía en los cua¬ 
renta por la franja noreste: La Castellana, Altamira la urbanización más identificada con 
su desarrollador Luis Roche, Los Palos Grandes, y hacia el sur La Floresta que preservó 
algunos restos de la antigua hacienda de azúcar que desapareció con la urbanización. 
Y en otro sector del Este, desde el Country Club en dirección sur, otra hacienda de caña 
cedía las tierras para las nuevas urbanizaciones El Rosal y Las Mercedes. 
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En la misma dirección más hacia el sureste, se empezaron a urbanizar en ios cin¬ 
cuenta otros sectores: pegada de Las Mercedes se levantaban las grandes residencias 
y el Club Valle Arriba, en 1942, cuyos primeros socios serían los empleados de la Creóle 
y Shell. Familias norteamericanas de las compañías petroleras vivían en este sector de 
Las Mercedes y Valle Arriba. Estas dos urbanizaciones y El Rosal, fueron desarrolladas 
en terrenos propiedad de Eraso Hnos., y de la Sucesión Eraso, en Valle Arriba. 

En esta franja al sur del Guaire, desde Los Chaguaramos hacia el este, se construye¬ 
ron edificios para empresas como la petrolera Creóle, la tienda Sears y el supermerca¬ 
do CADA. Los proyectos de estos edificios eran generalmente encargados a constructo¬ 
ras o arquitectos de Estados Unidos, frecuentemente contando con la participación de 
algún profesional venezolano, como fue el caso del Hotel Tamanaco que proyectó una 
empresa de Chicago con la intervención en Caracas de Gustavo Guinand 36 . 

La extensión de la ciudad hacia el nuevo sur se prolongó luego, en los cincuenta y se 
senta, con una serie de urbanizaciones más retiradas de la ciudad: Cumbres de Curumo, 
Prados del Este, Lomas del Club Hípico, La Trinidad y así hasta conectar con viejos pobla¬ 
dos poco tocados por el ímpetu urbanizador en el sector Baruta-Hatillo. Esta expansión 
representó fundamentalmente el territorio de la construcción privada residencial, en tan¬ 
to que las obras públicas se concentraban en la vialidad y los servicios. 

Caracas se llenó en estos años de iconos arquitectónicos muy visibles que pare¬ 
cían mensajes de poder y de culto a una estética que, aunque pudiera considerarse 
efectista, dejaba muy bien parado el trabajo de los arquitectos. De esas obras quedó 
un icono trunco que se debe al audaz diseño de un grupo de arquitectos venezolanos, 
Jorge Romero Gutiérrez, Pedro Neubergery DirkBornhorst, que no culminaron su traba¬ 
jo porque la política frenó su creación: el helicoide en Roca Tarpeya. Concebida como 
una pirámide triangular para adaptarse al terreno de la colina donde está situado, el 
helicoide tenía una finalidad comercial. La construcción se inició en 1956 y estaba muy 
avanzada cuando, después del derrocamiento de Pérez Jiménez, fue paralizada. 

En la cima del Ávila, el hotel Humboldt, conectado a los teleféricos que bajaban 
de un lado a Caracas y del otro a la orilla del mar, levantaba su estructura cilindrica, 
de fachada de vidrio, diseñado y construido por venezolanos. El hotel Tamanaco, 
construido sobre una colina y, por lo tanto, visible a distancia en la época en que la 
densidad de la construcción era menor, pasó a ser una referencia inconfundible de la 
mejor arquitectura moderna y una expresión no acartonada de lujo elegante. 

En los cincuenta, la plaza VenezuelarwTfecía todavía una perspectiva visual que 
permitía destacar otro de los ejemplos de la buena arquitectura de la época, la Torre 
Polar de José Miguel Galia y Martín Vegas; y sobre la avenida Miranda, se levantó en 
esos años el hermoso edificio Galipán, de Gustavo Guinand, demolido medio siglo 
después para levantar un nuevo ejemplar de la arquitectura más reciente. 

Unos años después del Plan Monumental, que había parecido un proyecto poco 
urgente, volvía a pensarse en la ciudad como un proceso que debía ser controlado y 
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organizado. La ciudad era objeto de críticas por el desorden de las edificaciones, la 
desaparición de rincones de la naturaleza por la invasión del cemento, y los ranchos 
que proliferaban. 

Ya en los cuarenta, una de las preocupaciones centrales era la cantidad de vehí¬ 
culos que circulaba en la ciudad, carente de grandes avenidas y de espacios amplios 
para el tamaño de los automóviles de la época. El problema se planteaba sobre 
todo en la parte vieja de la ciudad, la más densamente ocupada. El número de vehí¬ 
culos aumentaba rápidamente. En 1936 había unos 15 mil autos en Caracas; en los 
cincuenta eran 56 mil ,y a mediados de los sesenta había 150 mil en circulación. El 
aumento del parque automotor acompañaba a la expansión de la ciudad. Y Caracas 
ostentaba ya en 1948 el título de “la ciudad de los huecos” 37 . 

A fines de los cuarenta se hablaba de saturación urbana, y en los años 50 ya al¬ 
gunas actividades trasladaban sus instalaciones fuera de Caracas. Así, el Hipódromo 
dejó El Paraíso para construir sus instalaciones en La Rinconada, que se inauguraron 
en 1959. 

Del Plan Rotival, que daba gran importancia al ordenamiento de la circulación au¬ 
tomotriz, el Plan Regulador de la Zona Metropolitana de 1951 tomó el Plan de Calles 
y Avenidas, con la modificación señalada, y también la zonificación J ; y del mismo 
Plan, mantuvo la idea de la avenida central que saldría en dirección a Los Caobos 
desde el centro cívico, idea que hubo que replantear en vista de que los bloques de 
El Silencio habían eliminado el punto de partida original. 

La vialidad en la propuesta del Plano Regulador de 1951, comprendía el sistema 
de autopistas, que incluía la Caracas-La Guaira, ya en proceso de ejecución, y la 
autopista del Este, las dos ya propuestas en los años cuarenta; los alimentadores: 
el alimentador Catuche en la Avenida Bolívar, el alimentador Veracruz en Baruta, 
el alimentador Chacaíto en la Avenida Libertador, el alimentador Altamira en la 
Autopista del Este, el alimentador Agua de Maíz, en Los Chorros; y las Avenidas, 
algunas también de los cuarenta, repartidas en cuatro sistemas: la Avenida Bolívar 
en el sistema central; las avenidas Sucre, Simón Bolívar y Atlántico en el sistema 
nor-oeste; las avenidas San Martín y 9 de diciembre en el sistema sur-oeste; las ave¬ 
nidas Nueva Granada, Cementerio y Roosevelt en el sistema sur; las avenidas Andrés 
Bello, Libertador, Lincoln y Francisco de Miranda, en el sistema este; y, finalmente, un 
sistema de circunvalación que comprendía, la Avenida Cota Mil, la Avenida La Vega- 
Coche, y la Avenida Cota 905. 

La Avenida Bolívar fue la gran obra reestructuradora del centro de Caracas entre 
fines de los cuarenta y principios de los cincuenta. Era la primera gran avenida mo¬ 
derna que se planteaba como “solución al serio problema del tráfico que tiene que 
transitar por vías muy angostas” 39 . Esta era una de las expectativas sobre la nueva 
avenida, pero también se esperaba que actuara como eje ordenador, o reordenador, 
del casco central, a la vez que los edificios a construirse en el sector de inicio de la 
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Avenida le darían a Caracas el carácter de gran ciudad que la planificación le había 
asignado en la concepción pensada por Rotival. 

Los trabajos de la Avenida Bolívar comenzaron a mediados de 1949 con la demo¬ 
lición de tres manzanas completas, en las que cayeron el frente del Teatro Municipal 
y el Hotel Majestic, las dos construcciones enfrentadas, de épocas distintas, que por 
escasas dos décadas le dieron a ese punto de Caracas la atmósfera europea que 
tanto había procurado. 

Comenzando los cincuenta, era el proyecto más grande y de mayor proyección, 
en el que trabajaban 24 compañías contratistas venezolanas con ingenieros loca¬ 
les. La Avenida estuvo lista a fines de ese año, pero los trabajos continuaron con la 
construcción de los edificios que formaban parte de las estructuras previstas en la 
planificación de 1939. 

En su recorrido de poco menos de dos kilómetros la Avenida Bolívar conectaba 
el Parque Los Caobos con la Urbanización El Silencio, con un pasaje tipo túnel por 
debajo del complejo de construcciones del Centro Simón Bolívar. No faltaron las crí¬ 
ticas que se manifestaron tan pronto terminó la construcción de la Avenida Bolívar. 
Se objetaba que en lugar de integrar la ciudad la avenida propiciaba su división en 
un sector al Norte y otro al Sur. 

Esa separación Norte Sur fue reforzada por el inmenso conjunto arquitectónico 
de las obras del Centro Simón Bolívar, que revolucionó la rutina cotidiana desde el 
mismo proceso de construcción. Primero por el enorme foso de los cimientos y el rui¬ 
do de los martillos neumáticos que cada semana clavaban 8 mil remaches, y luego 
por las empinadas edificaciones de 103 metros y 26 pisos, en medio de una ciudad 
todavía tradicional y de baja altura. 

Las dos torres gemelas, Norte y Sur, se levantaban sobre estructuras de acero que 
consumieron 4.315.000 kg. de acero y en cada torre se emplearon 9.400 metros cú¬ 
bicos de concreto. Caracas que pocos años atrás no conocía los ascensores, tendría 
en adelante dos torres con doce ascensores cada uno, que llevarían a las 350 o 400 
oficinas que se establecerían en ellas. Ep-qI. sótano se ubicaban estacionamientos y 
una terminal de autobuses de la ciudadqqxre funcionó por poco tiempo. 

El complejo de edificios y la plaza aérea de más de doce mil metros cuadrados 
que funcionaba como espacio integrador, fue diseñado por el arquitecto Cipriano 
Domínguez y la dirección de la obra correspondió al ingeniero Oscar Rodríguez 
Gragirena. Después de los bloques de El Silencio, las Torres eran la segunda gran 
experiencia de construcción de edificios en medio de la ciudad a cargo de profesio¬ 
nales venezolanos. Lo que no dejaba de resaltarse, al igual que los trabajos de la 
Avenida Bolívar, como expresión de orgullo nacional en un momento en que, pese a 
las críticas, prevalecía la confianza en el futuro de la ciudad. 

Cuando todo el conjunto se inauguró en diciembre de 1954, la ciudad se parecía 
bastante menos a la anterior. El impacto visual de las Torres Norte y Sur que emergían 
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como dos gigantes sobre la ciudad de edificaciones viejas y bajas, era formidable 
pero inevitablemente incongruente. En poco tiempo, sin embargo, se convirtieron en 
un monumento identificado con la ciudad. Era la marca urbana de Caracas, así como 
el Ávila era su identificación natural. 

El Plano Regulador había dado ese primer paso, pero faltaba completar toda la 
vialidad propuesta, conjuntamente con el plan de obras que se contemplaban para 
la educación, edificaciones deportivas, obras hidráulicas, vivienda, y hospitales. Pero 
los planes quedaban rezagados frente al crecimiento las demandas. 

Caracas tenía poco más de 700 mil habitantes en 1950, pero cuando llegó el 
momento del censo en 1961, se comprobó la nueva realidad: había 1.675.278 habi¬ 
tantes, el 22,27% de la población del país vivía en la capital. 

Este formidable incremento de la población de Caracas fue una de las fuerzas 
determinantes de la dinámica de cambios de los cincuenta que la transforman en 
otra ciudad. La incorporación de nuevas áreas urbanizadas era la respuesta de la 
ciudad a la presión demográfica. En paralelo al desarrollo de nuevas urbanizaciones 
de clase media hacia el este y al sur, que sumaban 120 nuevas urbanizaciones priva¬ 
das entre 1927 y mediados de los sesenta, se van desarrollando urbanizaciones para 
sectores populares. 

El Banco Obrero desarrolló sus planes de construcción de urbanizaciones popu¬ 
lares 40 . Así fueron surgiendo nuevas áreas urbanizadas. Hacia el Sur, en Prado de 
María, en Coche, y en El Valle; hacia el Oeste, las urbanizaciones en Casalta, Ciudad 
Tablitas, Lomas de Urdaneta, Diego de Losada, Cerro Grande, y el gigantesco proyec¬ 
to Cerro Piloto en Catia que desarrolló, como parte del plan de vivienda, el conjunto 
del 23 de enero, inicialmente llamado 2 de diciembre, donde se construyeron miles 
de apartamentos en grandes superbloques de 15 pisos y otros más pequeños, entre 
1955 Y 1957 - 

Otra consecuencia del crecimiento demográfico, que ya representaba en 1951 un 
problema sin resolver, ha sido y sigue siendo la expansión de los barrios de ranchos 
en las partes altas de la ciudad. La progresiva extensión de barrios en las laderas de 
las montañas bajas que rodean a Caracas, y en las salidas de la ciudad que conectan 
con otras áreas urbanas, tiene un enorme impacto visual, comparable con el efecto 
de las grandes torres que se multiplican en la ciudad a partir de los setenta. 

La vialidad urbana, prevista en los planes para Caracas desde los cuarenta, como 
vimos, y planteada nuevamente en el Plano de 1951, era uno de los proyectos mo¬ 
numentales que, por la obsesión con las obras públicas del gobierno dictatorial y el 
creciente dominio del automóvil, se construyeron a gran velocidad. 

Entre los cincuenta y los sesenta, se construyeron todas las grandes avenidas pla¬ 
nificadas para Caracas, que ampliaron los espacios de circulación de los vehículos, 
unieron fragmentos de la ciudad y abrieron las posibilidades de una nueva perspectiva 
edilicia: la avenida Urdaneta, la avenida Andrés Bello, la prolongación de la avenida 
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San Martín, la avenida Fuerzas Armadas, la Avenida Miranda que seguía ei trazado 
de ia carretera del Este, ia avenida Universidad, inaugurada en 1959 como “la primera 
avenida de ia democracia”, comenzaban también ias obras de ia avenida Libertador 
sobre ia antigua línea dei Ferrocarril Central, obra dei ingeniero Flernán Steiiing y dei 
arquitecto Antonio Cruz Flernández, que conectaba el Este con ei centro de Caracas. 

Además, ias autopistas que comenzaban a rodear la ciudad incorporaban ei 
tránsito rápido hacia puntos de destino predeterminados. La dei del Este que re¬ 
corría ia ciudad de este a oeste siguiendo ei curso del río Guaire; la autopista de El 
Vaiie, que ai estar terminada enlazaría ia carretera panamericana con ia autopista 
del Este; ia Caracas-La Guaira que enlazaba al final con la Avenida Soubiette y con 
ei ajetreo dei puerto de La Guaira, de las playas y dei tránsito cotidiano de esa 
población. 

Las avenidas y las autopistas, cambiaron radicalmente ei espacio urbano y 
ias posibilidades de desplazamiento a lo largo y ancho de ia ciudad. Cambió 
también la cultura de ias movilizaciones que debía acomodarse a ias normas 
estrictas dei tránsito por autopistas, ai desplazamiento por los distribuidores, 
por pulpos y arañas, a ias altas velocidades y a ia atención a ios señalamientos 
e indicaciones. 

La infraestructura dei automóvil tomaba ia ciudad, pero no sólo a Caracas. 
También en ias ciudades del interior se construía grandes avenidas para agilizar ei 
flujo dei tránsito de vehículos, en su mayoría privados. Estas obras eran presenta¬ 
das como de mejoramiento urbano y ciertamente ése era ei propósito y el resultado 
inmediato, pero a medida que pasaba ei tiempo ios vehículos automotores se ense¬ 
ñoreaban dei espacio, por falta de acción de quienes debían reguiar su uso. En 1955 
se construían: en Barcelona ei segundo tramo de ia Av. Cagigai y ei primero de ia Av. 
Bolívar; en Maracay ias avenidas 2 de diciembre y Carabobo; en Ciudad Bolívar las 
avenidas Nueva República y Los Proceres; en Barquisimeto la Morán y ia Lara; en 
Maracaibo, ei segundo tramo de ia avenida Ei Milagro, y en San Juan de los Morros 
ia avenida Los Llanos 41 . 

Con el nuevo ciclo político, a partir de 1958, la construcción urbana entró en un 
período de receso. Ei gasto en Obras Públicas se contrajo y ia construcción privada 
se mantuvo rezagada. Razones económicas y políticas frenaron por unos años ia 
expansión urbana. 

Comenzó una oia de críticas que, sobre todo, mencionaban con frecuencia ei 
crecimiento desordenado, no obstante que la ciudad de ias autopistas, de las ave¬ 
nidas y los alardes arquitectónicos, era en parte resultado de ia planificación ur¬ 
bana que ya cumplía dos décadas. En ias décadas siguientes, mientras ia ciudad 
parecía alejarse cada vez más dei marco ordenador que ios planificadores propo¬ 
nían, fue ganando terreno un discurso lleno de decepción sobre ei día a día de ia 
vida urbana. 
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La ciudad que tenemos 

Según el Plano Regulador de 1951 el auge desmesurado de la industria de la cons¬ 
trucción desde 1943, había creado una ciudad en considerable desorden que, de no 
controlarse, podía producir un caos general. Esta temprana ¡dea del caos caraqueño 
parece incomprensible para quien observa hoy Imágenes de hace sesenta años que, 
en contraste con la Caracas de comienzos del siglo XXI, evocan un paisaje de tran¬ 
quila capital de provincia. 

En 1965, en la III Convención Nacional de la Industria de la Construcción volvió a 9 
plantearse como un asunto central que el desarrollo de las zonas urbanas del país 
era “desordenado y caótico”. La causa, según se afirmaba, tenía que ver con la pla¬ 
nificación, o más bien con la falta de planes, porque la mayoría de los municipios no 
los tenía, y cuando los había, no eran operaclonales o no estaban actualizados, o no 
habían sido aprobados. 

La Convención había acordado solicitar la aprobación de una Ley de Urbanismo 
que corrigiera las fallas del sistema vigente, y fuera “idónea para regular el proceso 
de desarrollo urbanístico” Inmediato y a largo plazo. En el acuerdo se señalaba como 
responsable al Ministerio de Obras Públicas por no haber “producido eficazmente 
los Planes reguladores que le fueron encomendados por diversas municipalidades” 
trayendo como consecuencia que las inversiones programadas, tanto del sector pú¬ 
blico como de los privados, fuera incoherente” 42 . 

Sin embargo, en la Memoria del MOP de ese mismo año se informaba que con¬ 
tinuaban los programas de elaboración de planos pilotos y reguladores de las ciu¬ 
dades y que se habían entregado los planos reguladores de Valencia y La Victoria. 
Igualmente daba cuenta de los trabajos de trazado de planos de ciudades y del 
Nuevo Plano de la Ciudad de Caracas en proceso. 

En realidad los problemas se presentaban no por falta de planes, un tema que 
desde fines de los treinta aparecía siempre que se analizaba y se repensaba la ciu¬ 
dad. Otra cosa es si los planes estaban bien pensados, bien diseñados y finalmente 
si se cumplían. 

Tras la eliminación de la Comisión Nacional de Urbanismo en 1957, cuando Caracas 
superó el millón de habitantes, la Dirección de Planeamiento del MOP asumió la tarea 
de la planificación y programación de obras públicas en ciudades del país...“que con¬ 
tienen el 81% de la población urbana total del país”, es decir se planificaban obras para 
4.464.530 habitantes 43 . Los planes de desarrollo urbanístico del MOP en los sesenta 
comienzos de los setenta comprendían ciudades importantes como Barcelona-Puerto 
La Cruz, San Cristóbal, Mérida, Valera, Calabozo, Valle de la Pascua y Güiria; y también 
pequeños centros como Tacarigua, Caucagua, San Casimiro, El Sombrero, Camaguán, 
Bailadores, Santa Cruz de Mora, Elorza, Marigüitar, entre otros. 

Otro nivel de la planificación estaba a cargo de la Oficina Municipal de 
Planeamiento Urbano (OMPU) del Distrito Federal, creada en 1960, que desarrollaba 
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[a planificación en el ámbito local, en un contexto de ideas que ganaba terreno para 
poner freno al crecimiento urbano. 

Paralelamente, la ciudad se poblaba cada vez más de gente, de edificios, de ran¬ 
chos, y de carros. Ni la población, ni los ranchos, ni los carros y sólo algunos edificios 
respondían a una planificación. Las contradicciones entre lo que se planificaba y lo 
que se actuaba, o aquello en que no se actuaba, es lo que fue produciendo un efecto 
de caos urbano que cada vez más formó parte del pensamiento sobre la ciudad, y 
— : 1 motivó las diversas propuestas para detener y rectificar el rumbo. 

Pero aquí hay que señalar que así como en Caracas y otras ciudades centena¬ 
rias la planificación parecía encontrar muchas dificultades, en otros contextos podía 
exhibir mejores resultados. Así en 1961, en el marco de los proyectos industriales 
del hierro y el aluminio, se fundó Ciudad Guayana, de la unión de San Félixy Puerto 
Ordaz, la primera ciudad planificada por expertos. El general Rafael Alfonso Ravard 
y especialistas del Massachusetts Institute of Technology planificaron el desarrollo 
de la ciudad que después fue ejecutado por la Corporación Venezolana de Guayana. 
Considerada en los sesenta y setenta como un modelo de ciudad planificada, hoy 
en día con más de un millón de habitantes y con las industrias que le sirvieron de 
soporte en dificultades, se pone a prueba su capacidad de mantener sus ventajas de 
ciudad planificada. 

Otro caso de nueva fundación asociada a un proyecto económico fue, comen¬ 
zando los setenta, la Nueva Ciudad de Altagracia (El Tablazo) en el Estado Zulia que 
se planificó para responder a la necesidad de servir de asiento a la población que 
se establecía como consecuencia del complejo petroquímico en construcción en El 
Tablazo. 

En Caracas, la ciudad más importante por su tamaño demográfico y su estruc¬ 
tura urbana, la planificación urbana a partir de los setenta se dirige al control del 
crecimiento que se considera desmesurado. Desde los cincuenta, se condensa en la 
planificación una forma de entender los problemas de la dinámica urbana. Hay dos 
temas en los que se insiste como causas de un crecimiento que reiteradamente se 
califica como caótico: el crecimiento poblacional y el crecimiento de la circulación 
automotor. Y, un poco como en la historia del aprendiz de brujo, mientras más se 
intentan medidas para contener su crecimiento más se inunda de gente y de carros 
la ciudad. 

El crecimiento de la población y del tránsito de vehículos, la expansión de la vi¬ 
vienda precaria en los cerros, el sistema de transporte del metro, y los centros co¬ 
merciales, sumados a las políticas que intentan lidiar con ese crecimiento y las que 
contradicen las anteriores, creó una dinámica que configuró la ciudad físicamente y 
le dio las características que tiene en nuestros días 44 . 

Sin embargo, la población de Caracas no se considera excesiva, aunque este es 
un tema de estimaciones dependiendo de que las cifras se refieran al Distrito Capital, 
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al Distrito Metropolitano, o a lo que se llama la Gran Caracas. Las cifras también de¬ 
penden de que se considere, además de los residentes, la población que trabaja o 
tiene distintas ocupaciones regulares en Caracas pero no tiene residencia en ia ciu¬ 
dad. En ias cuatro décadas que van de 1961 a 2001 ia población censada del Distrito 
Metropolitano se duplicó. En ia primera fecha llegaba a 1.360.019 y en ia segunda a 
2.7Ó2.759 45 . En 2010 registraba 3.220.540 46 . 

Pero, si ia población total de Caracas no es excesiva, no puede decirse lo mis¬ 
mo de ia que no ha logrado resolver el problema de su vivienda de manera formal, — 
que para ei año 2010 se estimaba en más dei 70% en todo ei país, en tanto que ia 
proporción de ranchos aumentó dei 15% en 1997 ai 52% en 2007 47 . La población 
que vive en viviendas precarias y en ranchos ha creado una parte fundamental del 
paisaje caraqueño: ios cerros donde se han formado barrios poblados de viviendas 
improvisadas, ranchos, casas de bloques y hasta pequeños edificios construidos por 
sus propios habitantes, totalmente ai margen de ias regulaciones de ia ciudad. Sin 
servicios reguiares de electricidad, aseo, y aguas, sin vialidad y transporte adecuado, 
sin supervisión de la seguridad de ias construcciones. 

La mayoría de la población habita en esas barriadas que, pese a la publicitadas 
políticas de vivienda, tienden siempre a crecer por dos razones: ei número de vivien¬ 
das construidas es siempre menor que ia demanda, y por ia incapacidad económica 
de gran parte de ia población de asumir ei compromiso regular de alquilar o comprar 
una vivienda adecuada. Esto último reafirma ia idea de Luis Lander expresada hace 
cincuenta años 48 . 

Por otra parte, ia población que se mueve en Caracas en ei día comprende ia de 
otros centros cercanos ai Distrito Metropolitano. Esta es población que usa ios ser¬ 
vicios de transporte o su vehículo particular y representa una demanda sobre otros 
servicios: aseo, agua, electricidad, vialidad, transporte y otros espacios públicos. 
Servicios que han respondido en forma diversa. En ei caso dei agua y dei aseo han 
estado siempre al límite o por debajo de la demanda; la electricidad suministrada 
desde los sesenta por ei sistema interconectado de ia empresa privada Electricidad 
de Caracas y ei sistema hidroeléctrico de ia Represa de Guri fue hasta comienzos 
de este siglo uno de ios más eficientes; ei transporte, pese ai avance que en esta 
materia significa el sistema metro, sigue siendo muy deficiente; la vialidad que en ia 
segunda mitad dei siglo XXse transformó radicalmente se ha convertido en un cuello 
de botella por ia cantidad de vehículos y ei deficiente control dei tránsito; finalmente, 
y los espacios públicos, que en el siglo XX no estuvieron ausentes de ios programas 
de obras públicas, se han deteriorado en ia medida en que no han crecido ai ritmo 
de la demanda. 

La idea de una concentración excesiva de población en Caracas impulsó políticas 
de desconcentración y decisiones para frenar ei crecimiento de ia ciudad, propues¬ 
tas en ei Pian Urbano General de Caracas: 1970-1990 que se elaboró en ia Oficina 
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Municipal de Planeamiento Urbano. En el Plan se establecieron límites para el cre¬ 
cimiento de Caracas. El límite norte sería el bosque del sistema montañoso entre 
Caracas y el mar, decretado Parque Nacional El Ávila en diciembre de 1958. Al sur, al 
este y al oeste se establecía una zona verde donde la urbanización no estaría permi¬ 
tida, que funcionaría como Zona Protectora de Caracas. 

Adicionalmente se resolvió estimular el desarrollo de ciudades que formarían el 
conurbano de Caracas, en los valles del Tuy y Guarenas-Guatire. En 1975 se crearon 
- - las Agencias Especiales de Desarrollo de los Valles del Tuy Medio y de Guarenas 
Guatire. Comenzaron entonces los planes de urbanización y de dotación de viviendas 
y servicios para las nuevas ciudades: Ciudad Losada, en los valles del Tuy, y Ciudad 
Fajardo, en Guarenas- Guatire, que formarían un polo de contrapeso para Caracas. 

También la política de vivienda del Banco Obrero incorporó programas para frenar 
el poblamiento de Caracas. El programa de urbanizaciones populares en 1970 pro¬ 
gramó la preparación de 15 mil parcelas para viviendas... “en las ciudades donde más 
apremiante es el problema de la vivienda”... “con excepción del Área Metropolitana 
de Caracas”... 49 . 

Otro proyecto que obraba en la misma dirección de impulsar un proceso de po¬ 
blamiento fuera de las áreas urbanas más pobladas se puso en marcha en los se¬ 
senta. Se trataba de una política territorial para crear focos de desarrollo en distintas 
regiones del país, ante la alarma del alto crecimiento de la región central, donde vivía 
cincuenta por ciento de la población. El proyecto, anunciado en 1965, contemplaba 
crear condiciones para mover la población hacia el Occidente, Oriente, Los Andes, el 
Sur del Lago de Maracaibo y los Llanos, y tenía como meta fundamental el desarrollo 
de la cuenca del Río Orinoco. 

En 1970, bajo el gobierno de Rafael Caldera, comenzó el programa especial para 
el Desarrollo del Sur coordinado por una Comisión (Codesur), creada especialmente. 
El objetivo era la afirmación efectiva de la soberanía nacional en el Sur, el estudio 
e inventario de recursos en esa región y el establecimiento efectivo de población. 
Se crearon dentro de ese programa, nuevos centros poblados, pistas de aterrizaje, 
edificios educacionales y una infraestructura de apoyo a los planes para impulsar el 
poblamiento permanente en el Sur. 

Paralelamente se resolvió iniciar la desconcentración de industrias establecidas 
en Caracas, donde se limitó el tipo de establecimientos de fabricación que podían 
establecerse. A la vez, cobraron fuerza los proyectos para cambiar la calificación de 
uso de la tierra, para convertir terrenos de uso industrial en residencias, y terrenos de 
baja densidad de construcción en terrenos de alta densidad, es decir que se permi¬ 
tían los edificios residenciales de gran altura donde antes sólo se permitía la vivienda 
unifamiliar. Contradictoriamente, esto significaba más gente viviendo en la ciudad. 

La tasa de crecimiento de Caracas, si bien se mantuvo hasta 1971 por encima del 
5%, que representa un alto crecimiento demográfico, con un máximo de 776%. en 
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la década del 41 al 50, comenzó a declinar consistentemente desde la década 1971- 
1981 cuando se registró una tasa de 2.80%. Los dos registros siguientes hasta el año 
2000 indican que la tendencia se mantiene en descenso: 1,98% y i, 67% 5C . Todas las 
principales ciudades venezolanas muestran ia misma tendencia, si bien en algunos 
casos el crecimiento se mantuvo aito hasta 1981. 

Las dos ciudades que crecieron a tasas excepcionales fueron ias de reciente fun¬ 
dación: Ciudad Losada alcanzó 15,87% en 1961-71 y Ciudad Guayana llegó ai 15,10% 
en el mismo período. Otro crecimiento excepcional fue ei de La Victoria, una peque- — 3 
ña ciudad tradicional, que registró un crecimiento dei 11,49% entre 1 97 1 Y 1981, y el 
conjunto Guarenas-Guatire que llegó ai 9,35% en igual lapso, como resultado de la 
política de crear ciudades satélites para descongestionar a Caracas 51 . 

Esta expansión se expresaba también en el aumento del área metropolitana de 
Caracas, de 24 mil hectáreas a fines de ios setenta pasó a más de 34 mii hectáreas 
en los noventa y a 50 mil en ei siglo XXI. Estos datos indican que el espacio ocu¬ 
pado se ha duplicado, pero la población en ese lapso se ha incrementado máximo 
en ia misma proporción. Lo que corroboraría que no hay exceso de población en 
Caracas. 

El otro factor de crecimiento que en los análisis corre con la culpa dei llamado 
caos urbano, es ei tránsito de vehículos automotores, y en ios últimos diez o quince 
años y de manera creciente entran en ese análisis, las motocicletas que representan 
una parte importante dei tránsito de Caracas. 

El parque automotor de Venezuela se ha multiplicado por diez en ios últimos cin¬ 
cuenta años. En 1963 había medio millón de vehículos en ei país, 200 mii de ellos re¬ 
gistrados en ei Distrito Federal 52 . En 2008 el número total rondaba ios cinco millones 
de vehículos y de esa cantidad aproximadamente la mitad circulaba por el Distrito 
Metropolitano de Caracas. De ese total alrededor del 63% correspondía a vehículos 
particulares con una ocupación de 1,2 personas por vehículo 53 . Menos del 6 % de los 
vehículos correspondían al transporte público, aunque la mayoría de la población 
usaba este tipo de transporte. 

El número de automóviles particulares comenzó a crecer paralelamente al desa¬ 
rrollo de las ciudades y de la cultura urbana moderna venezolana, y en cierta forma 
moldeó el paisaje urbano de avenidas y autopistas y pocas facilidades para el trán¬ 
sito peatonal y el uso del transporte colectivo. Este fue un problema de las ciudades 
venezolanas en general y particularmente de las capitales, agravado por el precio 
ínfimo de la gasolina. 

El Plan de la Nación 1965-68 contemplaba una ...“inversión de 451 millones de 
bolívares, equivalentes al 30% del programa total, para la construcción de 100 km. y 
la pavimentación de 153 km. en obras que tienen como finalidad imprimir una mayor 
fluidez en el tránsito urbano, descongestionando el volumen del tránsito de las ciu¬ 
dades en las horas pico” 54 . 
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Las obras urbanas en ios sesenta eran fundamentalmente proyectos de vialidad 
urbana. En Caracas, en 1965 concluyó la construcción de la Avenida Libertador como 
vía seml-expresa en dos niveles y con canales laterales que dio por unos años no¬ 
table fluidez al tránsito, y se construían o estaban en obras otras vías rápidas y los 
enlaces para el mismo fin. 

En Anzoátegul, en 1965, se terminó la construcción de la Avenida Intercomunal 
Barcelona-Puerto La Cruz que unió las dos ciudades creando un macro espacio urba- 

- no. Y se adelantaban obras y proyectos de vialidad urbana, previstos en el Plan, para 

Ciudad Bolívar, San Félix, Valencia y San Cristóbal. El Puente sobre el Orinoco, el se¬ 
gundo de gran tamaño construido después del Puente sobre el Lago de Maracaibo, 
estaba en obras en el mismo año. 

En Caracas la vialidad tenía pocas opciones de expansión por su condición de 
valle rodeado de montañas y colinas y con una geografía frágil proclive a las inunda¬ 
ciones y derrumbes. En esas condiciones es natural que la circulación de vehículos 
tenga un límite que tal vez se haya sobrepasado hace tiempo. Es notable que el 
tránsito de Caracas era visto como un problema ya en la década de los cuarenta. De 
hecho, antes. El 19 de diciembre de 1939, el arquitecto Rafael Bergamín daba una 
charla en la Universidad Central de Venezuela sobre el tema “La ciudad, la mujery la 
casa”, ocasión en que dijo cosas interesantes sobre la ciudad en la que vivía, donde 
se movía un “hormiguero humano” y circulaba ...“una hilera de carros que avanzan 
torpemente en los regueros de sus estrechas calles”... Había ya demasiados carros 
en Caracas y el Plan de Urbanismo de ese año, decía el célebre arquitecto español, 
debía resolver “el arduo problema” del “intensísimo tráfico rodado” 55 . 

Pero la solución no consistía en crear más espacios para los automóviles, por¬ 
que por muchas casas y edificios que se tumbaran y se abrieran nuevas vías, serían 
siempre insuficientes para el “vertiginoso aumento del número de carros”. Tampoco 
resuelve el problema, además de ser antipático, escribía Bergamín en un artículo de 
prensa, restringir el libre uso del carro, si se trata de limitar por decreto el número de 
carros que circulen por las calles, o imponer días determinados para circular. 

El problema de los atascos de vehículos, las “colas”, ha tenido varias respuestas, no 
siempre coherentes, por parte de las autoridades urbanas. La primera fase desde los 
cincuenta hasta los setenta corresponde a la expansión de la vialidad urbana. Las aveni¬ 
das, las perimetrales como la cota mil y la cota novecientos, las vías rápidas en trinchera 
como la Libertador, las autopistas con sus centros de distribución, El Pulpo, La Araña, el 
distribuidor Veracruz, enlazaron las distintas urbanizaciones de Este a Oeste y hacia el 
Sur. Entre 1946 y 1968 la inversión pública acumulada en la vialidad del área de Caracas 
se calculaba en 2000 millones de bolívares, a precios de 2008. Sin que se alcanzara una 
solución al problema del tránsito, de hecho se esperaba que la población se duplicara 
para 1990 y que el número de automóviles se triplicara. La exagerada dependencia del 
automóvil particular para movilizarse creaba un problema de solución inalcanzable. 
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Esta pauta de crecimiento urbano seguía pese a las críticas y ios programas que 
buscaban frenarla. En 1970, el MOP se planteaba la necesidad de expandir el gasto 
porque se calculaba en 10 años un crecimiento de cinco millones de habitante, hasta 
alcanzar una población total de 15 millones, de los cuales “13.6 millones vivirán en 
nuestras ciudades” 56 . Esa expectativa obligaba a incrementar el espacio urbano en 
50 mil hectáreas y ampliar la vialidad urbana en siete mil kilómetros nuevos, entre 
otras exigencias de crecimiento. 

Pero esa lógica no funcionaba para resolver el problema del tránsito. Como decía —- j 
B ergamín, un mayor número de vías traía un aumento del número de vehículos. En 
los setenta, el Ministerio de Transporte y Comunicaciones hablaba de una sobre¬ 
carga de vehículos, que sin duda era consecuencia de la afluencia petrolera, de la 
ausencia de un buen sistema de trasporte colectivo, de las facilidades para comprar 
y usar automóviles y de la extendida fascinación por estos vehículos. 

Se creó entonces una respuesta improvisada que todavía afea la ciudad: los “ele¬ 
vados”. Eran inmensas estructuras metálicas, como puentes de guerra, cuyo impacto 
urbano se resumía en la frase popular “una solución por arriba y un problema por 
debajo”, aunque tampoco por arriba fueron una solución. Los elevados se instalaron 
en Caracas, en Maracay, en Puerto La Cruz y en Barquisimeto. Dieciocho estructuras 
en total instaladas como solución provisoria en el quinquenio 1973-78. Otras decisio¬ 
nes, de restricción de la circulación de vehículos, como el “día de parada”, buscaron 
sin resultados la agilización del tránsito. 

Pero mientras esto ocurría en la superficie, empezaba a materializarse el proyecto 
del ferrocarril subterráneo que ya llevaba décadas sonando, el sistema metro, el úni¬ 
co y el mejor sistema de transporte público que ha tenido Caracas hasta el presente 
y uno de los grandes agentes modificadores del paisaje urbano 

Una de las propuestas más tempranas de construcción de un tren subterráneo o 
metro, como solución al problema del tránsito de Caracas, fue la que hizo en 1945 
a la Gobernación del Distrito Federal el arquitecto Rafael Bergamín, que criticaba en 
1951 la orientación urbanística dirigida a resolver la circulación rápida del automó¬ 
vil'". Bergamín sostenía que el transporte colectivo era la única solución al problema 
del tránsito caraqueño, y en ese rango, el metro era el mejor. Después de la propo¬ 
sición de Bergamín, llegaron otras ofertas de empresas y empresarios de Francia, 
Alemania e Inglaterra, en 1947 en 1954 y en 1955. Ninguna prosperó. 

Los estudios comenzaron en 1963, cuando se creó la Oficina Ministerial del 
Transporte (OMT), adscrita primero a la Dirección General de Desarrollo Urbanístico, 
y a partir de 1975 a la Dirección General de Vialidad. La Oficina fue encargada de 
informar sobre el problema del transporte urbano, y en 1965 de estudiar la adopción 
del sistema de transporte rápido, el Metro' . A fin de tomar decisiones sobre la vía 
por donde pasaría el metro, se realizaron estudios para determinar el origen y des¬ 
tino de los vehículos que circulaban en Caracas y se hicieron encuestas dentro de la 
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población para componer las estadísticas sobre viajes de las personas. Igualn^te 
se hicieron evaluaciones de los distintos sistemas de Metro en funcionamientoíTnn 
de seleccionar el más adecuado. 

El resultado de los estudios fue concluyente. El volumen del tránsito era despro¬ 
porcionadamente alto con respecto al número de personas realmente transportadas. 
En un 70% los pasajeros se movilizaban en automóviles, bien sea propios, alquila¬ 
dos, o “por puesto”, que constituían el medio de transporte utilizado por la mayoría 
de la gente. El transporte colectivo era, por lo tanto, la alternativa para solucionar el 
problema del tránsito, y el sistema del tren metropolitano parecía la mejor opción, 
aunque se discutieron pros y contras de la propuesta, e incluso se consideraron op¬ 
ciones como un sistema de monorriel que se manejó como alternativa durante algún 
tiempo, pero claramente sin mucho apoyo. 

En 1967 un acontecimiento imprevisto, el terremoto de Caracas, alertó sobre la 
necesidad de revisar con cuidado el proyecto, tomando en cuenta que el derrumbe 
total o parcial de varios edificios en Caracas y en La Guaira había revelado la insufi¬ 
ciencia de conocimientos sobre la geología del territorio y de las normas de cálculo. 

Después del sismo, el Colegio de Ingenieros designó comisiones para recorrer 
la ciudad, determinar el grado de destrucción y actuar en casos necesarios, el MOP 
también designó una Comisión que inspeccionó las edificaciones públicas, en tanto 
que el gobierno nombró una Comisión Presidencial para el Estudio del Sismo. Las 
investigaciones dieron resultados poco concluyentes en cuanto a posibles fallas de 
construcción en los edificios afectados, pero sin duda no se estaba construyendo 
con pleno conocimiento de las condiciones geológicas del terreno, habida cuenta de 
que la estabilidad del suelo no era la misma en todo el valle de Caracas. 

Se dictaron entonces nuevas normas de cálculo provisionales hasta que se apro¬ 
bó la Norma Venezolana para Edificaciones Antisísmicas, en 1987. El sismo fue un 
lamentable recordatorio de la condición sísmica del territorio venezolano y alertó 
sobre la ausencia de investigaciones y registros sistemáticos sobre el fenómeno, de¬ 
ficiencia que subsanó el decreto del 24 de noviembre de 1971 que creó la Fundación 
Venezolana de Investigaciones Sismológicas (FUNVISIS). 

Finalmente, recomenzó en 1968 la elaboración del anteproyecto del metro que, 
con las observaciones y ajustes que se hicieron en el curso de su desarrollo, se 
completó a comienzos de la década del 70. Comenzaron las gestiones preliminares: 
expropiaciones, conversaciones y negociaciones con los propietarios de inmuebles 
afectados por las necesidades del proyecto, obtención de recursos, y la contrata¬ 
ción de dos firmas de Estados Unidos, el Consorcio Parsons, Brinckerhoff, Quade & 
Douglas.lnc, que había diseñado el sistema de transporte rápido de San Francisco, 
en California, y Alan M. Voorhees Associates, para los estudios de factibilidad y viabi¬ 
lidad de la línea. Para la labor de supervisión y control de los trabajos fue contratada 
una firma extranjera y una venezolana. 





Desde estos primeros tiempos de lo que todavía era un proyecto, estuvo ai frente 
como artífice y profesional incansable el ingeniero José González Lander, reconocido 
hasta su retiro a fines de los noventa, poco tiempo antes de su muerte en el año 
2000, como uno de esos raros funcionarios de gran capacidad y honesta dedicación 
a la función pública. 

Se determinó entonces construir la línea I entre Propatria y Petare, de las tres 
programadas inicialmente, que se dividía a los efectos de la contratación de obras en 
tres tramos: Propatria- La Hoyada, La Hoyada-Chacaíto y el último, Chacaíto-Petare. —7 
Esa división no era sólo para la ejecución y los contratos de construcción. También 
los anteproyectos y proyectos se hacían por partes a medida que avanzaba la obra. 

No obstante que los ingresos petroleros habían incrementado considerablemen¬ 
te la capacidad fiscal, el financiamiento también se gestionaba por segmentos. La 
obra contaba con apoyo del Banco Mundial y aportes del Estado Nacional y de las 
municipalidades involucradas, pero aun así no se disponía de todo el monto de la 
inversión que para la línea i ascendía a 2000 millones de dólares. Para cada tramo 
se aprobaba un presupuesto que había que gestionar separadamente. 

El programa de construcción del primertramo más los patios y talleres se cumplió 
en cuatro años entre 1972 y 1976, pese a contratiempos como la suspensión y pos¬ 
terior modificación del proyecto de la estación Morelos (después Bellas Artes), su¬ 
peditado a las obras de reubicación de la quebrada Anauco, que realizaba el Centro 
Simón Bolívar para la construcción del desarrollo Norte del Parque Central. 

El 17 de junio de 1971 se publicó el Aviso de Licitación para las dos obras preli¬ 
minares del metro mencionadas en el Aviso: una era la reubicación de la Quebrada 
Caroata, entre la calle Los Flores de Catia y la calle Buen Consejo, la otra era la cons¬ 
trucción del puente “Diego de Losada”. La compañía seleccionada fue EDIFICA C. A. y 
la buena Pro se publicó el 17 de enero de 1972. 

La política aprobada por la OMT se apoyaba en cinco planteamientos básicos: 1. 

El primer tramo estaría listo en un plazo de tres años. 2, La OMT se encargaría del 
anteproyecto con la asesoría de firmas especializadas. 3. Se contratarían con firmas 
especializadas los proyectos y diseños de los componentes del sistema. En tanto que 
la responsabilidad de la inspección, coordinación y ejecución estaría a cargo de la 
OMT. 4. Los proyectos de ingeniería serían realizados por firmas independientes de 
constructores o fabricantes, para evitar que se favorecieran determinados equipos, 
especificaciones y métodos constructivos. 5. Los contratos de obras civiles y los de 
instalaciones y equipos serían supervisados por el MOP. 

La unidad de Programación de Investigación, Estudios y Proyectos de la OMT de¬ 
sarrolló en esta década una amplia actividad relacionada con las necesidades pre¬ 
sentes y futuras de la vialidad y el desarrollo urbanos hasta el año 2000. Se realiza¬ 
ban conteos mecánicos diarios para medir el volumen de tránsito que circulaba en 
el año por el Área Metropolitana y el tiempo de los viajes. En 1974 se contrató con el 
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Instituto de Urbanismo de la Facultad de Arquitectura de la UCV la elaboración de un 
modelo para predecir la futura estructura geográfica urbana del Área Metropolitana 
de Caracas con referencia al uso de la tierra. 

Al mismo tiempo se realizaban estudios para ampliar a otras ciudades la moder¬ 
nización del transporte colectivo, y se emprendían investigaciones complementa¬ 
rias en la ruta de la línea i. Así, en 1972 se estudiaron dos proyectos de transporte 
colectivo: uno de factibilidad para construir un sistema de transporte rápido para 
Maracaibo y un estudio de transporte colectivo entre Caracas y el Litoral Central. 

También se adelantaban estudios sobre las condiciones topográficas y geodésicas 
de la ruta del metro y sobre información catastral para formar un Banco de Datos del 
Catastro Inmobiliario y un Banco de Datos del Catastro Integral de Servicios Públicos. 
Igualmente se hicieron estudios de planificación urbana para mejorar las condiciones 
del transporte, los estacionamientos en el casco central y los problemas de fluidez del 
tránsito, a fin de presentar recomendaciones para mejorar la circulación. 

Estos estudios tenían como objetivo actualizar y ampliar el Plan Vial 1990 para el Área 
Metropolitana de Caracas, e incorporar la estrategia de desarrollo urbano contenida en el 
Plan General Urbano 1970-1990, con proyecciones que se llevaron al año 2000. 

Probablemente fueron los últimos estudios completos que se hicieron sobre la 
vialidad y otros aspectos centrales de la estructura urbana del Área Metropolitana. 
Sería importante hacer un registro y comprobar en qué medida fueron utilizados o 
cuál fue el destino de esos estudios. En todo caso, la afirmación de que los proble¬ 
mas urbanos que agobian a Caracas revelan falta de estudios, no tiene fundamento. 

Las obras de la sección Propatria- La Floyada comenzaron el 21 de febrero de 1972 
en los terrenos del antiguo Ferrocarril Caracas-La Guaira en Los Flores de Catia, don¬ 
de se hacían los trabajos de reubicación de las quebradas Caroata, Agua Salud, Cerro 
Piloto y Agua Salada y del puente Diego de Losada. Los trabajos avanzaban lenta¬ 
mente por los procedimientos de las expropiaciones que requerían conversaciones, 
avalúos, negociaciones y luego aprobación de instancias burocráticas, incluyendo la 
Contraloría General de la República. 

Después del primer tramo hasta La Floyada, se adoptó la política de otorgar los 
contratos con preferencia a constructores venezolanos, en el entendido de que ese 
primer tramo habría servido de aprendizaje a las empresas locales. Se esperaba que 
la decisión de liberar a las constructoras del compromiso de financiar las obras fa¬ 
voreciera a las empresas venezolanas, siempre limitadas por su escasa capacidad 
financiera 

Para el tramo La Hoyada-Chacaíto, iniciado en junio de 1974 y programado para 
terminarse en 1976 se contrató a dos empresas venezolanas, la “Oficina Consultora de 
Ingeniería y Desarrollo, S.A.” (OCOIDESA), entre La Floyada y Bellas Artes, y el consorcio 
“Asesoría y Proceso Mecanizado C.A. y Grupo de Ingeniería y Diseño S.A. (GRID-APM), en¬ 
tre Bellas Artes y Chacaíto. Para los proyectos de ventilación, enfriamiento, electrificación, 





escaleras mecánicas y otros equipos se contrató a una empresa norteamericana, PBTB, 

S.A., que trabajó con ia firma Inelectra. En 1974 ei anteproyecto estaba listo hasta Los Dos 
Caminos y se esperaba asegurar en 1975 ios recursos para llegar a Petare. 

En 1976 se organizó ia Oficina de Proyectos y Obras dei Metro de Caracas, casi diez 
años después de iniciado el proyecto de la línea 1 y cuando comenzaban otros proyec¬ 
tos. Se iniciaron entonces los estudios del anteproyecto para la ruta del Sud-Este de 
Caracas, que saldría de una estación de la línea I hacia el Cafetal o Prados del Este 59 . En 
1977 se desarrolló el proyecto para la línea Caricuao-Mamera y comenzó a recabarse la — t 
información para la línea hacia la Rinconada, a la vez que se completaban los estudios 
de suelo entre Chacaíto y Petare y el catastro entre Chacaíto y Palo Verde. 

La Oficina del Metro, desaparecido el MOP pasó a depender en 1977 del Ministerio 
de Transporte y Comunicaciones. En el mismo año se creó la C. A. Metro de Caracas 
para ejercer la administración del Metro con una estructura burocrática compleja 
que correspondía a diversas otras funciones. La oficina del Metro debía ocuparse de 
la línea en obras y de las líneas en estudio, amén de la labor publicitaria a través de 
cine, radio, prensa y televisión, publicaría la revista “Metro de Caracas”, se ocuparía 
de la publicación de avisos, campañas publicitarias, entre otras responsabilidades. 

De modo que cuando en 1983 se inauguró el servicio de metro, la población es¬ 
taba familiarizada con el sistema y sabía cómo conducirse dentro de las instalacio¬ 
nes. Nacía la “cultura metro”. El usuario del metro se comportaba de una manera 
respetuosa y ordenada al bajar a las instalaciones del sistema y volvía a su usual 
estilo cargado de hostilidad al subir a la superficie. Este contraste sirvió para muchas 
reflexiones de corte sociológico sobre las pautas del comportamiento social. 

Pero, tal vez el efecto de mayor impacto del metro, sobre todo de la línea 1, ha 
sido el que se observa en la superficie: una combinación del cambio del paisaje hu¬ 
mano de la ciudad, con la renovación urbana a lo largo de su recorrido, que empieza 
en el extremo Oeste y termina en el extremo Este, en zonas populares y populosas. 
Complementado con un eficiente y moderno sistema de autobuses, el metrobús, que 
desde los noventa cubre rutas troncales, el metro integró físicamente diferentes sec¬ 
tores de la ciudad. Se produjo entonces una clara democratización del espacio urba¬ 
no, la ciudad comenzó a ser de todos, en tanto que algunas partes, antes visitadas 
exclusivamente por grupos sociales medios y altos comenzaron a ser transitadas por 
otro tipo de público socialmente menos favorecido. El ejemplo más visible de este 
cambio fue el Centro Comercial Chacaíto y los alrededores, que adquirió un perfil 
populoso muy distinto de la concurrencia anterior. Desapareció entonces el público 
de clase media alta y con él los comercios exclusivos de los tiempos anteriores al 
metro, y el sector comenzó a adquirir el aspecto más vital y agitado que hoy lo ca¬ 
racteriza, por cuanto la estación Chacaíto es una de las tres más activas de la línea 1, 
con Capitolio y Petare. Por cada una de ellas, señalaba González Lander, pasaron 40 
millones de personas en 1996. 


59 Ibid. tomo V, p. 598. 
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El sistema metro es uno de ios proyectos del siglo XX que sigue activo y en expan¬ 
sión en lo que va del XXI, de acuerdo con la planificación trazada hace más de dos 
décadas. La línea 2, en servicio desde 1987, se conecta con la línea 1 en la estación 
Capitolio de El Silencio y transporta pasajeros hacia Las Adjuntas y Caricuao. La lí¬ 
nea 3, que se inauguró en 1994, parte igualmente de la línea 1, pasa por la Ciudad 
Universitaria y termina en El Valle. Las tres líneas cubren un recorrido de 42,5 kilóme¬ 
tros, es decir más del 73% del total de 578 kilómetros en servicio hasta 2010. 

Las últimas líneas en servicio desde 2006, aunque planificadas en los ochen¬ 
ta, son la línea 4 que recorre 5,8 kilómetros desde la estación Capuchinos sobre la 
avenida San Martín hasta la estación Zona Rental en Plaza Venezuela, y la línea del 
metro Los Teques que conecta la línea 2 con Los Teques, una línea proyectada hasta 
San Antonio de Los Altos, todavía sin terminar. La línea 5, en obras, es la primera que 
cruzará el río Guaire hacia el sur de la ciudad en un recorrido de 14,3 kilómetros. La 
misma empresa brasilera de Norberto Odebrecht es la contratista de estas tres obras, 
pero sólo el contrato de la línea 4 fue ganado en licitación en 1998. 

El metro también fue incorporado al sistema de transporte urbano de ciudades del 
interior: Valencia y Maracaibo, donde los servicios proyectados desde los años noven¬ 
ta han comenzado con mucho retraso en la primera década de este siglo. Las obras 
del metro de Valencia fueron licitadas en 1997 como un proyecto a construirse en tres 
tramos que atravesarían la ciudad. De los cuales se ha construido el primero que lle¬ 
ga al centro urbano desde la Plaza Monumental de Toros. El metro de Maracaibo fue 
proyectado en la década de 1990 sin que pasara de la decisión por falta de recursos. 
El proyecto con apoyo del gobierno nacional y de la Alcaldía de Maracaibo comenzó 
a construirse en 2003 y completó en 2009 su primera etapa que inicia su recorrido en 
Altos de La Vanega, al suroeste de la ciudad, y llega al centro de la ciudad. 

El sistema, costoso pero eficiente y avanzado transporte masivo, estableció un 
contraste radical con la situación anterior del transporte colectivo. En treinta años de 
funcionamiento en Caracas, la única ciudad donde está en pleno servicio, está plena¬ 
mente incorporado a la dinámica urbana con todas sus bondades y contrariedades. 
Los millones de usuarios del metro no conciben actualmente la ciudad sin su servicio. 

La ciudad bulliciosa y ajetreada, pero también fatigada, que tenemos en nuestro 
tiempo es, como venimos diciendo, el producto de una dinámica creada por los fac¬ 
tores que hemos presentado. Pero el cuadro está incompleto por cuanto un factor 
fundamental de esa dinámica es la actividad económica, comercio y banca, que en 
las tres o cuatro últimas décadas han levantado edificaciones de fuerte impacto en 
la ciudad, tanto por su volumen físico como por el constante desfile de gente y vehí¬ 
culos hacia esos sitios. 

Tal vez pocas zonas hayan cambiado tanto desde los setenta, como el eje que 
baja de la avenida Miranda a la altura del Country Club hasta el final de la urba¬ 
nización Las Mercedes en las inmediaciones del hotel Tamanaco. Antes una zona 




predominantemente residencial, de quintas con jardines y apacibles calles arbola¬ 
das, es actualmente una de las zonas más agitadas y estridentes de la ciudad. La 
concentración de centros comerciales, bancos, colegios, antiguas casas convertidas 
en restaurantes de moda, la cercanía del metro, convierten la zona en el lugar menos 
atractivo de la ciudad en determinadas horas. 

Tal vez pocas zonas hayan cambiado tanto desde los setenta, como el eje que 
baja de la avenida Miranda a la altura del Country Club hasta el final de la urba¬ 
nización Las Mercedes en las inmediaciones del hotel Tamanaco. Antes una zona - : - 
predominantemente residencial, de quintas con jardines y apacibles calles arbola¬ 
das, es actualmente una de las zonas más agitadas y estridentes de la ciudad. La 
concentración de centros comerciales, bancos, colegios, antiguas casas convertidas 
en restaurantes de moda, la cercanía del metro, convierten la zona en el lugar menos 
atractivo de la ciudad en determinadas horas. 

Los grandes centros comerciales, con su característica y uniforme arquitectura, 
concentran todas esas actividades, a las que se suman locales de entretenimiento, 
y el atractivo del window shopping, o el paseo rutinario como en la antigua plaza 
donde la gente caminaba, veía y se dejaba ver. Por su impacto en el tránsito y su 
ubicación, estas construcciones incorporaron obras de reordenamiento urbano que 
cambiaron la morfología de algunos sectores. 

Así ocurrió en los setenta con el Centro Comercial Ciudad Tamanaco a la vera de 
la Autopista del Este, que le dio apariencia urbana y nueva vialidad a ese sector de 
Chuao. En los noventa, el impacto del Centro Comercial Sambil sobre la vialidad, 
cambió totalmente todo el sector sur oeste de Chacao que pasó de tener un volumen 
de tránsito regular, tanto de vehículos como de peatones, a soportar un movimiento 
intenso y en ciertas horas caótico. El Centro Comercial San Ignacio, una obra termi¬ 
nada a comienzos de este siglo, incorporó nueva vialidad a la zona y cambió radical¬ 
mente su apariencia. 

Esos centros, con la interminable procesión de gente y vehículos que concurren 
a diario, incluyendo los fines de semana, son, conjuntamente con los cerros sembra¬ 
dos de ranchos, las calles, avenidas y autopistas atestadas de carros, y el metro, los 
agentes de cambio más importantes de la dinámica urbana de las últimas décadas. 

Los proyectos para compensar la fatiga urbana que provoca quejas cotidianas y 
críticas más estructuradas han sido incorporados a la ciudad con obras creadas en¬ 
tre los años sesenta y finales de siglo. Áreas verdes organizadas como los parques: 
el Parque del Este, el Parque Los Chorros, el Parque Arístides Rojas, el Parque Jóvito 
Villalba renombrado Alí Primera en 2007, el Parque Zoológico Caricuao, entre otros. 

Otras obras de valor arquitectónico y funcional importante, aunque a veces po¬ 
lémicas por distintas razones, responden al mismo interés de crear espacios des¬ 
intoxicantes. En 1971 el arquitecto Jimmy Alcock proyectó un centro para grandes 
espectáculos con un aforo de hasta 20 mil personas; el “Domo Geodésico de La 
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Rinconada”, conocido como el “Poliedro de Caracas”, una gran cúpula construida se¬ 
gún el modelo creado por el ingeniero norteamericano Richard Buckminster Fuller. A 
cuarenta años de su inauguración es un espacio alejado de la dinámica de la ciudad, 
pero incorporado a los iconos de la cultura urbana. 

En la ya agitada Caracas de los setenta y ochenta, las enormes torres de Parque 
Central -donde se fundaron los hoy encogidos Museo de Arte Contemporáneo y el 
admirable Museo de los Niños- y el complejo cultural Teresa Carreño, borraron los ves¬ 
tigios de la vieja Caracas, entre el final de la Avenida Bolívar y Los Caobos. El monu¬ 
mental conjunto de concreto del Teresa Carreño, comprende varias salas, entre ellas la 
“Sala Ríos Reyna”, la principal, con enormes columnas, techos hexagonales y una exce¬ 
lente acústica. Pese a la frecuente utilización política del espacio, sigue siendo uno de 
los escenarios artísticos importantes. Ubicado en un rincón privilegiado de la ciudad, 
cercano al Parque Los Caobos, a los museos de la ciudad y a otros centros culturales y 
religiosos, está también rodeado de incongruencias urbanas, de una vialidad hostil, un 
tránsito ruidoso e intenso de vehículos, y un ajetreo humano constante. 

Otro desarrollo que podría haber servido para impulsar una dinámica más ama¬ 
ble del centro de la ciudad es el conjunto de obras del llamado Foro Libertador, 
construido en los ochenta y noventa, que incluye la Biblioteca Nacional y el Archivo 
General de la Nación. Rodeado de espacios urbanos en sí atractivos, y de edifica¬ 
ciones tan importantes como el Panteón Nacional, el Tribunal Supremo de Justicia, 
y algunas viejas casonas de gran calidad, tampoco ha podido vencer el ambiente 
áspero que domina la ciudad. 

La ciudad que tenemos es por ahora un espacio sometido a muy fuertes distor¬ 
siones frente a las propuestas ordenadoras de la planificación urbana. La tensión 
entre una dinámica agobiante y las renovadas proposiciones de rescate urbano es 
parte de la ciudad que vivimos. 
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La construcción del bienestar: a la salud 


El bienestar social tomó forma como ideal en la teoría política a finales del siglo XIX, 
y se incorporó en el siglo XX a las políticas públicas como respuesta a las urgentes 
necesidades básicas de vivienda, salud y educación de las grandes concentraciones 
urbanas. Las presiones sociopolíticas y la extensión de los derechos democráticos, 
sobre todo el derecho universal del sufragio, comprometió a los políticos a ampliar 
sus promesas de bienestar social, y a los gobernantes a cumplir en alguna medida. 
Esta es una realidad del siglo XX 

En épocas anteriores tenían poca cabida en la gestión política las preocupaciones 
por el buen vivir como un derecho social. El individuo, se entendía, debía velar por su 
vida y la de su familia, mientras el Estado se ocupaba de los asuntos que le compe¬ 
tían, sobre todo en el orden político. Las necesidades básicas, de salud y educación 
tienen una historia más larga que otros derechos, vivienda y trabajo, como temas de 
acción social de organizaciones privadas, instituciones de caridad y religiosas, o por 
acciones individuales benefactoras. 

Desde las últimas décadas del siglo XIX cobraron relieve al menos tres caracte¬ 
rísticas de la política venezolana que todavía se mantienen: una es el papel desta¬ 
cado de la acción y orientación del Estado, otra es la preocupación modernizadora, 
y finalmente la concentración de las dos anteriores en la ciudad. Por lo tanto, en la 
ciudad, como escenario de la acción modernizadora del Estado, debían aplicarse las 
políticas para provocar los cambios en esa dirección. Las obras públicas de ornato, 
edificios, calles y avenidas que reproducían el urbanismo europeo de la época, fue¬ 
ron la expresión visible de ese afán de modernidad. 

Pero esas aspiraciones de cosmopolitismo y modernidad no podían hacerse rea¬ 
lidad sin una infraestructura para eliminar la insalubridad resultante de la aglomera¬ 
ción urbana, prevenir las enfermedades que ocasionaban las aguas impuras, y aten¬ 
der las enfermedades con cuidados médicos. 

Acueductos, cloacas y hospitales fueron las primeras construcciones con propó¬ 
sito social. La política de obras públicas, que nace como expresión de poder, y como 
área de negocios, más que asociada a metas de bienestar social, adquiere un mayor 
contenido social como respuesta a la presiones sociodemográficas de la época, cada 
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vez más la ingeniería se perfilaba como ingeniería social. Pero más allá de satisfacer 
una exigencia social, era el problema sanitario y la necesidad de eliminar las fuentes 
de enfermedades de origen hídrico, particularmente la malaria o paludismo, y de 
sanear el territorio donde desde principios del siglo XX se establecían las compañías 
petroleras. 

Desde entonces las exigencias de construcción y mantenimiento de los servicios 
sanitarios no dejaron de ser un tema de constante y creciente demanda y uno de los 
problemas complicados de las obras públicas, por la creciente demanda de la pobla¬ 
ción en constante aumento. 

De Guzmán a Gómez, el problema de las aguas 

En 1936, cuando se inició la apertura democrática tras la muerte de Gómez, el estado 
de salud de la mayoría de la población era tan deplorable que el MOPtuvo que cons¬ 
tituirse, como ya vimos, en una institución de atención a los trabajadores débiles, en¬ 
fermos y analfabetos. Con la circunstancia de que buena parte de las enfermedades 
frecuentes eran las llamadas de origen hídrico, es decir las que ocasionaba la falta de 
servicio de agua potable y de cloacas para las aguas residuales. ¿Cómo era esto po¬ 
sible si el Ministerio de Obras Públicas tuvo como una de sus actividades principales 
la construcción de acueductos y cloacas desde los inicios de su gestión? 

Efectivamente, cuando el MOP fue creado en 1874, Luciano Urdaneta, formado 
como ingeniero en Francia, en la Escuela de Puentes y Calzadas, terminaba el acue¬ 
ducto y dique de Caujarao, que servía a Coro, obra que había comenzado una década 
atrás. Con Urdaneta comenzaron a construirse los primeros acueductos modernos 
que conducían el agua a través de tuberías de cemento o de hierro, y no por acequias 
abiertas expuestas a todo tipo de contaminación. 

Un año antes, en 1873, el mismo Urdaneta comenzó los trabajos del acueducto 
de Caracas, que aprovechaba las aguas del río Macarao, integrado a la obra de El 
Calvario donde se ubicó el gran estanque en mampostería con un filtro. Los traba¬ 
jos comenzaron en 1875 con la construcción de la tubería de cemento de 35 cm de 
diámetro por donde el agua recorría los 43 kilómetros desde la toma del Macarao al 
Paseo “Guzmán Blanco” en la colina de El Calvario. 

El sistema tenía toda la complejidad de un acueducto en las condiciones de la 
época, a lo que se sumaban los trabajos para sortear las dificultades de la topografía 
de Caracas y prevenir los daños por los derrumbes de los cerros en época de lluvias, 
y por las crecidas de las quebradas y ríos que cruzaban a Caracas, especialmente las 
temibles avenidas del Caroata, y los derrumbes. 

En 1876, el Acueducto de Caracas que tan previsiblemente llevaba el nombre de 
“Guzmán Blanco”, era administrado por el Concejo Municipal de Caracas que recibía 
“la renta del agua” y corría con los gastos ordinarios de vigilancia y conservación con 
un personal de 30 celadores, 2 caporales albañiles y un Inspector. 







Se intentaba así solucionar el problema del agua potable y de riego y mejorar las 
condiciones sanitarias de Caracas, que se acercaba a los 6o mil habitantes. Sin em¬ 
bargo, en la parte norte, hacia La Pastora, siguieron aprovisionándose directamente 
del pequeño acueducto de la quebrada Catuche, que en 1877 fue conectado con el 
sistema de Macarao. 

Simultáneamente se construían otros acueductos, cercanos a Caracas en Chacao 
y Petare, y en ciudades del interior como Valencia, la Victoria, Maracay, Barquisimeto, 
Guanare, San Felipe, y Maracaibo, donde a comienzos de los ochenta se anunciaba 139 
que, por fin, la población tendría agua potable. 

Pese al juicio simplificado que considera las obras públicas del régimen de 
Guzmán Blanco como de relumbrón, el gasto en acueductos y cisternas en el sep¬ 
tenio fue el segundo más alto, después del que se invirtió en carreteras y caminos. 
También a fines de la década de 1880, el gasto del MOP aplicado a los acueductos 
era el segundo después de muelles y puertos. Pero en 1891, figuraba en quinto lugar. 

La construcción de los acueductos era uno de los desafíos de la ingeniería vene¬ 
zolana de la época, aún dentro del carácter básico que tenía en la época. El sistema 
comprendía la toma de la fuente de agua, la tubería hasta el estanque principal, la 
tubería matriz que bajaba por gravedad hasta los conductos de distribución, y los 
dispositivos que cumplían distintas funciones: válvulas, ventosas, compuertas, tan¬ 
ques decantadores, tanquillas, sifones. 

Como casi todas las obras de infraestructura que se emprendían entonces, estos 
trabajos eran verdaderas proezas que a veces terminaban bien y funcionaban, al me¬ 
nos por un tiempo, y otras perdían la batalla contra la naturaleza, o colapsaban porque 
no se había sopesado bien la fuerza de sus embates o su simple presencia. Como ocu¬ 
rrió en la inauguración del Acueducto de Barquisimeto, el 21 de junio de 1876, cuando 
se dejó salir el agua de la toma y en lugar de correr hacia la ciudad comenzó a filtrase 
hacia el terreno irregular, de modo que hubo que suspender la ceremonia. El acueduc¬ 
to no servía y hubo que emprender otra obra más sólida y más costosa que la anterior 1 . 

La geografía difícil, los recursos económicos escasos, los materiales poco resis¬ 
tentes y la poca experiencia eran factores adversos a la construcción de obras dura¬ 
deras. En el siglo XIX apenas la mitad de las casas de Caracas disponía del servicio de 
acueducto, pero en el XX la demanda siempre en aumento fatigaba una y otra vez la 
capacidad de los sistemas construidos. Esto explica que tanto los acueductos como 
las cloacas parecía que nunca terminaban de construirse. 

Sin embargo, el Acueducto de Caracas que utilizaba las aguas del río Macarao, 
estuvo en servicio por más de medio siglo, pese a las dificultades de la época en que 
fue construido. Con reformas, extensiones y reparaciones, todavía servía al viejo nú¬ 
cleo de la ciudad en los cuarenta, mientras la población crecía fuera de esos límites. 

Los sistemas de abastecimientos de agua basados en grandes embalses y plantas de 
tratamiento comenzarían a construirse a mediados de los cuarenta. 


1 MMOP, 1877, pp. CLIV-CLV. 
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A fines del siglo XIX el acueducto de Caracas era administrado por la Compañía 
General de las Aguas de Caracas, con sede en Bruselas. El contrato otorgado en 1890 
por cuarenta y cinco años establecía que la empresa belga se ocuparía de la distribu¬ 
ción del agua y de la construcción de una red de cloacas. Pero antes que esto último 
se cumpliera, el presidente Joaquín Crespo rescindió el contrato. No obstante, el infor¬ 
me de la Comisión que recibió las instalaciones de la Compañía cerrada consideró en 
términos favorables su desempeño de la empresa. La administración del servicio de 
1|¡P aguas de la ciudad quedó a cargo en 1895 de una Superintendencia creada en ese año. 

Cada casa que recibía el servicio contaba con un medidor y pagaba una tarifa 
proporcional al consumo. El informe de la Comisión elogiaba el sistema de los con¬ 
tadores de agua como medio para regular el consumo. Aunque la Compañía dejaba 
una deuda morosa de casi 800 mil bolívares, que todavía en 1896 el Gobierno se 
proponía cobrar porque esperaba que ... “este ramo dé el rendimiento que es de es¬ 
perarse de una población como Caracas que hoy cuenta con más de diez mil casas, 
de las cuales sólo hay abonados al servicio cuatro mil”.... 2 . 

En 1899, el Ministro de Obras Públicas explicaba que el Gobierno correría con los 
gastos de instalación del servicio de agua, a fin de asegurarse nuevos abonados que 
en ese año eran 4.800 sobre un total de 11 mil casas en Caracas. 

Desde estos años, la construcción de cloacas y acueductos sin duda alcanzó me¬ 
jores condiciones, contando con la experiencia acumulada como un activo profesio¬ 
nal, materiales de calidad más sólida como las tuberías de hierro galvanizado que 
se importaban de Europa o de Estados Unidos, y el hormigón para los depósitos, 
colectores y embovedado. Los acueductos se extendían a poblaciones suburbanas 
y caseríos cercanos a Caracas y de todo el país; Sabana Grande, Chacao, Petare, La 
Vega, Guanare, La Victoria, Villa de Cura, Charallave, Bejuma, Juan Griego, Cumarebo, 
Sabana de Mendoza, Táriba, entre otros. 

Estos trabajos estaban a cargo del MOP o de los municipios y no faltaban las inicia¬ 
tivas particulares que podían emprenderse con permiso oficial y a veces con apoyo del 
MOP. En 1898, por ejemplo, un propietario de Sabana Grande recibía cuarenta barriles 
de cemento donados por el Gobierno para construir un estanque en su finca, con el 
compromiso de construir una tubería para conducir el agua para uso de los vecinos. 

El sistema de acueductos era costoso, poco rentable y la administración no muy 
eficiente. Eran usuales los contratos de administración privados, por lo que en casi 
todo el país se generalizó el arrendamiento del sistema a individuos particulares que 
cobraban la renta y se comprometían a suministrar el servicio, mantener, reparar y 
mejorar el sistema y pagar una cantidad al fisco. 

El tema de las tarifas del agua, si debían cobrarse o no, ha sido un constante 
debate desde entonces. Se enfrentaban generalmente dos criterios: los funcionarios 
políticos poco inclinados a crear malestar social con altas tarifas o con medidas puni¬ 
tivas por falta de pago, y los técnicos defensores de la rentabilidad del sistema como 


2 1/1 MOP, 189 y, p. CLXIII. 





medio para mantenerlo. Es significativo que casi no se mencionaran en documentos 
oficiales los costos sociales por las enfermedades ocasionadas por las deficiencias 
del servicio de agua potable y de cloacas. 

Sin embargo, desde fines del siglo XIX los gobiernos parecían dar muestras, aun¬ 
que fueran ocasionales, de estar sensibilizados sobre el problema de la sanidad pú¬ 
blica. En 1897, por ejemplo, el presidente Crespo decretó la construcción de un edifi¬ 
cio para servir de sede al “Instituto Pasteur”, que ya funcionaba por iniciativa privada 
de un grupo de médicos y de empresarios que desarrollaron una campaña a través — 
de El Cojo Ilustrado, aunque el Instituo tuvo corta vida, cerró sus puertas en 1902. 

La epidemia de peste bubónica y de fiebre amarilla a fines de esa década puso en 
alerta al gobierno sobre la necesidad de crear un organismo encargado de la salud, 
aunque, evidentemente las medidas eran insuficientes. En 1911 se creó la Oficina 
Nacional de Sanidad que tuvo a su cargo establecer medidas de higiene pública y 
sometió a estudio un proyecto de construcción de colectores principales en Caracas, 
que no se realizó. 

En realidad, apenas si se podía hablar de normas sanitarias en relación con el 
agua del acueducto. Eltratamiento era elemental, se tomaban previsiones en la cons¬ 
trucción para evitar la contaminación por las lluvias, por estancamiento del agua, o 
suciedad, se instalaban filtros, y se construían tanques decantadores y desarenado- 
res, y divisiones en los estanques, cada uno con entrada del acueducto y salida para 
la distribución, a fin de no parar el servicio mientras se cumplían tareas de limpieza. 

La limpieza del cauce de los ríos que alimentaban el acueducto era otra previsión, 
que no sabemos cuan regularmente se cumplía. Hubo que esperar a la década del 
veinte para avanzar a métodos más eficientes. 

En 1926, al terminar la construcción del nuevo acueducto de Los Teques, el agua 
se sometió al análisis químico y bacteriológico y dio como resultado que era:... “una 
excelente agua potable, ligeramente bicarbonatada sódica y muy pura”.... 3 . En ese 
mismo año, sin embargo, se proyectaba ordenar la esterilización del agua de los 
acueductos por aplicación de cloro. En 1934 se instalaron plantas de verdunización 
en los estanques de El Calvario, El Matadero y El Polvorín. El método, creado por 
Phillipe Bunau-Varilla, sometía el agua del Macarao a un proceso de clorinación, 
después de ser decantada en estanques especiales. El agua verdunizada bajaba de 
El Calvario hacia Antímano y hacia las parroquias caraqueñas, y fluía desde los otros 
dos estanques para servir el sector norte de la ciudad. 

La disposición de aguas residuales y aguas de lluvia también fue desarrollándose 
desde los sistemas independientes de cloacas que desembocaban en las quebradas 
cercanas, hasta la construcción de redes integradas que descargaban en un colector 
mayor, sistema que poco a poco abarcó toda la ciudad. El primer sistema integrado 
de cloacas y desagües se construyó en Valencia en 1893, a cargo del ingeniero italia¬ 
no Domingo Giordana. 


3 MMOP, 1926, p. 192. 
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En 1907, el presidente Cipriano Castro ordenó construir la red general de cloa¬ 
cas de Caracas, en sustitución de los sistemas segmentados que conectaban con 
alguna de las numerosas quebradas. El decreto ordenaba la construcción de un co¬ 
lector de 937 metros de largo, para una primera sección entre la calle Sur 2 y la que¬ 
brada Cienfuegos 4 . El colector recibiría las cloacas que venían del norte y las aguas 
de la quebrada Caroata. El informe del ingeniero Germán Jiménez, al servicio del 
MOP, daba los pormenores de la obra mayor que se contrató con el ingeniero Eliodo 

- Ocanto, en tanto que otros trabajos de empotramiento con la cloaca principal fueron 

asignados a distintos contratistas 5 . Estas decisiones se tomaron ya bajo el gobierno 
de Juan Vicente Gómez. 

La política de obras públicas anunciada por el ministro de Obras Públicas Román 
Cárdenas en 1911 como la más pertinente dado el estado del país, debía concentrar¬ 
se en sólo tres tipos de obras: carreteras, acueductos y saneamiento de las pobla¬ 
ciones. Esto escribía Cárdenas en la Memoria del MOP de 1911, casi al mismo tiempo 
que el decreto del 24 de junio de 1910 establecía que el 50% de la renta del ministe¬ 
rio debía aplicarse a las carreteras. 

La Ordenanza de Policía Urbana y Rural del Distrito Federal, de 1910, actualizó 
los requisitos sanitarios y las normas para los espacios públicos. Las casas debían 
construirse de acuerdo con normas rigurosas para el alcantarillado y los drenaje y se 
establecía la obligación de construir baños con tuberías conectadas a las cloacas. 

Sin embargo, en los treinta la ciudad no contaba con un buen sistema de acue¬ 
ductos y cloacas, y no parece haber sido una prioridad si se considera que entre 1909 
y 1935, sólo 7% del gasto del MOP que montaba a 413.145.249 fue para ese fin. 

El Reglamento de Sanidad Nacional de 1919, nuevamente después de una emer¬ 
gencia como fue la epidemia de gripe española, estableció la obligación de construir 
pozos sépticos y sistemas de disposición de aguas servidas, y normas para la ubica¬ 
ción de los hospitales, cementerios, mercados, mataderos y caballerizas. 

En el mismo año un decreto del 13 de junio ordenaba la construcción de la red 
de cloacas para Caracas, lo que significaba que la orden anterior no se había cum¬ 
plido. En 1921, La Guaira estaba próxima a tener el servicio de un acueducto cuyas 
obras estaban en la etapa final. Sin embargo, aunque se reconociera la prioridad del 
servicio de agua potable y de las cloacas, eran dos servicios seriamente deficientes. 

Comenzaba entonces la exploración y explotación petrolera y ya corría el dinero 
y se advertían las consecuencias de la movilidad social y geográfica de la población. 
El paludismo era una amenaza sobre todo presente en las apartadas áreas donde 
se instalaban los campamentos petroleros en el Zulia. No es de extrañar entonces 
que Gómez decretara en 1926 la construcción del Acueducto de Maracaibo, el centro 
de la actividad petrolera. La decisión señalaba que debían tomarse para ese fin las 
aguas del río Palmar. La Comisión encargada de explorar el sitio para construir la 
toma hizo un difícil recorrido hasta reconocer el sitio, a 120 kilómetros de Maracaibo. 


4 La quebrada Cienfuegos bajaba 
al Guaire desde el norte por la 
parroquia Santa Rosalía. 

5 MMOP, 1909, pp. 165-169. 





El informe entregado al MOP, señalaba las dificultades y destacaba la colabora¬ 
ción de las petroleras establecidas allí que les habían suministrado planos de la zona 
y apoyo logístico. La Caribbean Petroleum Company, y la Standard Oil Company, dos 
empresas que habían construido su propio sistema de acueducto, sin duda tenían 
interés en una política de obras sanitarias amplia que redundaría en un personal más 
sano y por lo tanto más productivo, sin olvidar que Estados Unidos promovía a través 
del Sistema Interamericano una política de saneamiento ambiental en los países 
donde tenía grandes inversiones. 

El Acueducto de Maracaibo, sin embargo, quedó en proyecto hasta fines de los 
treinta. Después de efectuar los estudios y calcular los costos de la extensa tubería 
entre Maracaibo y la toma en el río Palmar, la inversión resultó incosteable 

En 1925, la Oficina Técnica de las Cloacas de Caracas del MOP puso en marcha 
otro proyecto para aguas residuales: se trataba de la red de cloacas al norte de la 
ciudad. En La Pastora se hizo el embovedado y los colectores de las quebradas Los 
Padrones y Los Monos, y en La Candelaria se desviaron dos quebradas y se constru¬ 
yeron nuevas cloacas, y conexiones entre las cloacas secundarias y las principales o 
primarias, que descargaban en la quebrada Anauco. 

A fines de esa década, el sistema se extendía hacia El Paraíso y hacia la avenida prin¬ 
cipal de Los Dos Caminos, donde la tubería descargaba en la quebrada Agua de Maíz. La 
construcción se hacía bajo el sistema de administración directa que permitía “notables 
economías”, según la Memoria del MOP de 1928. Tal vez por esa razón la inversión en 
acueductos y cloacas en 1927 ocupaba el sexto lugar del gasto de obras públicas. 

Las zanjas abiertas para la construcción de las cloacas revelaron la explicación 
de la contaminación del agua potable de Caracas ya advertida: las antiguas cloacas 
habían sido construidas encima de la tubería matriz del acueducto, de modo que los 
tubos para el suministro particular debían conectarse con eltubo matriz atravesando 
las cloacas. Con el tiempo los desperdicios de la cloaca dañaban eltubo de agua po¬ 
table y se filtraban a las aguas blancas. A esto se atribuían los casos de tifus y otras 
infecciones en algunas parroquias 6 . 

El otro problema, según el informe presentado en julio de 1926 por la Comisión de 
ingenieros designada por el MOP, era la irregularidad del suministro por la deficiente 
red de distribución del agua. Que había sido construida en 1895 y ya no llenaba las 
necesidades del crecimiento de la población, que se consideraba desproporcionado. 
Las tuberías matrices en hierro fundido estaban todavía en razonable buen estado, 
con algunas averías. Pero las condiciones de las tomas de las casas particulares eran 
deplorables, con tubos con perforaciones y otros, empotrados en la red general y 
abandonados, que habían dejado boquetes abiertos por donde pasaban los desper¬ 
dicios y la contaminación. 

Los planes de reconstrucción del Acueducto de Caracas proponían dotarlo de 
una capacidad suficiente para los siguientes 30 años. Se calculaba un suministro de 
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6 MMOP, 1928, p.297. 
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200 litros por día y persona, o un promedio de 800 litros diarios para cada una de 
las 19.142 casas de las parroquias La Pastora, San José, Catedral, Altagracia, Santa 
Teresa, Santa Rosalía, Candelaria y San Juan, en el espacio que, según el informe 
de 1926, ...“propiamente será la ciudad de Caracas, durante una gran cantidad de 
años”... Los límites de la ciudad, según el proyecto, se extendían desde Maripérez 
hasta la Avenida 19 de Diciembre, el Guarataro, El Calvario, el caserío Colombia, la 
cañada de la Iglesia, Agua Salud y Catia. 

Las fuentes de agua para Caracas se ubicaban en el río Macarao, y en las quebra¬ 
das Catuche y Cotiza, que se había incorporado al acueducto en 1917 por la insufi¬ 
ciencia del Catuche. El Macarao llenaba el estanque de distribución en El Calvario, y 
Catuche y Cotiza alimentaban el estanque de El Polvorín en la Puerta de Caracas. Para 
los pueblos entre Maripérez y Petare: Sabana Grande, Chacao, Los Dos Caminos, Los 
Chorros, las fuentes de abastecimiento de agua potable provenían de las vertientes 
de Chacaíto, Tócome y Caurimare. 

El suministro diario para Caracas, durante la sequía, llegaba a 16 millones de 
litros diarios, y en época de lluvias alcanzaba a 30 millones. Pero las tres fuentes de 
agua del Acueducto de Caracas disminuían: Catuche en 1912 daba un mínimo de 15,5 
litros por segundo, y en 1926, 9,8 litros; Cotiza en 1917 suministraba 9 litros por se¬ 
gundo y en 1926 sólo 6,5 litros; y Macarao de 223 litros por segundo que daba entre 
1911 y 1921, psó a suministrar en 1926 sólo 181 litros por segundo 7 . 

El estudio concluía que el acueducto de Macarao ... “será suficiente por tiempo 
indefinido”... y proponía una serie de recomendaciones: construir una nueva dis¬ 
tribución de agua potable, aprovechando las tuberías en buen estado; establecer 
medidores para regular el consumo; intensificar la repoblación de los bosques en 
las hoyas del Macarao, Catuche, Cotiza, Gamboa y Anauco; estudiar nuevas fuentes 
de agua para cuando Caracas requiriera mayor cantidad; corregir el desperdicio de 
aguas entre Macarao y Caracas; y dotar a la capital de plantas depuradoras de las 
aguas potables. 

Las deficiencias del servicio se debían no sólo al envejecimiento y a los trabajos 
inadecuados, sino a las exigencias de una población en aumento que ocupaba nue¬ 
vas áreas al sur y al este. Los nuevos estanques de distribución en El Guarataro y en 
Sarria, conectados para servir a la parte baja de la ciudad fueron por unos años un 
paliativo al problema. Pero, se consideraba que parte del problema era el mal uso 
del agua. Para remediarlo, se propuso fijar una tarifa bien elevada por cada 50 litros 


7 Ibid, p. 308. 

8 Ibid, p. 303 


en exceso de los 800 litros diarios, ...“para evitar los desperdicios voluntarios y poder 
regularizar el servicio”... 7 '. 

En esta época, las urbanizaciones del este, que empezaban a formar islotes urba¬ 
nos modernos fuera del área de las redes de distribución del acueducto y de las re¬ 
des de cloacas, creaban problemas que no podían ser resueltos sino por la iniciativa 
de los mismos urbanizadores, auxiliados por el MOP. Puede citarse como ejemplo, la 





9 MMOP, 1935, tomo II, pp. 204- 
205, 218-219, 224-226. 

10 MMOP, 1933, tomo I, p. 475. 


solicitud que hizo a fines de 1929 Luis Roche, en nombre dei Sindicato urbanizador 
de La Florida, para que el MOP le cediera la tubería necesaria para construir el acue¬ 
ducto para la urbanización. Roche explicaba que la obra sería ejecutada de acuerdo 
con un plan previamente aprobado por el MOP que supervisaría los trabajos que 
correrían por cuenta del Sindicato. 

Parecidas solicitudes de particulares para construir ductos de aguas blancas o 
negras llegaban regularmente al MOP, que generalmente se respondían de manera 
favorable. No todas llegaban como parte de planes de urbanización, algunas se ha- —j 
cían a título individual y otras en forma de queja por aguas negras que corrían libre¬ 
mente ante la ausencia de un colector. Esto ocurría con frecuencia en procesos de 
urbanización no planificados o por densificación de parroquias ya ocupadas, como 
ocurría con La Pastora o en El Recreo, en Sabana Grande 9 . 

En 1930, la evaluación del viejo acueducto de Caracas concluía que el estado 
de las instalaciones era malísimo, insuficiente para una población de 140 mil ha¬ 
bitantes, y ya demasiado viejas; las pérdidas de agua excedían el 50%, problema 
que se acentuaba en época de sequía. De modo que se imponía la sustitución del 
Acueducto por otro nuevo. 

Mientras esto se concretaba, se hacían las reparaciones y mejoras urgentes. La 
expansión de la población era una fuente adicional de contaminación, de modo que 
en 1930 se compraron 87 propiedades en la hoya del Macarao para hacer la demoli¬ 
ción de las viviendas levantadas allí para resguardar las aguas de la contaminación. 

Las instalaciones del viejo acueducto de Caracas siguieron prestando el servicio con 
nuevos trabajos, extensiones, reparaciones y reformas. Las nuevas obras debían es¬ 
perar hasta mediados de los cuarenta. 

La “Fábrica de Tubos de Cemento Centrifugado” del MOP producía en estos años 
la tubería que se usaba en las cloacas de Caracas y de otros lugares del país. El infor¬ 
me del administrador de los trabajos de cloacas de Caracas y encargado de la fábrica 
Andrés Rolando, informaba al Ministro el último día de 1932 sobre las actividades de 
la fábrica y el destino de los tubos despachados para los siguientes trabajos: Ensanche 
de la Avenida Sucre, Cloacas de Caracas, Cloacas de la Guaira, carretera Santa Teresa a 
Ocumare, Carretera Antímano-La Vega, Puente de Las Barrancas, Carretera Los Teques- 
El Guayabo, Calles de Antímano, Puente San Agustín, Bomba San Martín, Observatorio 
Cagigal, Flipódromo Nacional, Desecación de la laguna de Ciudad Bolívar, Bomba de 
El Paraíso, depósito de Catia, Pavimentación de Los Caobos, Cuartel del Cuño, Hospital 
Vargas, Nuevo Manicomio, Asilo de Fluérfanos, Sanidad de Maracay, Ingeniería Municipal, 

Nuevo Edificio de Correos, Campo Atlético de El Paraíso, etc, etc.” 10 . 

El sistema sanitario, como otras manifestaciones de la vida urbana, experimenta¬ 
ban cambios no porque se adoptaran formalmente políticas orgánicas con miras de 
modernización, sino porque las transformaciones de la época y los cambios econó¬ 
micos y sociales de la realidad venezolana eran una fuerza autónoma incontenible. 
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No obstante la firme dominación de un régimen poco amigo de ios cambios, fue in¬ 
evitable la presencia de innovaciones tecnológicas que tenían un impacto social in¬ 
contenible. Así, en 1930, el MOP creó la División de Estudio y de Obras Hidroeléctricas 
con el propósito de incentivar la construcción de represas y embalses para atender 
la demanda de agua para uso personal, industrial, de riego, producción eléctrica y 
control de las inundaciones. 

La estructura del MOP experimentó una profunda sacudida institucional, sobre 
todo a partir de 1936, cuando la conducción política del país tuvo una nueva direc¬ 
ción y la realidad del atraso en materia sanitaria reveló la necesidad y urgencia de 
aplicar políticas efectivas. En 1936 se abrieron en el Ministerio nuevas dependencias: 
la División de Obras Hidráulicas y la División de Obras Sanitarias. En ese mismo año 
se creó la División de Laboratorio y Tratamiento de Aguas que trabajaba en forma 
coordinada con la División de Acueductos. 

Además, el problema del agua se planteaba desde otra perspectiva. No se trata¬ 
ba sólo de proveer agua a cualquier costo, o a bajo costo, sino hacerlo de modo que 
la población bebiera agua potable. El MOP ... “es hoy mucho más exigente en esta 
materia”..., afirmaba el Ministro Tomás Pacanins. De allí que en 1937 se contratara un 
ingeniero sanitario, George Bunker, con amplia experiencia en redes de acueductos 
en Colombia y Panamá. Bunker montó el Laboratorio de Aguas en el Ministerio y se 
ocupó de formar ingenieros venezolanos en la especialidad, y de asesorar en la cons¬ 
trucción o reforma de acueductos. Ya en 1939 la División de Acueductos aprobaba 
los proyectos acompañados con informes del Laboratorio y Tratamiento de Aguas, y 
de la División de Geología. 

Considerando que la población aumentaba y se movilizaba cada vez más hacia los 
centros urbanos poco equipados desde el punto de vista sanitario, la urgencia del proble¬ 
ma era indiscutible. Veamos estos datos: en 1936 sólo ciudades como Caracas, Valencia, 
Maracay, Mérida, San Cristóbal, Barquisimeto y La Victoria tenían acueductos, algunos 
operados como concesiones particulares, deficientes pero en servicio. Una ciudad como 
Maracaibo no tenía acueducto. El servicio existente suministraba agua de potabilidad 
incierta; de hecho no existía, o no se tomaba en cuenta, el concepto de potabilidad, entre 
otras razones porque, como señalaba el ministro Pacanins, apenas se había oído hablar 
de los peligros de la contaminación bacteriana y de aguas contaminadas 1 . Tampoco ha¬ 
bía cloacas suficientes, las deficiencias en las redes de cloacas, incluso en Caracas, im¬ 
pedían las campañas sanitarias, lo que planteaba la necesidad de un enorme programa 
de construcción, y desde luego con una inversión considerable. 

El Plan Trienal de López Contreras marcó una diferencia institucional importante 
al introducir una planificación general de las obras públicas urgentes para el país. Las 
obras hidráulicas, acueductos, cloacas, obras de defensa contra inundaciones y obras 
de irrigación que se financiarían con recursos del presupuesto ordinario, se programa¬ 
ron para una inversión cercana al 10% del total del gasto en obras públicas. 


11 M/ZIOP, “Acueductos”, 1938, 
tomo I, pp. 4-By4-C. 
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Una de las primeras obras bajo el gobierno de López Contreras fue la construcción 
del Acueducto para la ciudad de Maracaibo, a partir de la contratación de los trabajos 
en 1938. El proyecto de la década anterior había sido desechado por costoso y se optó 
por un sistema de suministro de agua de 16 pozos profundos bombeada por un siste¬ 
ma eléctrico. Esta parte del trabajo fue realizada por la Martin Engineering Company 
en colaboración con ingenieros del MOR Para la construcción de la red de distribución, 
el MOP contrató la obra con la Raymond Concrete Pile que empleó casi 122 mil metros 
lineales de tubería de hierro fundido, colocó fuentes públicas y 11.900 tomas partícula- — 
res. Para regular la presión en la parte alta de la ciudad, se construyó un estanque en 
metal para 757 mil litros. El agua era bombeada a una planta de tratamiento y de allí 
pasaba al sistema de distribución. Mensualmente llegaban a la ciudad 470 millones de 
litros. El nuevo acueducto, que el MOP consideró la obra de más grandes proporciones 
realizada por el gobierno nacional, estuvo listo en enero de 1940. 

Que esta obra, en la capital petrolera del país, haya sido la primera y más im¬ 
portante de esta época es explicable. Como se mencionó en el capítulo I, las obras 
sanitarias tenían un interés fundamental para las empresas petroleras, y para otras 
compañías extranjeras, que se establecían en el país. La seguridad de la salud de 
sus empleados y la necesidad de contar con trabajadores sanos determinaban la 
decisión de dar amplio apoyo a la política sanitaria. El estudio de la actuación de 
las compañías petroleras en esta etapa revelaría con más detalle las condiciones y 
circunstancias de la cooperación externa en las campañas sanitarias, que servían a 
Venezuela al mismo tiempo que abrían camino a la inversión de capitales. 

Viene a cuento, precisamente, la activa participación de la Fundación Rockefeller 
en la creación de facilidades y en la preparación de médicos sanitaristas, que López 
Contreras agradeció en 1938. También Santos Dominici, el ministro de Sanidad, re¬ 
conoció que se aplicaba el plan Rockefeller en las políticas sanitarias: letrinas, trata¬ 
miento y propaganda cultural, aunque las letrinas las construía el mismo Ministerio 
para evitar errores en la técnica de instalación de los servicios. El crecimiento y di¬ 
versificación de las inversiones de Nelson Rockefeller en los cuarenta, que incluyó 
importantes obras de construcción, indican que se había avanzado en ese aspecto. 

La influencia de Rockefeller en su condición de Director de la Oficina de 
Cooperación Interamericana fue también determinante en el establecimiento en 1942 
de la “Oficina Cooperativa Interamericana de Salud Pública”, como dependencia del 
Ministerio de Sanidad y Asistencia Social. El Instituto de Relaciones Interamericanas, 
contribuía a los fondos de la Oficina, mediante la entrega de materiales de cons¬ 
trucción, maquinarias, implementos, pago de mano de obra y otros suministros en 
especie para la construcción de obras sanitarias 12 . 

La Oficina tenía a su cargo la construcción de acueductos en comunidades de 
menos de cinco mil habitantes. Hasta 1959 construyó 160 sistemas de abastecimien¬ 
to de agua que servía a cerca de 275 mil habitantes 13 . El 18 de febrero de 1943 se 
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firmó el convenio sanitario entre Venezuela y Estados Unidos para la lucha contra el 
paludismo, en la que los dos países tenían especial interés, por distintas razones. 
Era una renovación del compromiso de los programas sanitarios impulsados desde 
los treinta, que reforzaban la política de obras sanitarias. De hecho, las publicaciones 
del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social atribuían a los avances en la salubridad 
pública la disminución de muertes por enfermedades infecciosas. 

El Plan de Obras Públicas 1941-46, presentado por el presidente Isaías Medina 
Angarita en 1942 destinaba el 41% del presupuesto de 376 millones de Bs. a la cons¬ 
trucción de acueductos, cloacas y sistemas de drenaje y desecación. La cuarta parte 
de la mortalidad se debía a enfermedades de origen hídrico, por lo que el país no 
podría desarrollarse plenamente mientras no estuviera saneado y no lo estará, se¬ 
ñalaba Medina, si no se ataca la causa de la mortalidad y morbilidad en su fuentes 14 . 

Estas condiciones eran incompatibles con el proyecto de modernización e inacepta¬ 
ble como condición del trabajador en los años treinta, más aún cuando las condiciones 
laborales eran materia de atención legislativa. Después de la Ley del Trabajo, de 1936, 
la segunda después de la de 1928, se aprobaron la Ley del Seguro Social, en 1940, y el 
Instituto Venezolano de los Seguros Sociales, en 1944, Esto indicaban la importancia 
política del tema y la necesidad de desarrollar políticas de bienestar social. 

La determinación de modernizar las condiciones de vida de la población y de 
vencer las enfermedades endémicas, condición de lo primero, fue decisiva en esta 
política de saneamiento, para la cual el Estado contaba con recursos económicos 
más que suficientes. El concepto moderno de salud no era curar a la persona enfer¬ 
ma, sino prevenir y para eso las necesidades básicas eran acceso al agua potable, 
la fuente de salud más importante, y a la disposición higiénica de desechos. De allí 
que las obras hidráulicas fueran la rama más importante de la construcción por sus 
efectos sobre las condiciones de vida. 

No obstante las dificultades del trabajo y de la época, el MOP desarrollaba un 
programa de instalación de acueductos y de cloacas que llama la atención por la 
cobertura que llegaba incluso a pequeñas poblaciones en casi todo el país. En po¬ 
blaciones como El Callao, con poco más de 6 mil habitantes, o Tumeremo, con poco 
más de 4 mil, por citar sólo dos de gran cantidad de casos similares en todas las 
direcciones del país, se construían acueductos y cloacas 15 . 

Ya en 1941 el presidente dio cuenta de los resultados de esa política, insuficientes 
todavía, pero impresionantes. Se habían construido un millón cien mil metros linea¬ 
les de tuberías, estanques y nuevos acueductos para 40 poblaciones, entre éstas 
algunas cercanas a Caracas como Petare, ciudades del interiortan importantes como 
Maracaibo, San Antonio del Táchira, y Cumaná, y decenas de otras poblaciones más 
pequeñas. Las redes de cloacas en ciudades como Barquisimeto, Valencia y barrios 
obreros de Maracaibo, Cumaná, Puerto Cabello y Caracas estaban casi concluidas en 
1940, pero el trabajo continuaba. 


14 “Exposición del general Isaías 
Medina Angarita sobre el Plan 
de Obras Públicas Nacionales 
para el período presidencial 
1941 a 1946“ Pensamiento 
Político Venezolano, tomo 
34 . P- 303 - 
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561-569. Los costos obligaron 
a establecer que el MOP no 
proyectarían acueductos ni 
cloacas en poblaciones de 
menos de 2.500 habitantes. 
En esos casos se encargarían 
los gobiernos locales y se 
otorgarían ayudas técnica y 
económica. 







Si en 1936 no llegaban a diez las poblaciones con acueductos, en 1940 se había 
dotado de nuevos acueductos a 49 poblaciones, según informaba el MOP. Pero, la 
demanda general de acueductos en todo el país era un problema de complicada 
solución. Antes de la decisión política de aprobación de la obra y de comenzar la 
construcción se requería una etapa prolongada de estudios que, dependiendo de su 
envergadura, podía tomar “diez años en ponerse en servicio con un mínimo de vida 
útil de veinte años” 16 . 

Había que comenzar primero por levantar el censo de población y considerar — 9 
las condiciones sociales y económicas, hacer estudios geográficos, geológicos y de 
hidrología para localizar y decidir sobre las fuentes de captación del agua. Luego 
venía la tarea de elaborar los planos, determinar el tipo y medida de la tubería. 
Concluido el estudio había que pedir los materiales al exterior. Al llegar éstos co¬ 
menzaba la construcción 1 '. De allí que los trabajos avanzaran con más lentitud que 
la demanda. 

El modelo que seguían los proyectos de esta época era el de la infraestructura 
sanitaria de Estados Unidos, por varias circunstancias ya mencionadas, pero tam¬ 
bién porque era la más moderna del mundo y la afluencia económica del país podía 
costearla. Esto explica la presencia de empresas constructoras, asesores y evalua¬ 
dores de programas, norteamericanos. En esa época no eran muchos los países en 
el mundo que tenían acueductos y cloacas para la mayoría de su población. En los 
treinta, en Londres las casas para familias de pocos recursos se construían sin baños 
y con una hilera de letrinas fuera de las viviendas, en la parte trasera de las mismas. 

De modo que el enorme esfuerzo de construcción pública de estos servicios urbanos 
que se hacía en Venezuela era particularmente destacable. 


16 Pedro Pablo Azpúrua, 
entrevista realizada en Caracas 
el 25 de agosto de 2011. 

17 MMOP 1941, pp. 36-37. 


El Inos y la planificación de las aguas 

En 1943 fue creado por decreto del 1 de julio el Instituto Nacional de Obras Sanitarias, 
que tuvo en adelante a su cargo la planificación, construcción, operación y manteni¬ 
miento de acueductos y cloacas. Durante casi medio siglo, el equipo de ingenieros y 
técnicos del INOS desempeñó con niveles de excelencia la compleja tarea de gestio¬ 
nar el servicio del agua. En el Instituto se destacaron profesionales de la ingeniería 
hidráulica de trayectoria como Lucio Baldó Soulés, Luis Wannoni y Juan Francisco 
Stolk, o el más joven Pedro Pablo Azpúrua Quiroba, que en 1945 fueron fundadores 
de la Asociación Venezolana de Ingeniería Sanitaria (AVDIS). 

En el medio siglo que comenzó en 1943, el proceso de construcción de servicios 
sanitarios fue constante, tanto por el crecimiento poblacional excepcionalmente alto 
que requerían la actualización de los servicios en plazos muy cortos, como porque 
los materiales y la tecnología también exigían actualización. Las represas comen¬ 
zaron a generalizarse como el método más eficiente para regular el caudal de las 
fuentes de suministro. 
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EL gran desafío era el aumento galopante del consumo de agua no sólo por el 
incremento de la población, sino por el aumento de las necesidades del comercio, 
las empresas, industrias y el urbanismo en expansión. El caso de Caracas, con un 
proceso de fuerte crecimiento poblaclonal y de ocupación rápida de un territorio 
estrecho y particularmente frágil, es el mejor ejemplo de la carrera entre oferta de 
obras públicas y demanda. 

El Plan de Obras Públicas del presidente Isaías Medina Angarlta anunció un nue- 
- : vo tiempo para el servicio del agua en Caracas. La planificación de las nuevas obras 
en 1943 fue seguida por las decisiones que dieron comienzo a los trabajos que fina¬ 
lizaron al concluir la década. 

En enero de 1944 se llamó a licitación para las siguientes obras: Dique de Agua 
Fría, en el río Jarilio. Dique La Mariposa en el río Valle, Dique San Pedro en el río San 
Pedro, Dique Macarao en el río Macarao, Canal de Agua Fría a Macarao, Canal de 
Turmerito a La Mariposa, Planta Hidroeléctrica de Macarao y Línea de Transmisión 
de Macarao a El Calvario. El 24 de marzo se dio la buena pro a dos firmas nortea¬ 
mericanas: Johnson, Drake & Piper, y Graves & Sons, de Nueva York que actuaron 
en Venezuela como Graves-Drake 1 . También se contrató con una firma de Estados 
Unidos, Lock Joint Pipes Co., la instalación de una fábrica de tubos de concreto de 
gran diámetro para el canal entre Agua Fría y Macarao. El MOP contrató, además, a 
una firma establecida en el país, la Consulting Engineers C. A. para hacer la supervi¬ 
sión técnica de las obras. 

El financiamiento de este macroproyecto fue parte de las decisiones que se toma¬ 
ron antes del llamado a licitación. La Ley del 16 de julio de 1943 autorizó la emisión 
de Bonos Hipotecarios, y en 1944 el INOS lanzó al mercado la primera serie de una 
emisión por diez millones de bolívares, de un total de 20 millones para toda la serie; 
en 1945 se lanzó la segunda emisión. 

Sin embargo, a finales de ese año los gastos habían consumido las dos emi¬ 
siones y el rendimiento de los trabajos eran muy bajo, sólo el dique del Macarao 
estaba avanzado, el de San Pedro apenas comenzaba y el de La Mariposa todavía no 
arrancaba. El INOS recibió en 1946 recursos adicionales por más de 70 millones de 
bolívares para continuar las obras, y el MOP rescindió los contratos con las empresas 
Consulting Engineers C.A. y con la constructora Groves-Drake. 

Mientras tanto las necesidades de agua no podían esperar. Entre 1942 y 1945 se 
habían instalado nueve mil derechos de agua nuevos en Caracas y las fuentes de 
abastecimiento eran las mismas y de rendimiento declinante. De modo que mientras 
avanzaban las nuevas obras se construyeron nuevas instalaciones para disminuir la 
irregularidad del servicio. Constantemente se firmaban contratos para la construcción 
de acueductos, pozos, cloacas, colectores en distintas partes del país y en las nuevas 
secciones de la capital, Nueva Caracas, Los Caobos y el Valle para servir las urbaniza¬ 
ciones del oeste y el sur de la ciudad, y las de la clase media al este y al sureste. 


18 MMOP, 1945, tomo II # 
638-648. 







19 MMOP , 1953, p. 247. 

20 Ibid. 


Al comenzar 1950 ya estaban listos para ei servicio, ios diques de La Mariposa 
y Agua Fría, las dos concluidas en 1949, y las líneas de aducción con Caracas. La 
capital recibía entonces aproximadamente 2000 litros por segundo de las distintas 
fuentes provenientes dei Dique de Agua Fría, del Macarao, dei Dique de La Mariposa, 
de varios pozos perforados en el Área Metropolitana y de las quebradas Catuche, 
Cotiza, Anauco, Gamboa, Chacaíto, Pajaritos, Sebucán, Tócome, Caurimare. Fuera de 
Caracas, se construyó en Valencia entre 1946 y 1948 ei embalse de Guataparo, fuente 
dei acueducto de la ciudad. 

Dos factores de presión actuaban sobre el pian de operaciones dei INOS: ei in¬ 
cesante incremento demográfico y ios efectos destructores de las contingencias cli¬ 
máticas. En Vargas la destrucción de ias tuberías de aducción y de distribución, por 
las inundaciones de 1950 y 1951, obligó a abrir una campaña de emergencia para 
reconstruir ios acueductos y acondicionar ios terrenos por donde pasaba ia tubería. 

Las condiciones demográficas, sin embargo, no eran una contingencia A su peso 
constante se debía ia disminución de la capacidad de abastecimiento, pese a las obras 
puestas en servicio, de modo que en 1953 ya se observaba ia falta de recuperación 
en los niveles de La Mariposa y la disminución de la producción de algunos pozos. La 
elevada tasa de crecimiento de ia población en el casco viejo, los planes de vivienda 
del Banco Obrero y las numerosas urbanizaciones en toda el Área Metropolitana recar¬ 
gaban la demanda, así que pronto se volvió a plantear la necesidad de nuevas obras. 

En 1953 se aprobó el anteproyecto de bombeo del Río Tuy para el nuevo sistema 
de abastecimiento. Era uno de varios proyectos considerados, incluyendo uno que 
proponía ia captación de ias aguas de la vertiente norte de la cordillera de ia costa, 
a través de un canal y de estaciones de bombeo. Pero la inspección dei terreno para 
este proyecto, que se hizo en vuelos en helicóptero sobre ia ruta propuesta para ei 
canal, determinó que el terreno inestable y escarpado creaba grandes dificultades de 
construcción, por lo que fue descartado 19 . 

El aprovechamiento de las aguas del Tuy se proyectaba ...“como solución defini¬ 
tiva para resolver el problema de abastecimiento de ia Caracas futura, por cuanto ya 
están casi agotados los recursos más cercanos de fuentes superficiales y dei sub¬ 
suelo, y el ritmo de crecimiento demográfico de la capital reclama que se empren¬ 
dan [estas obras]”... 20 . Esa previsión recomendaba construir un sistema de suministro 
adicional de 3000 litros por segundo que irían ai dique de La Mariposa y de allí a ia 
Planta de Tratamiento. Ese suministro adicional se sumaba a ios 2000 existentes, 
para una población calculada por la Comisión de Urbanismo en millón y medio de 
habitantes para mediados de la década. 

El Plan Extraordinario de Obras de la Presidencia absorbió ei proyecto cuyo costo 
sería de 142 millones de bolívares. Pero en 1955 ya se pensaba en un nuevo proyecto: 
ia construcción de una presa en el Río Lagartijo para cuando el agua escaseara en 
Caracas, en breve plazo ciertamente. 
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Paralelamente, seguían los trabajos de ampliación y modernización de acueduc¬ 
tos y cloacas en más de veinte ciudades del país. Con ia transformación urbana de 
Caracas se construían modernas secciones de acueductos, cloacas y alcantarillado 
para las nuevas calles, avenidas y urbanizaciones. De modo que constantemente se 
firmaban un gran número de contratos con empresas privadas para estas obras. 

Ei INOS era en 1952 una de los más complejos institutos públicos, administraba 
cuarenta y tres acueductos, dieciocho más que ios que atendía en 1948 y tenía ei 
- - compromiso de estudiar ei consumo de agua y las nuevas fuentes de aprovisiona¬ 
miento. Atendiendo a ias proyecciones de ia demanda en aumento 21 . 

Otro factor de complejidad era ei viejo y cada vez mayor problema de ia calidad dei 
agua que requería una solución sistémica. Es así que entre 1949 y 1952 fueron construidas 
en el país siete plantas purificadoras: La Mariposa, Macarao, Mamo para ei Acueducto 
de La Guaira y Maiquetía, Aragua de Barcelona, Guanare, Ciudad Bolívar y Cumaná. En 
Caracas y los estados Miranda y Vargas, se agregaron a las tres existentes otras nueve en 
ias décadas siguientes, para un total de doce que son ias que todavía aseguran ei agua 
potable en el área. El INOS a través del Laboratorio de Aguas mantenía un control riguro¬ 
so dei agua potable, sometida a cioración permanente cuando el sistema de purificación 
de ias plantas de tratamiento estaba apenas en sus comienzos. 

En Caracas, se proyectaba construir en 1954, ia Planta de ias Adjuntas, con una 
capacidad promedio de 82 millones de litros por segundo que podría ampliarse 
ai doble, para tratar ias aguas de los diques Agua Fría y Macareo. Ciudades como 
Maracaibo y Ciudad Bolívar ya contaban cada una con su Planta de Tratamiento y 
Purificación de Aguas, y se iniciaba ia construcción de ias plantas de Valencia, Carora 
y Barquisimeto. 

Aunque ias obras públicas de infraestructura sanitaria fueron una expresión nota¬ 
ble de continuidad política desde ei Pian Trienal de López Contreras, bajo ia dictadu¬ 
ra de Pérez Jiménez pasaron a ser una pieza destacada de la estrategia de poder dei 
régimen. Vemos cómo en 1957, ia actividad del INOS se presentaban como expresión 
...“de los postulados dei Nuevo Ideal Nacional cuyas realizaciones están transfor¬ 
mando de manera grandiosa ei medio ambiente venezolano y vitalizando todos los 
ámbitos de ia economía y demás aspectos de la vida nacional.”, según ia afirmación 
de la memoria y cuenta dei Instituto de 1957 22 . 

Ei cambio político de 1958 no afectó los planes de construcción y ampliación 
de ios servicios sanitarios que, por otra parte, ya eran una exigencia internacional. 

Cuando en 1961 la Conferencia de Punta del Este acordó como meta para los 70 que 
el servicio de agua potable y alcantarillado llegara al 70% de la población urbana y 
al 50% de la rural, el INOS proponía prestar esos servicios ai 80% de ia población. El 
servicio de agua potable efectivamente superó la meta, pero el programa de dispo¬ 
sición de aguas servidas quedó rezagado porque ante las limitaciones presupuesta- 21MM0P195 , p 430 . 431 
rias se dio prioridad a los servicios de acueductos. 22 MMOP , 1957, p. 255. 





En 1960 se inauguró el primer acueducto submarino a la Isla de Margarita al fina¬ 
lizar en ese año la construcción de la aducción al río Carinicuao, en el Estado Sucre, 
y el tendido del acueducto submarino de 82,4 km hasta la presa de Guatamare en la 
Isla; en la segunda etapa del proyecto entre 1963 y 1965 se construyeron las redes de 
distribución y estanques para servir a 180 mil habitantes, una diferencia considera¬ 
ble con los 25 mil habitantes que tenían agua potable en la Isla en 1958. 

El alto costo del extenso plan de obras previsto para localidades en distintos esta¬ 
dos del país, comenzaba a ser uno de los obstáculos para desarrollar estos trabajos. - 1 3 
Para una cantidad cada vez mayor de proyectos se emplearon fuentes de financia- 
miento externo, del Banco Mundial, del Eximport Bank y del Banco Interamericano 
de Desarrollo. 

El criterio que se intentaba aplicar es que los servicios de acueducto y cloacas se 
autofinanciaran, y por ello se insistía en establecer un esquema de tarifas que per¬ 
mitiera cubrir los gastos de operación, mantenimiento y administración, y establecer 
una reserva para ampliaciones y mejoras del servicio, sin provocar malestar social. 

Sin embargo, en 1971 de los 152 sistemas operados por el INOS, sólo 15 no tenían 
déficit. En 1972 los sistemas operados por el INOS tenían un déficit de 30 millones de 
bolívares, es decir casi 7 millones de dólares. 

El INOS tenía una responsabilidad cada vez más exigente sobre estos servicios 
que se construían en ciudades de cinco mil y más habitantes. En 1962 administraba 
56 acueductos; en 1963 atendía a 113, en 1964 operabai29 acueductos, y en 1971 
152. En 1964 el 70% de la población urbana recibía agua de acueductos y el 30 % 
tenía acceso al sistema de cloacas. La meta para 1971 era incrementar el servicio al 
80% y 60% respectivamente. 

En 1963 se planificaba el servicio de agua potable para la población del área me¬ 
tropolitana de Caracas, calculada en 2.840.000 habitantes para 1980. El programa 
de obras 1963-70 comprendía el aprovechamiento de los ríos Lagartijo, Taguacita y 
Taguaza. En 1964 comenzaría la ampliación del Sistema Tuy I y se proyectaba cons¬ 
truir el Sistema Tuy II. 

En Maracaibo, el servicio de agua potable dependía todavía del sistema de los 
pozos construido en tiempos de López Contreras, pero en 1963 se volvió a considerar 
el viejo proyecto de aprovechamiento de las aguas del río Palmar. Se propuso enton¬ 
ces construir un dique sobre el río y conducir el agua hasta la planta de tratamiento 
por una tubería de 83 km. 

A mediados de los años 60 las instalaciones sanitarias existentes cumplían entre 
una y dos décadas en casi todos los centros urbanos importantes, de modo que 
claramente se planteaba la insuficiencia de los servicios. En Valencia, el acueducto 
proyectado en 1947 para una población que, según los cálculos, llegaría a 140 mil 
habitantes en 1987 era ya insuficiente en 1965 cuando la población se estimaba en 
200 mil habitantes. Por lo tanto, el INOS encargó a la Oficina de Ingeniería Antonio 
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J. De Guruceaga un estudio “definitivo” del abastecimiento de agua para Valencia 
hasta el año 2000, para una población que se calculaba en 1 millón de habitantes y 
una necesidad de agua de 4.300 l/s para consumo doméstico y público y 2.470 para 
consumo industrial 23 . 

Para fines de 1966 se habían construido en todo el país 21 embalses, 11 de ellos 
después de 1958; también la construcción de plantas de tratamiento de aguas blan¬ 
cas avanzaba: de 11 plantas en 1958 se había pasado a 28 a fines de 1966, con una 
capacidad más que duplicada entre las dos fechas. Las plantas de tratamiento de 
aguas negras, por otra parte, eran 3 a fines de 1966, en tanto que no había ninguna 
en 1958. En Caracas, comenzaba la más importante obra de infraestructura sanitaria 
de la década: el colector construido en la margen izquierda del Guaire. 

En 1965 aproximadamente el 65% de la población vivía en zonas urbanas, y si 
bien esa tendencia era normal según los parámetros mundiales, en Caracas se con¬ 
sideraba que era necesario quitarle presión demográfica a la capital. Los costos de 
ampliar la infraestructura para servir a una población cada vez mayor favorecía un 
discurso desestimulante del crecimiento capitalino. El intento de moderar el creci¬ 
miento tuvo eco en el Plan de la Nación 1965-68 que disponía una inversión en obras 
del 54,4% en el medio urbano, y 45,6% en el medio rural. También se establecían los 
porcentajes por tipo de obras: las obras hidráulicas se llevarían 13,5%, la vivienda 
23%, y la vialidad 39,3%. 

Durante la gestión del Dr. Amoldo Gabaldón (1959-1964) en el Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social se creó el Programa Nacional de Acueductos Rurales, 
complemento del Programa de Vivienda Rural, que en 1967 había logrado abastecer 
de agua al 53 por ciento de la población rural 24 . 

Pero los esfuerzos del INOS se concentraban en atender la creciente demanda de 
agua en las zonas urbanas, donde la densidad poblacional ejercía mayor presión. El au¬ 
mento del consumo tendía a agotar las fuentes cercanas y a dirigir la búsqueda de nue¬ 
vas fuentes hacia puntos de la geografía más lejanos, lo que encarecía la construcción y 
complicaba el financiamiento. A fines de 1966, la situación del abastecimiento de agua 
en Caracas era muy crítica, la demanda había crecido por encima de los cálculos y la re¬ 
cién inaugurada obra del Sistema Tuy II era parte de la solución pero requería obras com¬ 
plementarias. Los proyectos de aprovechamiento de los ríos Taguaza y Cuira, principales 
afluentes del Tuy, estaban en obras. En 1968 fue inaugurado el Acueducto Metropolitano 
de Caracas, con capacidad para prestar servicio a tres millones de usuarios. 

En la misma época terminaba la construcción del embalse Camatagua sobre el río 
Guárico, para el riego y control de inundaciones de la región agrícola vecina. Se gene¬ 
ró entonces una controversia sobre el destino de las aguas. El MOP terminó asignan¬ 
do las aguas de Camatagua a un fin urbano: el agua de su principal reservorio el río 
Guárico abastecería a Caracas, a 100 km. de distancia. Era, en principio una decisión 
provisional mientras terminaban las obras del sistema Tuy III, pero se hizo definitiva. 


23 MMOP, 1965, p. 6-33 

24 José María Carrillo, 
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De modo que la planificación del uso dei agua era un asunto que no se po¬ 
día posponer. En 1967 se creó ia primera organización cuyo único fin era el estu¬ 
dio y la planificación de los recursos hidráulicos: la Comisión dei Pian Nacional de 
Aprovechamiento de ios Recursos Hidráulicos (COPLANARH). 

La labor de la Comisión se orientó más al uso dei agua para objetivos producti¬ 
vos, aunque una de sus metas era establecer prioridades y jerarquías en el tema dei 
aprovechamiento dei agua. En 1970 presentó el Pian Nacional de Aprovechamiento 
de los Recursos Hidráulicos, en ei que se advertía sobre la proximidad de conflictos Ijj 
graves por ei recurso dei agua en algunas regiones del país. 

El Pian establecía criterios para el uso de ios recursos hidráulicos hasta ei año 2000 
y recomendaba que ias mayores inversiones en obras hidráulicas debían hacerse en ei 
sector agrícola, y en segundo lugar en ei servicio de agua urbano, acueductos y cloacas. 

Ei pian de inversiones comprendía tres períodos correspondientes a ias tres décadas 
restantes hasta ei 2000, en las dos primeras ia inversión en aguas urbanas era aproxima¬ 
damente un tercio de la que se aplicaba a ia agricultura, y en la última bajaba a un cuarto. 

Aunque ei empleo dei agua en presas para riego y para la generación eléctrica 
podía ser una prioridad en función del crecimiento económico, ei creciente consumo 
de agua potable no dejaba muchas opciones. Un caso que viene a cuento es ei dei 
embalse de Camatagua que tiene ia mayor parte de su caudal comprometido para 
ei servicio a ia ciudad de Caracas, en tanto que su capacidad para ei riego de ios 
cultivos cercanos en ei Llano está considerablemente disminuida. Ei proyecto dei 
Sistema Tuy IV todavía sin terminar, se plantea como una solución de largo plazo 
que mantendrá a Camatagua como un respaldo para períodos de alta sequía, io que 
aliviará los sistemas de riego dei Guárico y Aragua. 

Un caso similar ai de Camatagua se planteó con motivo de ia construcción dei 
sistema de abastecimiento de agua para ei Complejo Petroquímico El Tablazo, en ei 
Zuiia, financiado por ei Instituto Venezolano de Petroquímica, ai igual que ei sistema 
para la petroquímica de Morón. Los propulsores dei proyecto que habían seleccio¬ 
nado ei río Matícora, como ia principal fuente de abastecimiento, ponían en riesgo la 
potencialidad agrícola de esa parte del estado Falcón por disponer en forma segura 
ei agua para la Petroquímica. 

La solución ai creciente consumo de agua en las zonas urbanas, tai vez por las 
implicaciones políticas dei problema, sigue siendo uno de ios problemas urgentes 
de ia ingeniería hidráulica. Aunque en los últimos años ia urgencia ha caracterizado 
casi todos los problemas dei abastecimiento de agua, en algunos casos por fallas 
de mantenimiento, por incumplimiento de programas, por faiias que arrancan dei 
proyecto y construcción de la obra, y en los últimos años por la crisis de la política de 
Estado que se venía siguiendo en esta materia. 

En Caracas, ia última ampliación importante dei servicio se terminó en 1978 con 
ia inauguración de ia Planta de Tratamiento de Caujarito y ei Sistema Tuy III. Fue 
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entonces cuando la producción de agua potable estuvo por unos pocos años por 
encima de la demanda, por primera vez desde 1940. Desde 1978 no se han hecho 
nuevas ampliaciones y el proyecto del Sistema Tuy IV, que fue resultado de una larga 
evaluación de opciones, debía haber comenzado en 1998 pero ha sido postergado 
en varias oportunidades 25 . 

El sistema Tuy IV incorporaba las fuentes del río Cuira, y del río Taguaza del estado 
Miranda, pero el programa de construcción, reprogramado para iniciarse en 2005 y 
culminar en 2010, todavía no ha terminado ya que no todas las obras se contrataron 
a tiempo. El embalse Cuira, de mayor capacidad que el embalse Taguaza, almacena¬ 
rá 900 millones de litros de agua que serán bombeados, a través de una tubería de 
70 km. para abastecer las poblaciones de los valles del Tuy y la Capital. 

En los 80 la construcción de embalses entró en un período de lento desarrollo 
en contraste con las décadas de 1960 a 1980, época en que se construyeron 52 de 
las 95 represas en servicio actualmente. En los años anteriores contando a partir de 
la represa de Caujarao en 1863 se habían construido 16 represas. Desde los 80, las 
dificultades de financiamiento debilitaron los programas, de modo que en adelante 
los períodos de construcción se extendieron más que antes. 

Esta disminución de la actividad es parte del cuadro institucional afectado por 
una menor eficiencia y menor dedicación de los funcionarios. La liquidación del INOS 
en 1990 se hizo en el contexto de la descentralización de la administración pública 
que también se desarrollaba como respuesta al problema de la eficiencia. La funda¬ 
ción de distintas empresas en todo el país, según el modelo de Hidrocapital creada 
en abril de 1991, separó la administración de cloacas y acueductos, de la planifica¬ 
ción y construcción de la infraestructura del servicio. 

De las doce plantas de tratamiento que producen agua potable para la región 
Capital, y los estados Miranda y Vargas, nueve fueron construidas en los últimos cin¬ 
cuenta años; La Mariposa y Macarao, que operan desde 1951. Las otras diez son: La 
Planta de Tratamiento Carayaca que sirve a poblaciones del estado Vargas desde 
1963. La Planta de La Guairita que integra el sistema Tuy II, sirve a algunos sectores 
de la población de la Gran Caracas, desde su inauguración en 1967. La Planta TM-i 
abastece de agua potable desde 1972 a poblaciones del sistema Losada Ocumarito, 
en Miranda. La Planta de Caujarito produce agua potable desde 1978, como parte del 
sistema Tuy III, que abastece a parte de la Gran Caracas y poblaciones de Miranda. 
La Planta de Picure en el estado Vargas, suministra agua potable a Catia La Mar, 
Maiquetía y La Guaira, desde 1978. La Planta Laguneta, en la vía El Jarillo, Estado 
Miranda, abastece de agua a poblaciones de la red alta del sistema panamericano 
desde 1978. La Planta Ocumarito, comenzó a operaren 1980 y sirve a poblaciones del 
estado Miranda. Desde 1981 opera la Planta de El Guapo en la vía hacia Oriente, en el 
estado Miranda. La Planta de Tratamiento Taguaza abastece a Caucagua, Guarenas 
y Guatire desde 1988. 


25 Gioconda Gutiérrez, “Tuy IV 
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Considerando el total de presas y proyectos de las últimas seis décadas, la ma¬ 
yoría se construyó en las regiones occidental y central del país. De hecho, uno de los 
proyectos más ambiciosos, el Acueducto Regional del Centro, en su momento consi¬ 
derado el más grande de América Latina, atraviesa tres estados, Cojedes, Carabobo y 
Aragua. El Acueducto, que sirve al Estado Carabobo principalmente, tiene su fuente 
en el embalse Pao-Cachinche en Cojedes, desde donde bombea el agua a la planta 
potabilizadora Alejo Zuloaga. 

En el oriente del país entre 1962 y 1988 se construyeron siete represas, más dos - 7 
construidas en 1947 y 1952 en Nueva Esparta. Un número que representa menos 
del 10% del total de represas existentes, lo que refleja una menor demanda, pero 
también una política menos atenta a esa parte del país. La última de las represas 
construida en oriente entre 1977 y 1988 es la de Turimiquire, en el Estado Sucre, que 
forma con la planta de tratamiento el Complejo Hidráulico Turimiquire. Es la obra 
hidráulica más importante de esa región, y la principal fuente de abastecimiento de 
agua de los estados Sucre y Nueva Esparta. 

La población con servicio de acueductos que llegaba a 84% en 1965, en 1970 
subió al 89%, la proporción más alta del siglo XX. A partir de 1980, las cifras indican 
una desinversión en la infraestructura del servicio de acueductos. En 1980 y 1990 los 
porcentajes fueron 74% y 79% respectivamente. En el año 2000 el porcentaje fue el 
mismo que en 1965, pero en 2003 la cifra indicaba un aumento excepcional del 91%. 

Es decir que en una década, 1980-90, se registró un aumento del 5%, mientras que 
en los tres años del siglo XXI el incremento llegó al 7% 26 . 

El servicio de cloacas muestra una progresión más consistente: en 1945 llegaba 
al 45% de la población, en 1990 al 72%, en 2000 beneficiaba al 74% y en 2003 al 
79%. Nuevamente un crecimiento excepcional si se observa que en la década de 
los 90 la población que recibía el servicio aumentó sólo 2%, y entre 2000 y 2003 el 
incremento llegó al 5%. Esos incrementos tan rápidos en un servicio tan complejo 
son ciertamente llamativos. La perspectiva temporal dirá en qué medida las cifras se 
corresponden con la realidad. 


26 Alvaro Sucre Fagré "Declive, 
recuperación o crecimiento". 
Construcción, enero-marzo 
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La construcción médico asistencia! 

El siglo XIX tuvo poco interés en los enfermos. La enfermedad pertenecía al plano de 
los afectos y cuidados familiares mientras se podía, o de organizaciones religiosas y 
de caridad para las enfermedades contagiosas y cuando no se podía, la naturaleza 
se encargaba. Fue poco más de una década antes de finalizar esa centuria cuando la 
sociedad y los gobiernos mostraron conciencia del problema. 

No se trataba de una especial insensibilidad de la sociedad o de los gobiernos 
venezolanos. La situación era parecida entonces en la mayoría de los países. La cari¬ 
dad, la actitud compasiva, religiosa o laica, movían el cuidado del enfermo, más que 
la atención metódica y profesional. Sólo en unas pocas ciudades del mundo había 
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hospitales con personal especializado, criterios científicos de asepsia, organización 
y equipos modernos. 

Los hospitales en Venezuela eran pocos y generalmente funcionaban en viejas 
e inadecuadas edificaciones y con pocos recursos para devolverle la salud al enfer¬ 
mo. Los hospitales eran obra de la caridad y la filantropía, antes que del interés del 
Estado en un hecho tan privado como la enfermedad. La estructura institucional del 
Estado, por otra parte, no estaba preparada ni siquiera para las emergencias colecti¬ 
vas de salud, que generalmente movilizaban a los grupos sociales con más recursos, 
de los que generalmente andaban escasos los gobiernos venezolanos. 

La afanosa actividad constructora de Guzmán Blanco, apenas tuvo en cuenta que 
había gente enferma, en el país. La construcción en 1876 del Lazareto de Caracas, en 
el norte de la ciudad, fue la más importante obra de este tipo del primer gobierno de 
Guzmán Blanco. No es de extrañar que fuera un Lazareto, donde se atendían las en¬ 
fermedades contagiosas, especialmente a los afectados por la lepra que provocaba 
un fuerte rechazo social y determinaba su aislamiento. De allí que la construcción de 
este centro fuera presentada como un ...“humanitario, cuanto amplio y confortable 
asilo”... 2 '. También en Maracaibo se construyó un Lazareto en la misma época. Otra 
institución propia de ese tiempo fue la Casa de Beneficencia inaugurada en 1875 que 
ocupaba un antiguo convento religioso. El total de la inversión llegaba a un escaso 
uno por ciento del gasto en obras públicas. 

La única obra del septenio que recibió el nombre de hospital fue el “Hospital de 
Locos de la Villa de Los Teques de San Pedro”, que no fue una construcción nueva 
sino una casa acondicionada, aunque con la orden de que los trabajos fueran su¬ 
pervisadas por un ingeniero, el coronel José Presentación Landaeta, de acuerdo con 
un plan para que el edificio quedase “apropiado a su objeto”. Después de terminar 
esta obra, Guzmán Blanco pensó detenidamente en la importancia de este tipo de 
establecimiento y en que demandaban “cierta especialidad de estructura”, por lo 
que ordenó levantar planos y asignar un presupuesto para una construcción con ... 
“todas las necesidades inherentes a esta clase de asilos” 212 . La gestión de Guzmán 
Blanco terminó sin grandes cambios, excepto alguna que otra reforma como la del 
hospital de La Cruz en Ciudad Bolívar. 

La década de los noventa cambió radicalmente el panorama de la infraestructura 
de la salud en Caracas, cuando se abrió el primer hospital moderno de Caracas, y 
del país, el Hospital Vargas. Decretado por Joaquín Crespo en 1885, la construcción 
se inició en 1888, en el gobierno de Juan Pablo Rojas Paúl y la obra concluyó en 
1891. Los planos del hospital fueron hechos por Jesús Muñoz Tébar, según el modelo 
del monumental hospital Lariboisiére de París. Construido en 1854, después de una 
epidemia de cólera que había afectado la ciudad unos años antes, el Lariboisiére 
era un ejemplo de la arquitectura hospitalaria de pabellones que seguía las teorías 
higiénicas más modernas. El Vargas, en una versión un poco más modesta, tenía una 
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capacidad para 1000 camas y atendía en diferentes pabellones a hombres y a mu¬ 
jeres 29 . Era, y sigue siendo, una referencia hospitalaria y fue el centro que concentró 
por muchas décadas las decisiones oficiales de ampliar y modernizar los servicios 
para la gente enferma. 

En el mismo año 1891 se inauguró el Hospital de Niños, también conocido como 
el Hospital Linares, por Juan Esteban Linares el empresario que ordenó y financió la 
construcción. El sólido edificio -hoy ocupado por el hospital de la Cruz Roja, Carlos 
J. Bello- tenía las comodidades requeridas para la atención médica y la hospita- - : 1 
lización de niños pobres del país, y para la atención y alojamiento a familiares de 
pacientes sin recursos, que no vivían en la capital. En 1908, Linares, acosado por 
dificultades económicas, tuvo que entregar el edificio a sus acreedores, y en 1911 fue 
adquirido por el Estado; posteriormente se instaló allí el Hospital Militar, antes de la 
construcción de su sede definitiva. 

Las construcción de obras para los enfermos tampoco fueron una prioridad en las 
primeras décadas del siglo XX, pero no faltaron decisiones que ampliaron modesta¬ 
mente la infraestructura de la salud. En 1907 se construyó un nuevo edificio para el 
Lazareto de Caracas en Cabo Blanco, al mismo tiempo que se construía en Maracaibo 
el Lazareto de la Isla de Providencia y el edificio del Manicomio. Los enfermos de le¬ 
pra y los enajenados mentales seguían siendo los que merecían atención preferente, 
no para controlar médicamente su condición sino para aislarlos de la sociedad. 

En 1911, comenzó la construcción del Instituto Anatómico y del pabellón para 
operaciones quirúrgicas, próximo al Hospital Vargas, tal vez el proyecto de moder¬ 
nización hospitalaria más importante de estos años. La cirugía era más respetada 
entonces que a mediados del siglo XIX, cuando no se conocían las sustancias con 
efectos anestésicos y para calmar el dolor, y tampoco había métodos efectivos de 
esterilización de los instrumentos quirúrgicos. 

Es interesante la descripción de las instalaciones del pabellón de cirugía que ha¬ 
cía el ingeniero de la obra Manuel Felipe Herrera Tovar. Cada sala de operaciones 
contaba con una sala de esterilización, una de anestesia, una para instrumentos, un 
vestuario, un baño, seis cuartos para los operados asépticos y dos para los sépticos; 
los techos eran de “eternit”, pizarra artificial de asbesto y cemento, que se consi¬ 
deraba adecuado para someterlos a lavados antisépticos. Se construyeron también 
tribunas para los observadores “estudiantes de medicina, amigos y parientes del 
operado”, separadas del paciente por “antepechos de concreto y vidrieras inclinadas 
á manera de marquesinas” 30 . 

Poco se hizo en las décadas siguientes, pero en el primer quinquenio de los trein¬ 
ta se tomaron decisiones importantes, aunque se construían pocas obras nuevas, y 
más fueron los trabajos de modernización y ensanche de instalaciones ya existentes. 

En 1930 comenzaron las obras del Hospital Militar de Maracay, que sustituyó al exis¬ 
tente considerado insuficiente, y una clínica anexa para enfermos especiales, según 
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proyecto del ingeniero Carlos Guinand que fue sometido a “riguroso estudio, a fin de 
poder llegar a crear una obra que sirviese de modelo”. 

La clínica era un moderno edificio de tres pisos que contaba con una central te¬ 
lefónica, y los pabellones de cirugía y de hospitalización con salas especializadas 
y departamentos de baños. Los cuartos pintados en colores alegres para alejar el 
desagradable “estilo todo blanco” pisos de linoleum y muebles modernos, depar¬ 
tamentos de Róentgenterapia, hidroterapia, fluoroscopia 31 . El segundo piso estaba 
3 1 destinado a dormitorios para médicos y enfermeras y las instalaciones del tercer piso 
incluían un solarium y azotea para ejercicios de convalecientes. El Hospital Militar 
previsto para cien camas incluía, además, un pequeño pabellón de maternidad 32 . 

En el mismo año, al tiempo que se hacían reparaciones generales en el Manicomio 
de Catia, se preparaban los terrenos de “El Algodonal”, comprados por el gobierno 
para construir el Nuevo Manicomio de Caracas. Los trabajos de acondicionamiento 
del terreno incluían: la construcción de dos puentes, una carretera de acceso de casi 
un kilómetro que empalmaba con la carretera Caracas- Antímano, una cloaca desde 
los edificios hasta el Guaire, y un acueducto, también se construyó un colector de 
aguas de lluvia que desviaba una quebrada próxima, y se rellenó la zanja con el 
producto de las excavaciones para hacer jardines. Es de notar que los trabajos con 
pico y pala estaban quedando atrás: para el movimiento de tierra se empleaban una 
excavadora mecánica de cuchara y un tren de camiones de volteo. 

El lugar se destinó a un gran centro hospitalario, pero no el proyectado. En 1933 
se decretó la construcción en ese sitio del Sanatorio Popular Antituberculoso Simón 
Bolívar, que abrió sus instalaciones en 1940, y en 1974 se convirtió en Hospital 
General. Es actualmente el Complejo Hospitalario doctor José Ignacio Baldó, cono¬ 
cido como Hospital El Algodonal. Se anunció después que el Nuevo Manicomio se 
construiría en Catia, cerca del antiguo. La obra, terminada en 1934, fue realmente un 
extenso trabajo de ensanche y modernización del edificio existente. 

Anexo al Hospital Vargas comenzó en 1930 la construcción del Hospital de Niños, 
según el proyecto de Ricardo Razetti, también director de la obra. La obra, en sus 
palabras, pretendía armonizar los preceptos de la arquitectura tropical moderna y de 
la higiene hospitalaria especializada en la salud del niño. El edificio de tres pisos, de 
líneas que correspondían al estilo de la época, con gruesas paredes de concreto, con 
amplios ventanales, disponía de ascensor para camillas de los enfermos, un equipo 
inusual entonces. A la muerte de Gómez en 1935, aún sin terminar, comenzaba a 
funcionar. 

En Maracaibo también se fundó el Hospital de Niños. La construcción fue iniciada 
en 1930 y se inauguró en 1932 con el nombre de Instituto de Protección a la Infancia 
o Instituto Pro-Infancia. En Mérida, comenzaba en 1930 la construcción del Hospital 
Los Andes, por iniciativa particular y con aportes oficiales en dinero y materiales, 
tanto de Gómez como del gobierno del estado andino que, además cedió la renta 
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del chimó a la Junta Pro-Hospital de Mérida para contribuir con el financiamiento. 

La construcción, según se anunciaba, estaría lista para el 19 de diciembre de 1933, 
como homenaje a Gómez y ai XXV aniversario de ia rehabilitación Nacional. 

En 1936 se decretó la fundación de un nuevo centro de atención, el primero que 
se creaba en Caracas con criterio corporativo: el Hospital Militar y Naval de Caracas 
“Antonio José de Sucre”, en la esquina de Poleo, que fue inaugurado en 1938, y fun¬ 
cionó allí hasta que el edificio fue demolido en 1957 por motivos urbanos. En su nue¬ 
va sede, que ocupó en 1960, comenzó a funcionar con el nombre de Hospital Militar - - 
Carlos Arvelo; se sumó entonces este establecimiento a los hospitales con modernas 
instalaciones y una capacidad de atención que lo habilitaba para hospitalizar a 1000 
pacientes. 

A comienzos de los treinta, el Hospital Vargas fue sometido a un cuidadoso pro¬ 
yecto de reparaciones, modificaciones, modernización y ensanche revisado por los 
doctores Enrique Tejera y López Villoría, Inspector de los Hospitales Civiles del Distrito 
Federal. En 1933 concluyeron los trabajos que se calificaban como “una verdadera 
reedificación total”, y “la construcción de nuevos departamentos indispensables a 
las necesidades actuales de la ciencia, de la higiene y del rápido aumento de la po¬ 
blación de Caracas en estos últimos años”. 

El “nuevo” hospital Vargas contaba con luz eléctrica, sistema de agua corriente, 
instalaciones sanitarias que incluían baños con regadera; laboratorios con nuevos 
aparatos esterilizadores, autoclaves y centrífugas y departamentos para distintos ti¬ 
pos de análisis. La completa y complicada instalación eléctrica en los espacios ge¬ 
nerales y en los departamentos de radiografía, radioscopia y electromedicina, fue 
detalladamente presentada en un informe especial que presentaba el encargado de 
los trabajos Andrés Rolando Marcano. 

El giro de la actuación del Estado en materia hospitalaria se manifestó con el 
cambio político. El Plan Nacional para el Desarrollo Hospitalario formulado dentro 
de los lineamientos del Plan Trienal de 1938 preveía una inversión en hospitales y 
asistencia social por encima de 16 millones de bolívares. 

En la presentación del Plan ante el Congreso el presidente Eleazar López Contreras 
enumeró cada uno de los edificios de hospitalización, aislamiento y otros con fines 
sanitarios, y los montos asignados a cada uno de ellos. Pero el verdadero plan fue 
formulado por el MOP con el fin de crear una “red total de Hospitales de la República”, 
dentro de la red se daría prioridad a los de mayor urgencia. 

La urgencia se determinaba tanto por la relación entre el tamaño de la población 
y la asistencia médica disponible, como por las condiciones de salud de la población. 

En esta tarea el MOP trabajaba con el Ministerio de Sanidad y Asistencia Social don¬ 
de médicos como José Ignacio Baldó, a cargo de la División de Tisiología, y Amoldo 
Gabaldón en la División de Malariología, dirigían las campañas contra los dos grupos 
de enfermedades contagiosas que sufría gran parte de la población. 
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Dentro de una clasificación de los cinco tipos de centros de atención médica pre¬ 
sentados en el Plan Nacional para el Desarrollo Hospitalario, se proyectaba construir 
en el país tres tipos de hospitales: 14 de tipo A, definidos como hospitales principa¬ 
les de alto nivel de especialistas, equipamiento y atención; 26 de tipo B, hospitales 
con menos servicios y menor número de personal menos especializado; y 35 hospi¬ 
tales de tipo C, que eran centros de emergencias, con facilidades para cirugía, aten¬ 
didos por dos médicos; finalmente, se construirían 37 centros D, puestos de socorro, 
atendidos por un médico y dos enfermeras. Los centros E eran enfermerías que se 
establecerían en cada caserío, dentro de los edificios escolares y funcionarían como 
complemento de la atención médica 33 . 

El plan detallaba los lugares donde se construirían los distintos tipos de centros 
planificados en el país. De ese plan se excluían a Caracas y a Maracay, ciudades que 
se consideraban suficientemente dotadas de hospitales. 

Por las condiciones del conflicto mundial que se iniciaba entonces, los proyectos 
no adelantaron fuera de las obras que ya estaban en ejecución, como el Hospital 
Clínico cuyas instalaciones se acondicionaban en el edificio originalmente construi¬ 
do para Asilo de Mendigos. Las dificultades de financiamiento y la escasez de ma¬ 
teriales por las dificultades de importación dejaron en suspenso gran parte de los 
planes que, sin embargo, fueron la base de la infraestructura hospitalaria que se 
construyó desde fines de los cuarenta. 

La escasez de recursos planteó opciones de cooperación, como el proyecto del 
Hospital Civil de Maracaibo que el Estado contrató el 28 de octubre de 1938 con las 
petroleras Lago Petroleum Corporation, Standard 0/7 Co., e International Petroleum 
Co. Las compañías construirían el Hospital, según planos aprobados por el MOP que 
correspondían a un centro de alto nivel, pero no llegaba a ser del tipo A, porque los 
compromisos de construcción de las petroleras no les permitía correr con los costos 
calculados 34 . 

Los nuevos edificios de hospitales construidos en Caracas no sólo contribuían 
al cambio de la atención médica, sino que modificaban el perfil urbano de la ciu¬ 
dad, como había ocurrido con el Hospital Vargas a fines del siglo XIX. En diciembre 
de 1938 se inauguró la Maternidad Municipal Concepción Palacios en la avenida 
San Martín, cuya construcción fue decisión de la Junta de Beneficencia del Distrito 
Federal. El proyecto del arquitecto Willy Ossott dio paso en 1936 a la construcción 
del elegante edificio de tres pisos, que avanzó con grandes dificultades presupues¬ 
tarias solventadas con aportes particulares de empresarios miembros de la Junta de 
Beneficencia. El servicio de obstetricia que funcionaba hasta entonces en el Hospital 
Vargas fue trasladado a la Maternidad en 1939. 

El diseño del edificio se hizo según las exigencias de la especialidad: consulta 
pre-natal, servicios de admisión, partos, hospitalización, pabellón quirúrgico, labo¬ 
ratorios, rayos X, farmacia, transfusión sanguínea, identificación, retenes de niños, 





servicio post-natal, y ios servicios de administración del hospital. El primer parto fue 
atendido el 7 de enero de 1939, y hasta febrero siguiente se atendieron 426 partos y 
1342 consultas prenatales. En su nuevo edificio de líneas modernas de los años 50, 
fue considerado el hospital de maternidad más grande del mundo cuando llegaron a 
atenderse 48.768 nacimientos. También en 1937 se inauguró en Valencia el Hospital 
de Maternidad y Ginecología. 

Un poco antes había comenzado a funcionar el hospital de niños, que se inaugu¬ 
ró formalmente en 1936, aunque se construía desde 1930 en un terreno adyacente 
al Hospital Vargas, como ya se mencionó. Inicialmente llamado “Hospital Municipal 
de Niños” y desde 1943 “Hospital Municipal de Niños J. M. De los Ríos”, se instaló en 
1958 en la sede más amplia y moderna en San Bernardino que hoy ocupa. 

En los cuarenta, estaban en marcha varias construcciones de gran importancia, 
aunque por los efectos de la II Guerra Mundial enfrentaban, como otras obras, difi¬ 
cultades para importar materiales: el edificio de la División de Malariología, que pro¬ 
yectó el arquitecto Luis Malaussena, en Maracayy se inauguró en 1943; el Hospital 
Civil de Valencia que construía la Consulting Engineers, C.A.. El Hospital de Valencia 
fue el primero de la era moderna de los hospitales, con todas las condiciones de un 
establecimiento incorporado plenamente a la tecnología del siglo XX, aire acondi¬ 
cionado, central de teléfonos, ascensores, planta de refrigeración, planta de calefac¬ 
ción. El edificio de tres pisos se construía para funcionar como hospital de atención 
general, pero por las dificultades para importar los materiales en el contexto de la II 
Guerra Mundial la obra demoró más de los previsto. 

En 1943, el mismo año en que se creó el Instituto de la Ciudad Universitaria, esta¬ 
ba en fase de estudios y proyecto el Hospital Clínico que, con la Escuela de Medicina, 
era parte de la primera etapa de construcción de la ciudad universitaria. Para elabo¬ 
rar el proyecto se contrató como consultor a un experto norteamericano en hospita¬ 
les, el Dr. Thomas Ponton, quien trabajó con un ingeniero, también norteamericano, 
el Dr. Edgard Martin. La comisión venezolana, de la que formaba parte Carlos Raúl 
Villanueva, modificó los proyectos y comenzó la elaboración de los planes para el 
que sería el más importante centro hospitalario de Caracas, con una capacidad de 
1250 camas. 

La construcción, contratada con las empresas constructoras Merrit-Chapman and 
Scott Corporation of Venezuela y George Fuller Company of Venezuela, arrancó en 
1945, en un área de aproximadamente 10 mil metros cuadrados, dentro de la ciudad 
universitaria. Los trabajos en ese año avanzaron con lentitud y, tras el derrocamiento 
del gobierno de Isaías Medina Angarita, una nueva evaluación insatisfactoria de los 
trabajos decidió la disolución de los contratos dispuesta por la Junta Revolucionaria. 
Se decidió que el gobierno asumiría por administración directa las obras, aunque al¬ 
gunas continuarían por la tan cuestionada administración delegada. La construcción 
del hospital duró casi diez años y finalmente fue inaugurado en 1954. Era el hospital 
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más grande del país, con 86 mil metros cuadrados de construcción, en 11 pisos, ca¬ 
pacidad para 1250 camas y 1658 cuartos de internación. 

La hospitalización privada que durante mucho tiempo tuvo más importancia que 
la pública, reforzó su posición en estos años. Las primeras clínicas privadas se esta¬ 
blecieron por iniciativa de grupos de médicos que formaban una sociedad promotora 
con fondos privados para ese efecto. Bajo esa modalidad surgieron la Clínica Razetti 
en 1938 y el Centro Médico en 1947, dos de los centros más completos de la época. 

El Centro Médico fue fundado por un grupo de destacados médicos de la época 
que reunió el capital necesario para encargar el diseño a una empresa especializada 
de Chicago y la construcción de las instalaciones a la empresa de Hermán Stelling y 
Luigi Tani y a Carlos Guinand y Carlos Blaschitz. El moderno edificio de atención mé¬ 
dica y hospitalaria se construyó en la urbanización San Bernardino que comenzaba 
a poblarse por esos años Concebido como hospital general, ofrecía sus servicios pa¬ 
gados a un sector de la población de ingresos superiores al común de la población. 

Entre los años cincuenta y mediados de los ochenta, las clínicas privadas en¬ 
contraron un nicho de crecimiento, por lo que se construyeron o ampliaron varios 
centros de nivel intermedio y alto en las nuevas urbanizaciones de clase media. La 
medicina privada ejercida en centros hospitalarios administrados con criterio empre¬ 
sarial representaba una idea nueva que se fue extendiendo por todo el país. 

Se formó así un patrón de atención que orientó a los pacientes de clase media a 
las clínicas privadas, en tanto que los hospitales públicos atendían a la población de 
menos recursos. Aunque los centros públicos altamente especializados tienen de¬ 
manda de atención de pacientes de todos los sectores sociales. Las clínicas privadas 
cubren actualmente el 20% de las camas instaladas en todo el país 35 . 

Sin embargo, la tradición del interés privado de tipo solidario no desapareció. En 
1945 se inauguró por iniciativa del empresario Eugenio Mendoza Goiticoa, el Hospital 
Antipoliomelítico de Caracas, que al erradicarse la enfermedad pasó a llamarse 
Hospital Ortopédico Infantil, en 1956. Igualmente se mantuvo la tradición más anti¬ 
gua del hospital dirigido por religiosos como el pediátrico de la Orden Hospitalaria 
de San Juan de Dios que fundó su primer establecimiento en Mérida en el siglo XVII, 
y en 1970 se estableció en una moderna edificación de nueve pisos en Caracas en la 
Urbanización Colinas de Valle Arriba. 

Un caso distinto de interés privado fue el del Hospital Nuestra Señora de la 
Coromoto de Maracaibo creado por la Creóle Petroleum Corporation para atender a 
sus trabajadores y familiares. La especialización del hospital en la atención al quema¬ 
do, sigue siendo la marca de distinción de sus servicios. El hospital comenzó a cons¬ 
truirse en 1948 y se inauguró en 1951, actualmente lo dirige Petróleos de Venezuela. 

En 1949, bajo el gobierno militar provisorio, se creó en el MOP la Dirección de 
Edificaciones Médico Asistenciales que tendría a su cargo el estudio, proyecto y construc¬ 
ción de estas obras; y al año siguiente se organizó la Sección de Arquitectura hospitalaria, 
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dirigida por el arquitecto Fernando Salvador. En trabajo conjunto con el Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social, la Dirección preparó el Plan Médico-Hospitalario Nacional 
que comprendía un conjunto de unidades sanitarias, dispensarios, escuelas de enferme¬ 
ras, centros de medicina preventiva, hospitales generales y sanatorios. 

La Dirección trabajaba, asesorada por el Ministerio de Sanidad, en la elaboración 
de estudios y proyectos tipo, con el criterio de alcanzar soluciones aplicables a la 
construcción de hospitales en todo el país, con lo que se procuraba ahorrar costos 
monetarios y de tiempo, homogeneizar el estilo de los edificios y simplificar el fun¬ 
cionamiento de las instalaciones. La arquitectura de los hospitales definitivamente 
abandonó la estructura de pabellones independientes conectados por pasillos, para 
adoptar el modelo de bloques de varios pisos que tenía ventajas de construcción y 
mantenimiento, y se consideraba más funcional 36 . Este tipo de edificación más im¬ 
ponente que el anterior se ajustaba a los valores arquitectónicos del Nuevo Ideal 
Nacional de la dictadura de Pérez Jiménez, no obstante que no hay un vínculo de 
origen entre esos nuevos hospitales y la filosofía del régimen. 

En los cincuenta la construcción de los hospitales generales en las principa¬ 
les ciudades del país representó la actividad central del Plan Médico Hospitalario. 
Siguiendo la planificación de la Dirección de Edificaciones Médico Asistenciales se 
construyeron modernos edificios de concreto, de grandes proporciones que ocupa¬ 
ban varios miles de metros cuadrados y elevarían la atención hospitalaria a cerca de 
2000 enfermos más. 

El Hospital General de Maracaibo tenía poco menos de 6o mil metros cuadra¬ 
dos, el de San Cristóbal con 30 mil metros cuadrados y diez pisos sería el hospi¬ 
tal más grande y moderno del área andina. En otras ciudades, como Barquisimeto, 
Valera, Ciudad Bolívar y Porlamar también se construían hospitales generales según 
el modelo de las edificaciones médico asistenciales del MOP, todos con una estruc¬ 
tura similar, dotados de modernos equipos para todos los servicios médicos y de 
hospitalización. 

Además, entraron en funcionamiento, total o parcial, el Hospital Central de 
Valencia; el Hospital de los Llanos, el Hospital de San Carlos; los sanatorios antitu¬ 
berculosos de Cumaná, Mérida, El Algodonal, Los Teques, la colonia del psiquiátrico 
de Bárbula, y varias unidades sanitarias en todo el país. La idea era establecer una 
red de hospitales de “medicina integral”, curativa y preventiva. 

Al finalizar los cincuenta, el número de camas pasaba de 20 mil, distribuidos en 
130 hospitales generales, 16 hospitales antituberculosos y 7 centros para enfermos 
mentales. En comparación con las 4 mil camas y 50 hospitales de 1935, era un enor¬ 
me cambio, considerando que la población era más sana en los cincuenta. 
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La continuidad de la política de construcción de edificios médico-asistenciales 
amplió los servicios hospitalarios bajo el régimen democrático, que tenía en ese sen¬ 
tido un compromiso aun mayor que antes. A mediados de los sesenta, el número de 
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camas disponibles se había incrementado en casi 30% con relación a 1959. Se man¬ 
tuvo el mismo tipo de diseño de nuevos hospitales de varios pisos y gran volumen 
de construcción, la mayoría ya en obras desde los cincuenta. Son construcciones de 
los sesenta, los hospitales de Barcelona y Cumaná, la Unidad Sanitaria de Barinas, 
el complejo de la colonia psiquiátrica de Bárbula, los Centros de Salud, en Tovar, en 
Cumanacoa, en Colón Estado Táchira, el Hospital General de Maturín, la residencia 
para enfermeras del Hospital General de Maracaibo. 

En 1960 se inauguró el Hospital Universitario de Maracaibo, una de las magníficas 
construcciones de la época, diseñada por un estudio de arquitectos en Suiza. Con 
75 mil metros cuadrados de construcción fue, y sigue siendo, el hospital más impor¬ 
tante de la región marabina. El Universitario de Maracaibo, junto con el Clínico de la 
Universidad Central, en Caracas y el hospital militar Carlos Arvelo, eran expresión de 
la tecnología constructiva hospitalaria más moderna de la época. 

El ciclo de las grandes construcciones para hospitales generales llegó a su fin 
en los 70 y 80, cuando se construyeron e inauguraron en el área metropolitana los 
hospitales que se incorporaron a la red del Seguro Social. El Hospital Miguel Pérez 
Carreño, El Pescozón, inaugurado en 1970, es el Hospital Central del IVSS; el hospital 
del Oeste, José Gregorio Hernández, en Los Magallanes de Catia; el Hospital de El 
Valle; el Hospital Victorino Santaella en Los Teques, obra que se terminó de construir 
en 1984; y el hospital del Este “Domingo Luciani” en El Llanito que se proyectó en los 
sesenta y estuvo listo en 1987, es el único que dispone de un helipuerto. En los seten¬ 
ta se construyeron también hospitales de dimensiones más modestas en ciudades 
del interior y una gran cantidad de ambulatorios. 

Desde los ochenta comenzó a cambiar en el mundo el enfoque de la prestación de 
servicios de salud, se consideraba que antes que curar enfermos era más racional pre¬ 
venir y dar atención primaria integral que se podía hacer en la atención ambulatoria. 
De allí que entre 1986 y 1994 se construyeran 270 nuevos ambulatorios urbanos, con lo 
que el número total aumentó a 687. Había además 3.000 ambulatorios rurales. 

En 1995 la política de construcción de hospitales y ambulatorios se redujo. Las 
grandes obras quedaron en el pasado por las dificultades de financiamiento y bajo 
el argumento de que había que estimular el uso racional de las instalaciones exis¬ 
tentes, y recuperar las instalaciones para lograr el funcionamiento pleno de los hos¬ 
pitales. El Proyecto Salud del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social inició en 1991 
una campaña para mejorar la calidad de la asistencia en los hospitales y a moderni¬ 
zar las instalaciones con apoyo financiero y técnico del Banco Mundial y del Banco 
Interamericano de Desarrollo. 

El Proyecto Salud siguió operativo con la descentralización; se establecieron ofi¬ 
cinas de planificación y administración dependientes de las gobernaciones que ca¬ 
nalizaban los proyectos . Así, se realizaron ampliaciones y remodelaciones de los 
ambulatorios, que fueron dotados para funcionar como pequeños hospitales 37 . 
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En el siglo XXI, con excepción del Hospital Cardiológico Infantil, inaugurado en 
2006, no hay construcciones hospitalarias que amplíen el servicio más allá de las 
que se completaron veinte años atrás. Otro tipo de edificación médico asistencial de 
la primera década del siglo es el de los módulos de atención médica primaria “Barrio 
Adentro” y los Centros de Diagnóstico Integrales (CDI). 

Si bien se han hecho reformas y ampliaciones en los hospitales y se ha inaugu¬ 
rado una nueva sede del hospital Pérez de León en Petare, por el colapso de los 
servicios de la sede anterior, hace un cuarto de siglo que se inauguró el último de los 
grandes hospitales generales, el Domingo Luciani. Esto significa que la estructura de 
la mayoría de los hospitales está envejeciendo, y la capacidad de los servicios, sobre 
todo en el área metropolitana, está en el límite por el incremento de la población y 
por el aumento de la violencia que satura las emergencias de los hospitales del Área 
Metropolitana 38 . 

La mayoría de los treinta hospitales públicos del Área Metropolitana está situado 
en el noroeste de Caracas, apenas cinco o seis atienden el populoso este y el sur de 
la ciudad. No es casualidad entonces que el tema de la atención hospitalaria sea 
motivo de quejas frecuentes, tanto de los usuarios como de los profesionales que 
deben trabajar en condiciones cada vez más precarias. Las deficiencias no afectan 
sólo a la planta física por el deterioro y el envejecimiento de ascensores, baños y 
escaleras sino a la dotación propiamente hospitalaria. Esta es una deuda social que 
sin duda se va haciendo cada vez más costosa, económica y socialmente. 
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La construcción del bienestar: vivienda y escuelas 

Es significativo que uno de los derechos sociales básicos de nuestros días como es 
la educación haya sido reconocido formalmente en el siglo XIX, antes que otros. Es, 
por otra parte, lógico que haya sido así en una época en que una de las principa¬ 
les preocupaciones públicas era construir ciudadanía, y la educación era entendida 
entonces más como una herramienta en esa dirección que como un derecho social. 
La educación es el más político de los derechos sociales, de allí el papel que se le 
asignó de formar ciudadanos para consolidar los jóvenes proyectos republicanos. 

También explica la importancia que le dieran a la infraestructura educativa los 
países con proyectos de nación coherentes y eficaces. En Venezuela el proceso de 
articular el reconocimiento oficial en el Decreto de Instrucción Pública de 1870 con la 
política sistemática de construcción de la infraestructura escolar tardó varias déca¬ 
das. Fuera de una que otra obra aislada, los programas para desarrollar edificaciones 
escolares en todo el país comenzaron en el siglo XX, como parte de la política de 
obras públicas que atendía otras necesidades y exigencias sociales. 

Un camino inverso siguió otro derecho social, el de la vivienda que comenzó como 
programa de construcción primero y luego fue reconocido legalmente. Venezuela fi¬ 
gura entre los primeros países latinoamericanos que reconoció la vivienda como un 
derecho social y como responsabilidad del Estado. Pero es interesante notar que, 
primero fue un reconocimiento de hecho, en tanto que ninguna declaración de prin¬ 
cipios o previsión constitucional lo contemplaba; segundo que esto no ocurrió bajo 
un régimen democrático sensible a las carencias populares y obligado a responder 
a las presiones sociales del electorado o de grupos populares organizados, sino en 
plena dictadura de Juan Vicente Gómez. Fue entonces, en 1928, cuando se fundó el 
Banco Obrero, encargado de la política de vivienda para sectores populares. 

La historia de casi medio siglo del Banco Obrero es un caso de estabilidad ins¬ 
titucional poco común, no tanto por su duración temporal como por la consistencia 
de su ejecutoria, sin obviar los cambios en ese recorrido. Durante casi medio siglo el 
Banco Obrero fue la institución centralizadora de los proyectos de vivienda en todo 
el país, en pocos estuvo ausente, aunque fuera en obras con otras oficinas de gobier¬ 
no o empresas. Y, ciertamente, fueron los suyos los más importantes en todo el país. 
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Después de su desaparición, se crearon otras instituciones que siguieron el mismo 
esquema, aunque con menos efectividad. La opción descentralizada llegó tarde en 
el siglo XX, y con poco viento en favor 

Desde 1975 el nuevo perfil jurídico de la institución, que entre otros cambios in¬ 
corpora un cambio de nombre del Banco Obrero que pasa a ser el Instituto Nacional 
de la Vivienda (INAVI), señala una actuación más dispersa en sus fundamentos, entre 
otras razones por la recurrente situación crítica de la economía. Sin embargo, desde 
una perspectiva cuantitativa los años 70, 80 y 90 fueron los más productivos de toda 
la historia de la política de viviendas. 

Antes del Banco Obrero, la necesidad de proveerse de un techo era una respon¬ 
sabilidad individual y privada, salvo una que otra experiencia de construcción de 
viviendas con alguna intervención pública. A partir de los treinta, los programas de 
vivienda figuran entre los programas de obras públicas más destacados, impulsados 
por los grandes cambios demográficos en desarrollo. El rápido y extraordinario au¬ 
mento de la población del país, el ensanche de la población en edad no laboral, y la 
tendencia a la concentración demográfica en las ciudades, dieron dimensiones cada 
vez mayores y más urgentes al problema de la vivienda y de los servicios. 

La Constitución de 1947 fue la primera de las ya entonces numerosas constitu¬ 
ciones venezolanas que incorporó la responsabilidad del Estado en relación con la 
salud pública, la vivienda y la educación, e incluyó un capítulo sobre el trabajo al que 
se caracteriza como un deber y como un derecho. Representó un hito en la historia 
venezolana de derechos sociales. Pero la Constitución de 1953, bajo la dictadura 
de Marcos Pérez Jiménez, volvió a la visión restringida de las garantías individuales 
clásicas, sin incluir los derechos sociales, aunque el auge de la construcción pública 
con fines sociales en esa década dio una respuesta sin precedentes a esos derechos. 
En las siguientes constituciones, 1961 y 1999, fueron nuevamente incorporados. Ese 
reconocimiento, figurara o no en la constitución, dejó establecido el principio funda¬ 
mental de la política social: poner a disposición de los habitantes los medios para 
acceder a la vivienda y a la educación, además de la salud. 

La concepción de la vivienda durante el siglo XX fue más allá del simple techo 
para la familia. La vivienda formaba parte del esquema de la urbanización, es de¬ 
cir de un conjunto urbano que incluía vialidad, espacios verdes, comercios, escue¬ 
las, espacios comunitarios, deportivos y culturales, y centros de culto religioso. Los 
proyectos fueron resultado, en la mayoría de los casos, de la actividad de equipos 
multidisciplinarios, que produjeron propuestas originales, aunque las influencias de 
modelos externos fuera parte de las mismas. 

Entre los cuarenta y los setenta, los proyectos ejecutados fueron representativos 
de los modelos arquitectónicos de la época, del crecimiento de la industria de la 
construcción, y del trabajo de una élite profesional, de arquitectos e ingenieros que 
impulsó criterios estéticos y de construcción perdurables. 







El interés profesional en la vivienda abrió un campo de trabajo, de creación y ex¬ 
perimentación que creó puentes de colaboración valiosos entre centros de estudio 
universitarios y organismos como el Banco Obrero, luego el INAVI, y otras oficinas y 
programas públicos. La vivienda con su lado técnico y su lado sociológico, ha sido un 
tema abierto a la discusión sobre la definición de los problemas y su solución, desde 
distintas posturas sociales y políticas. Pocos problemas sociales como la vivienda 
han sido objeto de tantos proyectos en numerosas instituciones, públicas y privadas, 
y creado tantas polémicas. Las políticas públicas e ideas sobre cómo responder al - 
problema han sido parte del debate de las últimas siete décadas. 

Desde 1958 hasta el presente, ningún gobierno ha desconocido o minimizado for¬ 
malmente el derecho a la vivienda, tanto en la política como en la actividad de la cons¬ 
trucción es un tema claramente prioritario a la hora del tema de los programas de 
obras públicas. Pero la efectividad de las respuestas ha sido, como se dice, harina de 
otro costal. Cuántas viviendas y escuelas se han construido y de qué calidad, ha pasa¬ 
do a ser una prueba fundamental para medir la eficacia de la gestión pública. Pero el 
tema de la vivienda va más allá de la gestión gubernamental y de las políticas públicas. 

Si bien la construcción pública ha sido determinante en la producción de la vi¬ 
vienda popular, en términos cuantitativos puede decirse que ha sido un problema 
básicamente resuelto con recursos privados. No tanto por los canales formales del 
sector privado, como por los informales del acceso a la tierra, los recursos económi¬ 
cos, y los materiales de construcción. La actividad de la construcción privada formal, 
que en los setenta sumó más viviendas que el sector público, se ha concentrado 
preferentemente en la vivienda para diferentes estratos de la clase media y familias 
con ingresos estables. En tanto que en la población de menos recursos, sobre todo 
el aluvión insertado precariamente en el mercado laboral, la mayor parte de la cons¬ 
trucción se ha resuelto por cuenta propia en los barrios, donde miles de constructo¬ 
res ocupan un espacio y sin más trámite levantan su vivienda. Esta es una actividad 
estrictamente privada, no sujeta a leyes, ordenanzas, o permisos, sin crédito hipote¬ 
cario, ni otras formalidades de la construcción. 

En el último medio siglo el problema de dónde y cómo vivir, es un asunto que 
cada vez menos se decide con libre determinación y más con criterios de necesidad. 

Se vive dónde se puede y cómo se puede. La dificultad de acceso a la vivienda, 
acrecentada en los últimos tiempos, afecta a sectores cada vez más amplios de la 
sociedad. No sólo por las limitaciones de recursos de diverso tipo, sino porque el 
tema ha estado planteado desde sus inicios, como se verá, dentro de un esquema 
centralizado que complica cada vez más las respuestas. 

El aumento de la construcción informal, ante la insuficiencia de las “soluciones” 
oficiales a la demanda siempre en aumento de vivienda, tal vez sea un reconocimiento 
de hecho de la inviabilidad de una respuesta definitiva por la vía de las políticas públi¬ 
cas. Otro nivel de reconocimiento de la identidad de los barrios como asentamientos 
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permanentes ha ganado terreno por [as experiencias de construcción de desarrollos 
urbanísticos que permitan la integración de los barrios en la ciudad formal. Sin embar¬ 
go, hasta ahora ias políticas oficiales han sido inconsistentes en esa dirección. 

Otro aspecto de ia construcción con fines sociales es el que intenta cumplir con la 
obligación legal de garantizar el derecho a ia educación que, en los desarrollos que 
comienzan a mediados del siglo XX van asociados a ia solución dei problema de ia 
vivienda. 

Aunque desde 1870 la educación primaria es una exigencia de ley y una obliga¬ 
ción de los poderes públicos, ia construcción para ia actividad educativa se desarro¬ 
lló con lentitud y poca regularidad hasta fines de los treinta. Después de ia dictadura 
de Gómez, comenzaron los planes y la actividad de construcción de escuela rurales 
y urbanas; se levantaron a partir de entonces edificios de valor arquitectónico para 
todos los niveles de educación que no han sido superados en las décadas recientes. 
Tanto la inversión pública como privada, pero sobre todo la primera, levantaron una 
infraestructura de instalaciones que alcanzó un desarrollo capaz de atender la de¬ 
manda educativa, hasta años recientes. 

Para los tres últimos años del quinquenio de gobierno de López Contreras, en 
el Plan Trienal de 1938, se contempló una inversión en obras públicas, con distin¬ 
tas fuentes de financiamiento, por un monto extraordinario: 1.210.148.000 bolívares, 
aunque en el último año se impusieron recortes en el gasto en obras públicas por la 
merma de los ingresos petroleros 1 . 

Veamos cómo la construcción materializó las respuestas a las preocupaciones socia¬ 
les en materia de vivienda y de edificios con fines educativos en algo más de un siglo. 


La vivienda, un asunto privado 

La vivienda comenzó a verse como necesidad social hacia la cuarta década del siglo 
XX. Hasta entonces no había un reconocimiento oficial explícito de que esto fuera 
así. Sin embargo, hay indicios de que no era una preocupación totalmente ausente. 

Caracas, según hemos visto, era una modesta capital en tiempos de Guzmán 
Blanco, quién dio una prolongada batalla para cambiar ese perfil urbano. Su interés 
central eran los grandes proyectos monumentales, pero el tema de cómo vivía la 
gente de la ciudad no era entonces prioritario. Sin embargo, la huella del problema 
se observa en decisiones del MOP de la época, como veremos. 

En 1874, el gobierno contrató con un ciudadano de Caracas, el Dr. Rafael Domínguez, 
la construcción de 500 casas en Caracas y en los distritos Vargas y Aguado. Pero el 
tiempo transcurrió y las casas no se construyeron. En vista de que el contrato caducó, 
en 1876 Henry Lord Boulton comunicó al ministro de Obras Públicas, el coronel de 
ingenieros José Cecilio de Castro, su disposición a formar con otras personas una com¬ 
pañía, si el gobierno le otorgaba la concesión ..."para la construcción de casas en esta 
ciudad, siendo cada vez mayor la necesidad que por este respecto siente la capital” 2 . 


1 La cifra representaba una 
proporción superior al 81% 
del PIB petrolero. La renta 
petrolera bajó de 220 millones 
de bolívares en 1938 a 156 en 
1940. Asdrúbal Baptista, Bases 
Cuantitativas de la Economía 
Venezolana, 1830-1995, 

pp. 59 y 143. 

2 MOP, Memoria, 1877, p.93 y 
Arcila Farías, Centenario del 
Ministerio de Obras Públicas, 

p. 88. 






3 El Estado Bolívar correspondía a 
lo que hoy es el Distrito Federal 
y el Estado Miranda. 

4 MOR Memoria, 1897, pp. 47-49. 
No tenemos detalles sobre 

la construcción de esas casas 
económicas. 


Eran ios años del septenio, ya en pleno auge de la política de obras públicas y la 
creación de oportunidades de empleo y de negocios atraía población a las ciudades. 
Caracas era, obviamente, el centro de ese modesto pero notorio crecimiento pobla- 
clonal. En 1873 el censo registró 48.897 habitantes en Caracas, y en el censo de 1881 
se contaron en la capital 55.638 habitantes, un incremento superior al 13 por ciento, 
que seguramente era una presión demográfica sensible en una ciudad que no reno¬ 
vaba sus casas desde la colonia. 

El contrato fue otorgado, y firmado el 20 de octubre de 1876. Boulton se com- - 
prometía a formar una compañía constructora para construir y reedificar casas de 
habitación y de comercio, “en el Distrito Federal y en los distritos “Vargas” y “Aguado” 
del Estado Bolívar, con un capital no menor de 50 mil venezolanos 3 . La compañía 
tendría tres meses para empezar las obras, podría subcontratar otras compañías y 
traer obreros del extranjero. El gobierno daría a los constructores en enfiteusis los 
terrenos públicos necesarios para edificar las casas, que una vez construidas queda¬ 
ban a disposición de la compañía. 

No sabemos cuál fue el resultado de ese contrato, si las casas se construyeron, a 
quiénes estaban destinadas aunque cabe suponer que serían para familias de pocos 
recursos, y por cuanto tiempo se mantuvo en actividad la compañía. Lo cierto es que 
en 1881 no parecía ya existir la misma necesidad de casas, a juzgar por el número de 
viviendas que el censo registró en el Distrito Federal: 10.074, para una población de 
69.394. Dado el tamaño numeroso de las familias de entonces la proporción parece 
adecuada, si bien la calidad de las viviendas sería una interrogante mayor. 

El incremento poblacional del Distrito Federal progresaba firmemente, diez años 
después tenía una población de 89.133 habitantes, lo que indicaba un aumento más 
rápido. Caracas se expandía también físicamente. El norte de la ciudad se poblaba 
hacia La Pastora y El Teque, y el MOP se ocupaba de crear el urbanismo en la zona. 

En 1895 se resolvió prolongar hacia occidente la calle oeste 9 “desde la esquina de 
los Amadores hasta el Caserío “Sucre” en la misma calle, y encargar los trabajos a “la 
Empresa Constructora de Casas Económicas” 4 . Estos datos aislados del siglo XIX, dan 
pie para pensar que la dificultad para costear la vivienda en las familias de ingresos 
bajos era un problema tan extendido que inducía algunas respuestas. El problema 
era privado y las respuestas también. 

Hay dos cosas que confirman los datos de fines del siglo XIX. Por una parte que 
Caracas crecía tanto demográficamente como en sus límites urbanizados. Por otra, 
que la vivienda no parecía ser un problema de apremiante solución y, en todo caso, 
no era una preocupación que afectara a la gestión de gobierno. Eran empresas pri¬ 
vadas las que buscaban aumentar el número de viviendas, seguramente menos por 
interés social que de negocio. 

Al filo del siglo XX comenzó, como ya vimos, la nueva expansión de Caracas hacia 
el sur del río Guaire, en El Paraíso, que también contó con obras de urbanismo del 
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MOP. Las viviendas que se construyeron allí en las primeras décadas del nuevo siglo 
eran residencias de alto nivel, encargadas por los mismos propietarios que pertene¬ 
cían a las familias prósperas de la ciudad. Los arquitectos e ingenieros más renom¬ 
brados, como Antonio Malaussena, Alejandro Chataing o Carlos Guinand Sandoz, 
diseñaron algunas de las residencias y edificaciones más importantes de la nueva 
urbanización. La vivienda no era en este caso, como no lo fue en posteriores casos 
similares, un problema social, sino un dilema particular a resolver. Y esto no porque 
no hubiera conciencia de las necesidades de vivienda, sobre todo desde el punto de 
vista sanitario. 

En los años veinte comenzaron a ser manifiestos los cambios que venían ocu¬ 
rriendo lentamente, entreverados con decisiones de la dictadura que le ponían freno 
al país, aquí y allá. La presión demográfica, la afluencia económica, la penetración 
de la modernidad urbana, formaron una poderosa corriente transformadora del país, 
tanto urbano como rural. La construcción privada empezó a organizarse en empre¬ 
sas de modo estable y a intervenir activamente en el proceso de desarrollar nuevas 
urbanizaciones hacia el este del valle. 

Como efecto directo del cambio económico central del siglo XX, el desarrollo de 
la explotación petrolera, surgió desde los veinte un urbanismo asociado a esa ac¬ 
tividad en las zonas petroleras. El campamento petrolero comenzó primero como 
instalación destinada a llenar simplemente la necesidad de acampar mientras se 
hacía la exploración. Pero dado que los campos petroleros estaban lejos de pobla¬ 
ciones establecidas y la actividad requería una estadía prolongada y permanente 
si la exploración era exitosa, los campamentos petroleros pasaron a ser conjuntos 
de viviendas con equipamiento urbano, servicios sanitarios, electricidad, hospitales, 
que en algunos casos se citaban como modelo, aunque no faltaron casos de preca¬ 
riedad urbana, sobre todo en los servicios para los trabajadores. 

Las haciendas cercanas a la ciudad comenzaron a ser compradas por promotores 
inmobiliarios para ser urbanizadas. La desaparición del paisaje rural acompañó al 
proceso de crecimiento de Caracas. 

A mediados de la tercera década, comenzaron los proyectos del Sindicato 
Prolongación de Caracas que reunía a un grupo de accionistas, Juan Bautista 
Arismendi y Luis Roche, los más activos urbanizadores de las décadas siguientes. 
El primer desarrollo fue la urbanización El Conde, en terrenos donde en la colonia 
estaba la finca del Conde de La Granja. Antes, en 1925, el Sindicato Juan Benzo y 
Cía., sociedad en la que figuraba también Alfonso Rivas, otro empresario importan¬ 
te de la época, había comprado y empezaba a urbanizar los terrenos de la hacien¬ 
da “La Yerbera”. Allí se construyeron San Agustín del Norte y El Conde, las últimas 
extensiones de Caracas dentro de lo que todavía podía considerarse el perímetro 
tradicional, en una zona de la Parroquia Santa Rosalía que comenzaba a poblarse 
con barrios improvisados. 





5 Newton Rauseo, “Contribución 
al análisis morfológico de la 
urbanización caraqueña San 
Agustín del Norte”. Portafolio, 
julio-diciembre de 2008, pp. 
220-233. También, 40 años del 
Banco Obrero, pp, 11-13. 

6 Newton Rauseo, 
“Contribución”..., pp. 222-227. 


La urbanización San Agustín del Norte tenía el claro objetivo de sacar el más 
alto beneficio económico posible de la venta de parcelas, el trazado aprovechaba al 
máximo el terreno. No ofrecía jardines, ni ventajas asociadas a otra calidad de vida 
diferente de la ya conocida en Caracas. De allí que la promoción insistiera en que 
estaba situada en pleno Caracas, en el “Corazón de Caracas”, “Central y Moderno”; 
los anuncios de venta advertían: “Antes que sea Tarde. Ahorre Dinero y Duplique su 
Capital”, e invitaban a los posibles compradores a escoger el solar de su gusto para 
construir su casa en San AgustínT 

El mismo Juan Bautista Arismendi, cuya profesión era farmaceuta pero tenía un 
aguzado sentido de los negocios, se encargó del trazado de manzanas y parcelas 
en las que podían construirse aproximadamente 130 viviendas que hacían esquina. 
Y vivir en una esquina era desde la colonia un privilegio que respondía al gusto y 
relevancia social del caraqueño. 

Las técnicas de construcción eran tradicionales: ladrillos, mampostería y muros 
de carga como elementos básicos, aunque se usó cemento para las placas. Dado 
que fue un desarrollo concebido para gente de recursos limitados, no se emplearon, 
como en el caso de El Paraíso, equipos y materiales importados sino los estrictamen¬ 
te necesarios. Esto potenció la demanda de materiales de fabricación nacional como 
bloques, pinturas, vidrios, piezas en cemento como balaustradas, capiteles, tubos, 
columnas; demanda que también beneficiaba a los comercios del ramo. De modo 
que la experiencia de San Agustín del Norte, representó un impulso significativo para 
las empresas privadas especializadas en la construcción. 

No se sabe a ciencia cierta qué profesionales diseñaron las viviendas de San 
Agustín del Norte, pero hay bases para suponer que fueron maestros de obra y los 
mismos urbanizadores los responsables. En la época, se consideraba más impor¬ 
tante el maestro de obras que el arquitecto, de éste se podía prescindir pero no 
de aquel' 1 . Es probable que el eclecticismo de las edificaciones resultara de esta 
circunstancia. 

En 1928, Luis Roche y Diego Núcete Sardi, que sería después Director del Banco 
Obrero, emprendieron la urbanización San Agustín del Sur, entre la margen sur del 
Guaire y el cerro. Allí, el Banco Obrero realizó una de sus primeras inversiones para la 
construcción de 200 casas para familias de bajos recursos, que fueron inauguradas 
en julio de ese año. 

El Banco comenzaba así su historia de más de cuatro décadas dedicado a la 
construcción de viviendas para sectores de recursos bajos y medios. Pero, además, 
marcaba el inicio de una nueva visión del asunto, que ponía en manos del Estado 
la respuesta al problema de la vivienda para los sectores populares. Hasta 1935 se 
construyeron por inversión pública 600 unidades de vivienda entre Caracas, Maracay, 
Valencia, Los Teques, La Victoria, La Guaira, Puerto Cabello, Barquisimeto, San Carlos 
y Tinaquillo. 
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El Banco Obrero, semillero de proyectos 

El primer artículo de la Ley de Banco Obrero del 29 de junio de 1928 disponía la 
fundación de ...“un banco obrero con el objeto de facilitar a los obreros pobres la 
adquisición de casas de habitación baratas e higiénicas”. Fue esta una decisión sin 
precedentes en el país y en América Latina, cuyos fundamentos en un régimen que 
no se distinguía por sus preocupaciones sociales, no se han estudiado más allá de 
interpretaciones sobre el tema. En realidad, pese a su nombre, el Banco Obrero cons¬ 
truyó más viviendas para familias de clase media de bajos recursos que para familias 
obreras. Aunque ciertamente, la definición de obrero en esa época tenía por fuerza 
un significado poco ortodoxo puesto que había muy pocas industrias y, por consi¬ 
guiente pocos obreros en un sentido estricto. Veamos. 

La Ley establecía que los obreros a los que se dirigían los beneficios del BO eran 
los trabajadores ...“de nacionalidad venezolana que subsisten de su trabajo personal 
como artesanos, y que por título o por sus conocimientos y práctica puedan califi¬ 
carse como profesionales en su respectivo oficio”.... También indicaba que debían 
...”ser de buena conducta y carecer de vivienda propia y de bienes suficientes para 
adquirirla”... Es decir que el individuo que optaba por una vivienda del BO debía ser 
un obrero calificado con ingresos suficientes y regulares. Es decir que el obrero no 
calificado, la mayoría, quedaba fuera. 

El Banco, cuya vida, según el artículo 4 Q de la Ley, se extendería por treinta años 
prorrogables, comenzó con un capital de 6 millones de bolívares aportados por la 
Nación, pero fuera del presupuesto público. Ese capital debía ser manejado para 
destinarlo a estos dos fines: 1. Préstamos a “obreros pobres” para adquirir casas de 
habitación urbanas garantizadas con hipotecas de primer grado. 2. Construcción y 
adquisición de casas para ser vendidas a plazos a obreros pobres. 

La política de créditos respondía a las condiciones favorables, tasas de interés 
bajas y plazos flexibles, establecidas por la Ley. Sin embargo, en los primeros doce 
años de actividad el Banco invirtió sólo 16 millones de bolívares, un monto insufi¬ 
ciente para estos años ya de notable incremento de la población urbana, de modo 
que los primeras barrios de ranchos comenzaron a aparecer 8 . 

Después de San Agustín del Sur, se desarrollaron pocos proyectos importantes 
asociados al Banco, en parte porque en la era de la depresión no había mucha de¬ 
manda inmobiliaria y sí mucha oferta. Además, la construcción de viviendas no fi¬ 
guraba como su función principal como suele darse por sentado. Tampoco en esta 
época se planteaba que planificara ni diseñara viviendas. El BO tenía limitada auto¬ 
nomía para tomar decisiones, era una institución adscrita al Ministerio de Fomento, 
que nació vinculada al Banco Agrícola y Pecuario. Además, tratándose de un Banco 
su principal compromiso era con el crédito y con la facilitación del acceso al mismo. 

Pero tras la muerte de Gómez se abrió otra historia y el Banco logró autonomía y 
comenzó una historia de varias décadas de actividad, que lo identifican como una de 


7 “Ley de Banco Obrero, de 30 
de junio de 1928”. Gaceta 
Oficial de los Estados Unidos 
de Venezuela. 30 de junio de 
1928, p.7. 

8 Marco Negrón, “Territorio y 
Sociedad en la formación de 
la Venezuela Contemporánea, 
1920-1945”. El Plan Rotival. La 
Caracas que no fue. p.31 






[as instituciones sobresalientes dei Estado venezolano. En 1936 se eliminó su vínculo 
con el BAP, ia sede se trasladó de Maracay a Caracas, y comenzaron los planes de 
vivienda. 

La vivienda, a partir dei gobierno de López Contreras, pasó a figurar dentro de ias 
responsabilidades del Estado. Se adoptó desde el inicio una visión higienista de la 
vivienda popular, que, por otra parte, ya era una concepción aceptada, y respondía a 
ia prioridad de fundar un país moderno con una población libre de enfermedades. Es 
una perspectiva que en la era democrática posterior a Pérez Jiménez se vinculó con - 9 
las políticas de saneamiento ambiental del Ministerio de Sanidad y con el Programa 
de Vivienda Rural, que funcionaba dentro del Servicio de Vivienda, de la División de 
Malariología. 

Pero además de contribuir a la estrategia de saneamiento, la mansión era una 
necesidad cada vez más apremiante en las ciudades hacia donde se movilizaba la 
población. La demanda de vivienda era cada vez mayor y la oferta era insuficiente. 

A partir de 1937 se sucedieron los proyectos, primero en Caracas y luego en ciu¬ 
dades, como Puerto Cabello, Maracaibo y otras que darán presencia nacional a la 
gestión del BO. En ese año se construyeron tres importantes proyectos en las tres 
ciudades. Las 159 casas, de entre una y tres plantas, que formaron la urbanización 
Bella Vista, en la Parroquia La Vega, de Caracas, se construyeron por contrato del BO 
con las empresas de Stelli ng—Tan i, de Carlos Blaschitz y Carlos Guinand. El proyec¬ 
to incluía servicios de consultorio médico, mercado y estación de autobuses, como 
para darle autonomía funcional a la urbanización. 

En Valle Seco, se desarrolló la primera expansión importante de Puerto Cabello, 
con el proyecto más grande de todos, las 400 casas contratadas con Guinand & 
Zuloaga. También con el nombre, Bella Vista, se construyó en cuatro manzanas de 
Maracaibo el proyecto de 90 casas para familias de recursos modestos, que el Banco 
contrató con la firma de construcción de Gabaldón y Márquez. 

Entre 1939 y 1945, el Banco Obrero desarrolló en Caracas los proyectos de vivien¬ 
das más importantes de la primera mitad del siglo XX.El primer conjunto de viviendas 
para obreros se construyó en Lídice, antes llamado Villa Amelia. En Catia, se cons¬ 
truyó Pro-Patria, la primera urbanización del oeste de Caracas, donde se levantaron 
inicialmente 400 casas, que llegaron a 650 viviendas entre casas y edificios de tres 
plantas a lo largo de más de ocho años. 

El proyecto de Pro-Patria del arquitecto Carlos Guinand Sandoz, introdujo por 
primera vez el concepto de unidad vecinal que el BO mantuvo hasta su sustitución 
por el INAVI. La unidad vecinal consistía en una estructura que organizaba las vivien¬ 
das alrededor de un centro vecinal, con escuela primaria, parque y locales para el 
comercio. El conjunto, que se inauguró en abril de 1941 con 317 casas, era más que 
un grupo de casas, según el ministro de Fomento Manuel Egaña que veía en la obra 
una "institución educadora, dinámica, incorporada en piedra” 9 . 


9 Alfredo Cilento, “Políticas de 
alojamiento”, p. 20. 
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El ministro Egaña destacaba en 1941 que ia construcción en Pro-Patria ocupaba 
sólo el 20% del terreno, el 30% se destinaba a avenidas y el 50% a superficie ver¬ 
de, juegos para niños y campo de deportes. Los servicios comprendían tres grupos: 
educativo, con escuelas, sala de lectura y capilla; sanitario, con dispensario, botica y 
policía sanitaria, y el grupo comercial, con mercado, carnicería, panadería y tienda y 
otros servicios como casa cuna, casa del obrero, telégrafos, correos, teléfono público 
y una casilla de espera de autobuses 10 . 

El segundo proyecto de envergadura del BO, el primero y el más importante de 
ios 40, fue la urbanización El Silencio, en el centro de Caracas, donde los gobiernos 
nunca antes habían promovido ia construcción de edificios de habitación. El pre¬ 
sidente Medina Angarita anunció el proyecto como parte de su Pian Cuatrienal de 
Obras Públicas. Se trataba de construir apartamentos de diseño moderno en susti¬ 
tución de un barrio de edificaciones ruinosas, insalubres, habitado por gente de mai 
vivir, condenado a desaparecer porque no encajaba en los planes de modernización 
de ia ciudad. 

Por primera vez se procedió a un desalojo masivo, después de meses de conver¬ 
saciones de abogados del BO y la Comisión de Peritos Avaluadores con los propieta¬ 
rios de inmuebles del barrio para llegar a acuerdos sobre las operaciones de compra¬ 
venta. En el mensaje presidencial al Congreso de 1943, se explicaba que el Banco 
Obrero había adquirido 288 fincas por un valorsuperior a 8 millones de bolívares. En 
julio de 1942 habían comenzado los trabajos de demolición con una ceremonia a la 
que había asistido el presidente. 

El informe del BO resumía las condiciones del barrio destruido ...“En 1972 habi¬ 
taciones carentes de aire y luz vivían 4.082 personas; en esta población había 465 
casos de tuberculosis y 2327 de sífilis y enfermedades venéreas; 1132 piezas estaban 
destinadas a prostíbulos, detales de licores y cuartos de vecindad; además de los 
numerosos adultos que obtenían la subsistencia en actividades al margen de la ley, 
se encontraron organizaciones completas de hampa infantil, dirigidas por jefes bien 
reconocidos como delincuentes inveterados”... 11 . 

En 1942, el BO convocó a Carlos Raúl Villanueva y a Carlos Guinand Sandoz para 
que presentaran sus ideas sobre el conjunto de viviendas programado. Para evaluar 
las propuestas se designó una Comisión integrada por ingenieros, arquitectos, fun¬ 
cionarios y urbanizadores: E.J. Aguerrevere, Manuel Silveira, Juan José Abreu, Luis 
Lander, José Sanabria, Luis Chataing, Armando Vegas, Guillermo Pardo Soublette, 
Edgard Pardo Stolk, Oscar Augusto Machado, Juan B. Arismendi y Luis Roche. El exa¬ 
men de una segunda presentación, requerida por la Comisión, dio como resultado la 
aprobación del proyecto de Villanueva. Pero los detalles poco conocidos del proceso 
de selección son reveladores de las concepciones que se discutían. 

Guinand incorporó en su diseño la vialidad planificada en el Plan de Urbanismo 
de 1939; en su propuesta de 11 bloques para seis mil residentes, 3 bloques estaban 


10 Manuel R. Egaña, “Introducción 
a la Memoria del Ministerio de 
Fomento, 1940”. P.P.V., 

vol. 18, p.271. 

11 Informe del Banco Obrero, 
segundo semestre de 1943 
MMF, 1942, p. 244. 
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destinados a la dase media y 8 para la dase obrera, con detalles como las cocinas 
amplias, en previsión de que las familias pudieran aprovecharlas para pequeñas in¬ 
dustrias caseras, que reforzaban la orientación social de la propuesta. Villanueva 
proyectó siete bloques con apartamentos de distinta dimensión pero similares carac¬ 
terísticas, todos para clase media; la vialidad no coincidía con el Plan de Urbanismo 
de 1939. 

La Comisión solicitó una nueva propuesta que se adaptara al plan de urbanismo 
del 39 y tuviera en cuenta una serie de recomendaciones, entre otras: la construcción 
debía abarcar 40% del espacio; 30% para espacios libres y 30% para calles; los apar¬ 
tamentos en número no inferior a 1000, debían ser en un 50% de 3 habitaciones, 
30% de cuatro y 20% de dos; la altura debía ser de 4 pisos, sin ascensor, pero había 
que incluirlo si se sobrepasaba esa altura, los apartamentos no incluían closets ni 
estacionamientos. 

La construcción arrancó en enero de 1943 con el Bloque 7, y terminó en octubre 
de 1945. Desde la ceremonia inicial y luego una vez terminada, la obra tuvo un carác¬ 
ter simbólico por cuanto fue considerada como la marca de inicio del cambio radical 
de la ciudad en el aspecto urbano, entre otros efectos de gran magnitud. 

Cada Bloque fue contratado por separado, de modo que no hubo un contratista 
favorecido. Aunque no eran muchas las firmas establecidas, la demanda de las obras 
de El Silencio fue una coyuntura oportuna para la creación de numerosas compa¬ 
ñías en los años de la construcción. Además, se firmaron contratos, o subcontratos, 
específicos para cada parte de la obra, electricidad, plomería, impermeabilización, 
pintura, instalaciones sanitarias, pisos, carpintería, ventanas, herrería, jardines. De 
modo que pocas empresas de construcción y profesionales quedaron fuera del enor¬ 
me proyecto, y, puesto que más de dos mil trabajadores fueron contratados, pocos 
trabajadores de la construcción estarían sin empleo 12 . 

El Departamento Técnico tenía una plana mayor integrada por Carlos Raúl 
Villanueva, y los ingenieros Carlos Blaschitz, Gustavo Guinand y Amos Alemán. Pero 
la última palabra la tenían los especialistas capaces de resolver la gran cantidad de 
problemas técnicos que hubo que se presentaron en el curso de la construcción. 
Nunca se había emprendido una obra de tal magnitud, ni se habían enfrentado de¬ 
safíos como el enorme trabajo de ingeniería para embaular las quebradas Caroata y 
Los Padrones, que pusieron a prueba la competencia profesional de la época. 

El embaulamiento de los 244 metros de Caroata a su paso por El Silencio fue 
contratado con la empresa de Oscar Zuloaga, la única preparada para este tipo de 
trabajo. El diseño de la bóveda, con un diámetro de 9.60 metros, fue un trabajo de 
alta ingeniería que exigía combinar conocimientos de varias ramas de la ingeniería 
y estudiar las exigencias del recorrido que en un determinado punto se unía con 
la quebrada Los Padrones, y que, además, pasaba por debajo de los bloques 2, 
3 y 4- 
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Por esa razón, la empresa de Zuioaga fue también contratista de las fundaciones 
de esos bloques. Las fundaciones del Bloque 2 se apoyaban directamente en la bó¬ 
veda, lo que exigía darle a ésta forma de parábola, trabajo que hizo Eduardo Arnal 
Myerston 1J . Y en los bloques 3 y 4 las fundaciones se apoyaban en vigas de concreto 
armado a ambos lados de la bóveda. El costo de Bs. 902.702, 40, fue financiado por 
el BO y la Municipalidad del Distrito Federal, por ser obra pública. 

El financiamiento del proyecto, que tuvo un costo de casi 55 millones de bolíva¬ 
res, se cubrió en un 36% con un crédito externo del Export Import Bank, y el resto con 
aportes privados de la PanAmerican Life Insurance, y tres Bancos locales, Venezolano 
de Crédito, Venezuela y Caracas. Además, se emitieron cédulas hipotecarias por siete 
millones de bolívares, lo que exigió la modificación de la Ley del Banco, en julio de 
1941. El capital del BO fue aumentado en 1942 a 20 millones de bolívares. No falta¬ 
ron en el siguiente gobierno críticas al costo excesivo del proyecto, que ciertamente 
resultaba elevado comparado con otros proyectos posteriores. Téngase en cuenta 
que cinco años después, las 1525 viviendas de la Urbanización Delgado Chalbaud, 
en Coche, costaron 51.120.000 bolívares. 

Los bloques fueron inaugurados a lo largo de 1945, pero el acto oficial se realizó 
el 5 de julio con la inauguración del Bloque 7 que, construido en un año, fue pre¬ 
sentado en el informe de actividades del BO como ...“un éxito sin precedentes en la 
industria de construcciones en Venezuela”... por ...“el volumen de la obra y las enor¬ 
mes dificultades de todo orden, que fueron vencidas.” El informe destacaba el apoyo 
del gobierno y ...“los notables esfuerzos de los constructores en todas las ramas”... 
“contratistas, subcontratistas y obreros contribuyeron con entusiasmo al logro de 
este empeño”... 14 . 

Veamos, para el registro, el inventario que el mismo informe hizo del trabajo y los 
materiales empleados para los 90 apartamentos y 1391 unidades entre salones, dor¬ 
mitorios, comedores y demás dependencias del Bloque 7:1.084.160 horas de trabajo, 
por las que se pagaron Bs. 1.195.000; se emplearon 56.348 sacos de cemento; 421 
toneladas de hierro; 17.000 toneladas de granzón y arena; 1863 luces entre puertas y 
ventanas; 20.000 metros cuadrados de pisos de granito; 155.064 pies de tubería para 
conducción eléctrica; 85.450 metros cuadrados de pintura; 4245 metros cuadrados de 
vidrieras para comercio; 28.563 unidades de herrajes para puertas y ventanas. 

El Bloque 7 fue considerado el edificio tipo de la arquitectura del proyecto de 
Villanueva ... “en la que el Arquitecto Carlos Raúl Villanueva logró una inteligente 
adaptación a las necesidades de la vida moderna de elementos coloniales como los 
sombreados portales exteriores y el gran patio interior arbolado”... 15 . 

Los 747 apartamentos y los 207 locales comerciales en la planta baja del comple¬ 
jo de El Silencio, representaban una propuesta que marcó el urbanismo de la zona, y 
un modelo de vivienda de alta densidad y baja altura que en los cincuenta tuvo poco 
apoyo oficial. Socialmente, el impacto no fue menor, cientos de familias ocuparon 
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ios apartamentos con modernos sistemas sanitarios y una distribución racional del 
espacio y de los servicios comunes, jardines interiores, parques infantiles, áreas de 
circulación. Se iniciaba así una nueva forma de vivir, en un ambiente moderno, atrac¬ 
tivo e higiénico, pero también sometida a reglamentos que establecían la disciplina 
obligada de la convivencia. 

La vivienda urbana del siglo XX, el apartamento, había tardado en aparecer en 
Caracas y no había mucha gente ganada a la idea de vivir en las alturas, sin un patio 
para los animales y las matas, sin la calle al salir de la vivienda, y con las restricciones - t: 
que exige compartir con orden los espacios comunes. Era, sin duda un giro cultural 
significativo. 

Al terminar la construcción de los bloques de El Silencio, ya se levantaban edifi¬ 
cios de apartamentos de varios pisos en otras partes de Caracas por iniciativa priva¬ 
da. En La Candelaria todavía se pueden apreciar dos de los que mejor representan 
esa tendencia por la calidad de la construcción en la que se muestra la influencia de 
los modelos arquitectónicos de la época. De 1946 es el edificio Manhattan, del ar¬ 
quitecto Heriberto González Méndez, una edificación moderna para oficinas y apar¬ 
tamentos residenciales, de proporciones armónicas, que proyecta su volumen en 
curva hacia una esquina, en la fachada destacan las ventanas inspiradas en la apa¬ 
riencia de un barco, el edificio tenía dos ascensores, lo que era inusual en la época. 

El otro es el edificio París, construido por Luis Malaussena en 1948, con una fachada 
de clara arquitectura artdeco. 

A fines de 1945, se designó una Comisión de Vivienda que por primera vez hizo 
un estudio concienzudo del problema con datos censales y los recabados por otras 
oficinas de gobierno 16 . De un total de 668.752 viviendas censadas en 1941, 406.460, 
más del 60% , eran ranchos. Es decir, una o dos piezas con techo de paja, piso de 
tierra y sin instalaciones sanitarias de ningún tipo. Excepto en el Distrito Federal, 

Nueva Esparta, Táchira y Zulia el rancho predominaba sobre la vivienda con paredes 
de albañilería que apenas llegaba al 36% 17 . 

El informe final de la Comisión presentado en i946est¡maba que las necesidades 
de nuevas viviendas llegaban a 40 mil. Propuso entonces un programa de construc¬ 
ción para diez años con una inversión de 280 millones de bolívares 1 . Con base en 
ese informe se fundó el Departamento Técnico del BO que tuvo a su cargo el Primer 
Plan de Vivienda, sancionado por el decreto 144 en enero de 1946. 

Estos hechos, la culminación de la construcción de los bloques de El Silencio en 1945, 
los estudios de la Comisión de Vivienda y el Primer Plan de Vivienda, marcaron dentro de 
la política de vivienda del BO una nueva etapa de producción sistemática y planificada 
de viviendas. En esos años hasta la década siguiente, un equipo de profesionales de pri¬ 
mera desarrollaron en las principales ciudades del país urbanizaciones que fueron en su 
momento proyectos modélicos inspirados en las teorías de Le Corbusier y Rotival, y que 
hoy siguen siendo referencia, aunque hayan perdido vigencia como modelos. 
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EL Primer Pian de Viviendas estableció que en ios siguientes diez años debían 
construirse cuatro mil viviendas por año para llenar las necesidades estimadas por la 
Comisión. En la primera etapa se construirían en Caracas mil unidades, setecientas 
en Barquisimeto, y las mil trescientas restantes en otras doce ciudades: Cumaná, 
Maracay, Ciudad Bolívar, Valencia, Maturín, Barcelona, San Cristóbal, Coro, San 
Fernando o Barinas, Cabimas, Puerto la Cruz y Valera. 

El Plan, que se prolongó hasta 1949, exploró posibilidades de construcción rápida 
- H de viviendas a bajo costo, por lo que se ensayó por primera vez la alternativa de la 
casa prefabricada. Se levantaron así 210 casas Deltex fabricadas en Venezuela por la 
compañía ARMCO en Caracas, La Guaira, Guanta, Barinas y San Fernando. Sin embar¬ 
go, la experiencia no continuó, al menos entonces. 

En este período se construyeron 4.700 viviendas, 927 en las urbanizaciones Pro- 
Patria, Urdaneta y en El Prado de María, en Caracas; y las demás en ciudades de todo 
el país: Maracay, Valencia, Barquisimeto, Ciudad Bolívar, Barcelona, en Carúpano, en 
Coro, en Barinas, Cabimas, Cumaná, Maturín, Mérida, Puerto Cabello, Puerto La Cruz, 
San Cristóbal, San Fernando de Apure y Valera. Los proyectos fueron desarrollados 
en su mayoría por contratos con empresas privadas de construcción como Blaschitz, 
C. A., C. Guinand, la Oficina Técnica Gutiérrez, Edificaciones VICA,Haller&Cía, 

El más importante de los desarrollos del Plan fuera de Caracas fue tal vez el de 
la Urbanización Urdaneta,en la periferia deMaracaibo, donde en 1946 se construye¬ 
ron 1000 casas diseñadas por Carlos Raúl Villanueva, con un proyecto de servicios 
públicos a cargo del ingeniero Francisco Carrillo Batalla. El BO desarrolló en estos 
proyectos un modelo urbanístico que respondía al patrón de grandes avenidas cur¬ 
vas como vialidad básica, y áreas centrales del terreno libres para construir servicios 
comunales, escuelas y otros desarrollos posteriores. 

Se advierte en los proyectos de estos años la influencia de ciertos elementos del 
urbanismo propuesto por Rotival, sobre todo por la importancia de las avenidas y el 
centro de la manzana libre de construcciones. El énfasis en la vialidad como elemen¬ 
to determinante de la configuración urbana se utilizó en la urbanización Urdaneta en 
Catia, Caracas, y en la urbanización La Concordia, en Valencia, construida por admi¬ 
nistración directa. Con los ajustes necesarios en cada caso ese patrón se mantuvo en 
gran parte de las urbanizaciones del BO. 19 . 

El centro de las actividades del BO, que en 1949 pasó a ser una dependencia del 
MOP, fue Caracas, donde construyó aproximadamente el 70% del total de viviendas 
en todo el país hasta 19581a mayoría de los proyectos se desarrollaron hacia el oes¬ 
te, en Catia, y en el sur oeste de la capital. 

En los cincuenta, según vimos con anterioridad, las obras públicas son la pieza 
fundamental de la doctrina del “Nuevo Ideal Nacional” que buscaba crear a través de 
la fabricación de un ambiente moderno, poderoso y ordenado, una influencia mol¬ 
deadora de un nuevo tipo social, de mentalidad urbana y socialmente disciplinado 


19 Ibid, pp. 25-26 
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para actuar conforme a ios nuevos valores. La vivienda moderna y pulcra tenía en 
ese sentido un cometido fundamental, que pasaba por la erradicación dei rancho, 
una presencia ya importante y muy visible en ias ciudades. Este era ei objetivo de 
la política de vivienda popular dei gobierno de Pérez Jiménez 20 . No sólo porque era 
ia vivienda insalubre por excelencia en las ciudades, sino porque conformaba un 
entorno contrario a ios valores de ia sociedad moderna que se buscaba establecer. 

Sin embargo, ia política de construcción de vivienda venía de ios gobiernos ante¬ 
riores, más o menos en los mismos términos aunque no se hablara de nuevos idea- - í 1 
Íes nacionales. Desde ei proyecto de reurbanización de El Silencio, ia erradicación de 
ia vivienda insalubre y el rancho era una meta aceptada. Pocos, si acaso, discutían ia 
idea de que los ranchos o ia vivienda insalubre eran ei caldo de cultivo para una po¬ 
blación proclive a ias enfermedades y sin oportunidad de educarse en los valores de 
una sociedad moderna y productiva. En 1947, Rómuio Betancourt, en ia inauguración 
de la Conferencia de Expertos en Vivienda Tropical, señalaba que ei rancho inhabi¬ 
table en ei campo y en ia ciudad era un problema a eliminar, pese a su persistencia 
ai lado de las viviendas obreras en construcción y de ios campos petroleros “bien 
trazados y bien edificados” 21 . 

Se admitía que sustituir el rancho por viviendas sanas era una tarea compleja y no 
inmediata, pero ios objetivos de ia política de vivienda no podían plantearse en otros 
términos que reducir ei déficit, y reemplazar ias viviendas precarias e insalubres. No 
sólo para eliminar ias enfermedades dei cuerpo, sino también para producir un sa¬ 
neamiento social y encarrilar a ia población en una dirección compatible con metas 
de grandeza económica y bienestar social. Esta era una percepción dei problema 
sobre ia cual no recaían críticas de ningún sector. Las diferencias podían plantearse 
en cuanto a los aspectos técnicos de cómo resolver ei problema de ia vivienda pero 
no en cuanto a los objetivos. 

La construcción de vivienda en los cincuenta registró un conjunto de cambios, 
entre ios cuales io más resaltante fue ia tendencia a ia construcción de urbaniza¬ 
ciones de alta densidad y de grandes monobloques, y la aplicación dei sistema de 
propiedad horizontal por ei BO. Esta tendencia se observaba sobre todo en Caracas. 

El proyecto de Carlos Raúl Viiianueva, de 1949, en ia urbanización Carlos Delgado 
Chaibaud, en Coche, perfilaba ya esa tendencia, aunque no se construyeron mono- 
bloques en esta etapa. De las 1525 viviendas construidas, 416 eran apartamentos de 
ciase media y ei resto eran casas tanto para familias obreras como de ia ciase media. 

En 1950, cuando terminó ia construcción era una de ias primeras urbanizaciones de 
gran densidad de Caracas, pero construida dentro dei concepto de unidad vecinal, 
con grandes áreas libres para parques y plazas, y amplios servicios para ios miles 
de habitantes de la urbanización: zona deportiva, piscinas, parques, cine, escuelas, 
comercios, centros de salud, iglesia, servicio para vehículos y estacionamientos. Los 
bloques de 4 pisos, bastante distanciados entre sí, fueron obra de ia constructora 
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“Veiman” de Ibrahim Velutini y José Manrique, que entregó ios 52 edificios en 60 
semanas en obediencia a Jas instrucciones del régimen. En los sesenta las áreas 
recreativas fueron usadas para nuevas edificaciones. 

En el mismo año se construyó la urbanización Francisco de Miranda en Casalta, al 
sur de Pro-Patria, donde el BO adjudicó/68 apartamentos en propiedad horizontal, 
sistema que se aplicaba por primera vez. Los 96 edificios de 4 plantas de Casalta fue¬ 
ron proyectados porVillanueva para la clase media, con escuelas, casa-club, parques 
infantiles, estacionamientos. 

En 1951 comenzó a funcionar el Taller de Arquitectura del Banco Obrero (TABO), 
dirigido por Carlos Raúl Villanueva, que elaboró el Plan Nacional de la Vivienda, 
(1951-1955) y operó hasta su desaparición en 1958 como un laboratorio de donde 
salieron planes de vivienda y proyectos de urbanización. La eliminación de los ran¬ 
chos, considerado productor de problemas sociales y de carencias morales, era uno 
de los desafíos del TABO. Es decir: cómo resolver la necesidad de producir viviendas 
masivamente y de crear un diseño capaz de promover las metas modernizadoras en 
una población de hábitos urbanos incipientes. 

En el Taller se operó una eficaz relación bilateral que permitía a los arquitectos 
de la Universidad Central de Venezuela crear sus proyectos y al gobierno presentarse 
como activo y competente agente del progreso y la modernización. De esta manera, 
los arquitectos, aparentemente sin dejarse perturbar por el ambiente político que 
se vivió en la dictadura, renovaron el ideal de la arquitectura como instrumento de 
cambio social, y el gobierno buscó resolver su compromiso con el problema de la 
vivienda 2 ". Así es que los proyectos de vivienda popular más importantes durante la 
gestión de Pérez Jiménez, fueron producto del trabajo de Villanueva y otros arquitec¬ 
tos del TABO, vinculados a la UCV. En los sesenta continuaría esa relación pero con 
otra institución vinculada a la misma Universidad 

Uno de los primeros trabajos del TABO, realizado por los arquitectos Carlos Celis 
Cepera y Carlos R. Villanueva, fue el proyecto de reurbanización de una zona de ran¬ 
chos en Catia, demolida para levantar 976 apartamentos para obreros, con una in¬ 
versión cercana a los 18 millones de bolívares. Esta urbanización, Ciudad Tablitas, 
construida entre 1952 y 1953, fue el segundo proyecto de remodelación de un área 
de urbanización precaria, después de la experiencia de El Silencio en los cuarenta. 

Del Taller salió también otro proyecto del arquitecto Célis Cepera, la urbanización 
Pedro Camejo que destacaba por su alta densidad, con bloques a distancias míni- 
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mas unos de otros y un área reducida para la vialidad. La obra que comprendía 720 
apartamentos se construyó en un terreno al norte de Sarria, cercano al Ávila, y fue 
inaugurada en 1952. 

Fuera de Caracas siguieron construyéndose conjuntos de menor densidad, en 
casas y edificios de baja altura, con áreas verdes y espacios comunitarios como par¬ 
ques, escuela, comercios. Ejemplos de este tipo de urbanización fueron las 256 casas 
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construidas en 1953-1954 en Vista Hermosa, Ciudad Bolívar; en Valencia el conjunto 
de 168 casas Los Sauces, de 1954. 

En Maracaibo, adyacente a la Urbanización Urdaneta, se levantaron las 264 casas 
y 120 apartamentos en edificios de planta baja y dos niveles de La Pomona, un pro¬ 
yecto que el BO contrató con la firma de Francisco Carrillo Batalla, Moisés Benacerraf 
y Carlos Guinand Sandoz, con asesoramiento del arquitecto catalán José Luis Sert y 
de Paul Lester Wiener, ambos de la Universidad de Yale. Sert visitó las obras en mar¬ 
cha del Banco Obrero e hizo algunas recomendaciones que, siendo un seguidor de 
Le Corbusier, tal vez no tuvieran estricta aplicación en el conjunto de La Pomona. El 
proyecto, terminado en 1954 y especialmente diseñado para las altas temperaturas 
de Maracaibo, incluía áreas libres para parques y juegos infantiles, una escuela pri¬ 
maria y un centro comercial compartido con la urbanización Urdaneta 23 . 

Entre 1954 y 1957 se construyeron otros dos proyectos de baja densidad: en San 
Cristóbal, el proyecto La Concordia, de los arquitectos Juan Andrés Vegas, Julián Ferris 
y Carlos Dupuy, que levantó 357 casas y 72 apartamentos en edificios de baja altura 
; y en Puerto La Cruz se construyó la urbanización Chuparín, con 456 casas y 208 
apartamentos en edificaciones de pocos pisos. 

El problema de la vivienda se planteaba en Caracas en forma más apremiante que 
en el interior, en razón de su constante crecimiento. Aunque el objetivo de acabar con 
la vivienda insalubre, el rancho de las zonas campesinas que obstaculizaba cualquier 
campaña contra las enfermedades infecciosas, era también un proyecto urgente . 

Sin embargo, el rancho ya no podía considerarse sólo la vivienda del campesino 
pobre. Caracas tenía cada vez más ranchos. En 1952, el BO preparó un informe sobre 
el problema de la vivienda en los cerros de Caracas, en el que se advertía el avance 
de millares de viviendas desordenadamente construidas, ajenas a normas sanitarias 
y urbanísticas. Las familias pobres del interior sin opciones de una vivienda decente, 
se apoderaban de terrenos, generalmente en las colinas de los extremos oeste, y 
este del valle, y construían sus viviendas con materiales improvisados. 

En pocos años se manifestó como la tendencia más visible en materia de vivien¬ 
da. Los datos del BO y de la gobernación del Distrito Federal indicaban que en 1941 
había en Caracas 7.776 ranchos, en 1950 eran 20.953 y en 1953 llegaban a 53.616. En 
ese año, más del 38% de la población total de Caracas vivía en ranchos y la tenden¬ 
cia iba en aumento 24 . 

El criterio oficial era que esas viviendas debían eliminarse. Un comentario sobre 
el problema, a raíz de la evaluación que hacía el informe, señalaba que no podría 
resolverse reacondicionando las viviendas existentes o dotándolas de servicios: 
“Reacondicionar las viviendas actuales significa mejorar a un costo considerable, tal 
vez, la actual situación, pero perpetuarla. Construir cloacas, acueductos, servicios 
eléctricos y telefónicos, medios de transporte, escuelas, dispensarios en las colinas, 
implica una inversión enorme que no se justifica ni sería posible, dada la condición 
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económica de ios habitantes. La habitación en las colinas es incómoda y penosa 
para los individuos de bajos ingresos. Es preciso -si no se cuenta con vehículo - su¬ 
bir empinadas cuestas, se está sujeto a los efectos devastadores de las lluvias y los 
vientos y a otras muchas incomodidades”... 25 . 

La solución que se planteaba era construir viviendas en sitios planos y dotarlas 
de los servicios públicos de ley. Era ésta la visión compartida del problema. De modo 
que erradicar los ranchos tenía apoyo general, antes que fuera la política de Pérez 
Jiménez. Pero fue bajo su régimen que se inició la “Batalla contra el Rancho”, aunque 
ni la batalla, ni la guerra pudieron ganarse. 

El crecimiento poblacional de esos años, como ya anotamos, era atropellado; en 
las ciudades aumentaba más que en el resto del país y Caracas entre 1940 y 1950 te¬ 
nía el segundo más alto crecimiento, después de Maracay 26 . La curva seguiría ascen¬ 
diendo hasta inicios de los sesenta, luego comienza a bajar lenta pero firmemente. 

El Plan Nacional de Vivienda del BO 1951-54 calculaba que entre 1941 y 1950 se 
habían instalado en las ciudades del país 232 mil familias nuevas, a un promedio de 
6 personas por familia, que requerían igual número de viviendas. Esto significaba 
construir unas 25.800 viviendas cada año. Pero, también calculaba que el 30% de 
las nuevas familias sólo podían tener una vivienda con la ayuda directa del Estado. 
Entre 1950 y 1952, el BO había construido un promedio anual de 3.112 viviendas, un 
aumento considerable sobre el promedio de 1152 viviendas del lapso 1946 y i948 2/ , 
pero todavía muy por debajo de las necesidades, si se considera que en 1941 había 
más de 400 mil ranchos. 

Sobre la base de las experiencias de construcción de vivienda económica ya con¬ 
cluidas como la Urbanización Delgado Chalbaud y Ciudad Tablitas, el BO conside¬ 
raba posible dar una respuesta positiva al problema de la construcción de vivienda 
económica en las ciudades de más de 50 mil habitantes. 

La vivienda económica o popularse definía como aquella quetenía un pago men¬ 
sual de adquisición equivalente al 20% del ingreso familiar, un porcentaje que un 
alto número de familias no podía pagar. El bajo nivel de ingresos de una mayoría 
de la población los llevaba a resolver el problema de la vivienda por su cuenta, de 
manera informal. 

En estas circunstancias nacía en elTABO el mayor proyecto de vivienda popular 
de la década de los cincuenta: Cerro Piloto, como se denominó el proyecto experi¬ 
mental de vivienda del BO para erradicar de los cerros de Caracas la vivienda insalu¬ 
bre. Una propuesta de construcción de vivienda popular en bloques de 15 pisos, con 
ascensores a partir del piso tres, pasillos de circulación cada tres pisos y módulos de 
apartamentos de distinto tamaño, dentro de un sistema constructivo estandarizado. 

El diseño correspondió al equipo encabezado por Carlos Raúl Villanueva, con los 
arquitectos Carlos Brando, Juan Centella y Guido Bermúdez. Terminados los estudios 
y las soluciones propuestas en el segundo semestre de 1953, el BO anunciaba el 
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inicio de la construcción de 40 superbloques multicelulares que se producirían en 
8 meses con una inversión de 150 millones. El criterio del gobierno era que de esa 
manera se cumplía el ..."paso inicial para la eliminación del problema de los ranchos 
en los cerros de Caracas”, según las palabras del ministro de Obras Públicas Julio 
Bacalao Lara 28 . 

Estos edificios de apartamentos de gran altura seguían los principios de Le 
Corbusier aplicados en las unidades de habitación construidas en la ciudad de 
Marsella, después de la II Guerra Mundial. En 1954 se inauguraron los 144 aparta- - 2 

mentos de Cerro Grande, en El Valle, proyecto del arquitecto Guido Bermúdez; en 
el mismo año se levantó la Urbanización Diego de Losada, al pie del Ávila, con 482 
apartamentos en dos superbloques de 11 y 15 pisos. En el mismo año se construyó 
en El Paraíso, con el mismo criterio del superbloque, un conjunto de apartamentos 
en un bloque de 16 pisos y en dos de 4 pisos. 

El gigantesco proyecto tuvo un período de estudios tanto del proyecto arquitectó¬ 
nico como de las condiciones socioeconómicas de los habitantes de la zona. Luego, 
en un proceso similar al de El Silencio, se negociaron los desalojos y el pago de 
indemnizaciones a las familias que vivían en los terrenos seleccionados, alrededor 
de 60 mil personas. Para financiar las inversiones necesarias el Banco Obrero, para 
entonces Instituto Autónomo adscrito al MOP, fue autorizado para emitir 50 millones 
de bolívares en cédulas hipotecarias que fueron colocados progresivamente en el 
mercado. 

Entre 1954 y 1957 surgió así la más grande de las urbanizaciones para secto¬ 
res populares: el “23 de Enero”, antes “2 de Diciembre”, con 8428 apartamentos en 
grandes superbloques de 15 pisos y otros de 4 plantas, con vialidad interna, áreas 
verdes, y servicios de educación, comercios, y recreación. 

El 23 de enero se terminó de construir casi al mismo tiempo que cayó la dictadura 
de Pérez Jiménez. Fue el complejo de viviendas emblemático de estos años, desde 
las perspectiva de construcción, arquitectura, urbanismo y por su impacto social. El 
modelo del 23 de enero se siguió en otros conjuntos como el Simón Rodríguez, al 
este de Pedro Camejo: allí se construyeron entre 1956 y 1957 ocho superbloques de 
15 pisos y 1380 apartamentos. 

En 1958, el balance de las obras construidas por el BO desde su fundación indi¬ 
caba un total de 42.104 viviendas, 46,5% de esa cifra correspondía al programa de 
construcción de los superbloques, que la opinión pública identificó con la política de 
vivienda del período de Pérez Jiménez (1952-58). Entre 1953 y 1957 se construyeron 
97 edificios de 15 pisos y 78 bloques de 4 pisos con 19.580 apartamentos que alber¬ 
gaban a 180 mil habitantes 29 . 

Pero la solución de los superbloques fue vista con ojos críticos casi desde el co¬ 
mienzo. Se mencionaban problemas de inseguridad en los pasillos internos, dificul¬ 
tades de mantenimiento, hasta se llegó a hablar de una forma moderna de ranchos 
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en propiedad horizontal. Sin metáforas, los ranchos tomaron parte de las áreas ver¬ 
des de la Urbanización 23 de Enero, que fueron invadidas pocos años después de 
la inauguración de los bloques. La reacción política contra la dictadura y las dificul¬ 
tades económicas posteriores a 1958 crearon condiciones para cambiar de política. 

Mientras el BO dirigía la política de vivienda para sectores necesitados, trabaja¬ 
dores con ingresos estables y clase media de recursos limitados, se desarrollaba la 
construcción de proyectos privados de vivienda unifamiliar y multifamiliar para grupos 
190 de ingresos medios y altos, como respuesta a la expansión de la clase media urbana. 

Sin embargo, la ausencia de un sistema de crédito hipotecario y el retraso de la 
legislación para fundar la banca hipotecaria, impedían la expansión de este sector 
de la industria de la construcción, lo que constantemente era motivo de quejas y so¬ 
licitudes por parte de la Cámara Venezolana de la Construcción. Finalmente la puerta 
del financiamiento hipotecario comenzó a abrirse con la Ley de Bancos Hipotecarios 
Urbanos de 1958, y el rápido desarrollo de la banca hipotecaria. 

Hasta 1950 el proceso urbanizador y de construcción de quintas y edificios para vi¬ 
viendas avanzó ocupando la franja del valle de Caracas al norte del Guaire en dirección 
este. Desde fines de los cuarenta y sobre todo a partir de los cincuenta la construcción 
avanzó en la margen sur del Guaire, en la horqueta que forma con el río Valle y al sur 
de este último, serpenteando entre colinas hacia el este. A la altura de la quebrada 
Chacaíto el urbanismo avanzaba hacia el sur sobre las tierras de la antigua hacienda 
de caña de los hermanos Eraso, con las obras emprendidas por VICA, C. A. en El Rosal, 
al norte del río Guaire, y en Las Mercedes, la primera urbanización al sureste del río. 
Estas fueron dos urbanizaciones, habitadas por estratos superiores de clase media, 
que se poblaron de quintas y algunos edificios de baja altura donde destacó el llamado 
“estilo vasco”, que introdujeron maestros de obra y arquitectos de ese origen. 

El urbanismo y la construcción de viviendas, con proyectos del BO y privados, 
tomó el centro sur donde surgieron nuevas urbanizaciones: Valle Abajo, Los Rosales, 
Los Chaguaramos, Santa Mónica, Las Acacias y las Colinas de Bello Monte, que fue 
la primera urbanización en colina, lo que obligó a una modificación de la Ordenanza 
Municipal de Caracas 30 . 

Hacia el sureste en dirección al municipio Baruta, la población crecía entre 1950 
y 1961 a una tasa mayor que el Distrito Metropolitano de Caracas. Desde los sesenta 
esta fue la dirección más importante de la expansión urbana de baja densidad den¬ 
tro del área metropolitana de Caracas. Las urbanizaciones en esta dirección fueron 
desarrollos privados para la clase media de ingresos superiores al promedio. 

En estos terrenos al sur del Guaire los trabajos de urbanización fueron difíciles 
por varias razones: por la ausencia de vías y la inexperiencia de construcción en co¬ 
linas, como en Bello Monte; por que los terrenos se inundaban con cualquier lluvia, 
como en Las Mercedes; por la ausencia de vías de acceso como en la lejana Prados 
del Este; o por la presencia de una profunda y ancha quebrada como El Cafetal, que 





requirió grandes movimientos de tierra para construir la avenida principal montada 
sobre 7 metros de relleno. El negocio de venta de parcelas para construir en las tres 
últimas tuvo tropiezos por esas razones 31 . 

De allí que en los proyectos de El Cafetal y Prados del Este haya intervenido el 
BO. En el primer caso porque la empresa VICA hizo una gran inversión en la vialidad 
que no pudo transferir a la venta de parcelas y quebró; el BO compró allí terrenos ya 
urbanizados y construyó 524 casas para la clase media, entre 1962 y 1964. En Prados 
del Este, una gran estafa del propietario original dejó al BO con la carga de créditos - - 
avalados por el instituto, por lo que la Urbanización Prados del Este tuvo que entre¬ 
gar terrenos al BO en dación de pago. En 1961 el Bank of América, California, otorgó 
al Banco un crédito por 5 millones de dólares para el desarrollo de esos terrenos 32 . 

Aunque la cifra de 40.675 viviendas construidas hasta 1958, es considerada una 
contribución insuficiente a la solución del que ya era un problema de política urbana, 
los proyectos del Banco Obrero contribuyeron a moldear tanto la visión de la ciudad 
como la concepción social del tema de la vivienda. 


31 Ibid, pp.81-82. 

32 60 años del Banco Obrero, pp. 
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Nuevas metas, nuevos métodos 

Al final de una década de grandes cambios en la morfología urbana y de gran actividad 
de la construcción, el cambio político de 1958 impuso un alto para estudiar la situación 
y replantear métodos y metas. Esto fue particularmente así en el caso de la vivienda. 

La precipitada carrera de las inauguraciones había creado una percepción no 
sólo de una actividad de inusitada intensidad, sino también de eficiencia productiva, 
aunque la distancia entre la demanda de vivienda y la producción tendía a incremen¬ 
tarse. Este punto estaba en discusión. 

A la caída de la segunda y última dictadura del siglo, el cuadro del país evocaba 
para muchos las circunstancias de 1936. Sin los riesgos que en la dictadura impedían 
la libre expresión y la acción política, afloraron los problemas, el descontento y los 
reclamos. Las dificultades económicas de fines de los cincuenta y su consecuencia 
social más perturbadora, el desempleo, agudizaron el clima de conflicto. La vivienda 
era parte del problema y también de las soluciones propuestas. 

La construcción era la actividad económica más afectada por la recesión, por la 
reducción del presupuesto del MOP para obras públicas, y por la disminución de las 
inversiones de las empresas privadas, dada la escasa confianza y la inestabilidad 
económica. Siendo la construcción la fuente de empleo más importante en Caracas y 
en otras ciudades, el desempleo se prolongó por algún tiempo hasta que la industria 
comenzó a reactivarse ya andando los sesenta. 

El impulso a la construcción fue resultado de factores diversos que actuaron en 
distintos momentos A principios de la década, la necesidad de disminuir el desem¬ 
pleo promovió varios proyectos públicos. La permanente y cada vez mayor demanda 
de vivienda en las áreas urbanas fue por el resto del siglo una constante exigencia, y 
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finalmente los nuevos centros urbanos, bien asociados a los nuevos proyectos eco¬ 
nómicos de Guayana, o por iniciativas de descentralización, crearon otros focos de 
demanda de vivienda. 

La respuesta oficial, como en el 36, vino en forma de Plan de Emergencia para 
paliar la situación de los desempleados que fueron movilizados para trabajos como 
la construcción de viviendas de emergencia que el BO desarrollaba en Caricuao. En 
Caracas se construyeron 3.054 viviendas con mano de obra del Plan de Emergencia, 
- - aunque el Plan atrajo nuevas migraciones del interior que se sumaron a las necesi¬ 
dades de vivienda. 

El objetivo de reactivar la construcción y dartrabajo a los desempleados se exten¬ 
dió a otras ciudades como Mérida, donde se construyó la urbanización Pinto Salinas; 
Maracay donde se desarrolló en 1962 la Unidad Vecinal El Piñonal, que cambió des¬ 
pués su nombre a Las Acacias; y Maracaibo que amplió la oferta de viviendas con el 
complejo de La Trinidad. 

Un desarrollo particularmente importante por su extensión y por el concepto fue¬ 
ron las urbanizaciones Villa Colombia y Villa Brasil, en terrenos traspasados por la 
Corporación de Guayana al Banco Obrero en Puerto Ordaz; la CVG estableció los 
criterios del diseño urbanístico basados en el esquema de la unidad vecinal 33 . En 
Guarenas comenzó la construcción del conjunto Los Naranjos en Ruiz Pineda en el 
marco de la descentralización, todavía no bien definida formalmente. 

Los barrios de ranchos en los cerros o en retazos planos del valle intercalados en 
zonas de clase media, y las invasiones en áreas urbanizadas, eran la muestra viva del 
crecimiento urbano acelerado, particularmente relevante en Caracas. Los censos de 
1950 y 1961 registraban altas tasas de crecimiento del 3,03 y 4,00 para la población 
total, en tanto que la población urbana crecía en los mismos años a una tasa mucho 
mayor: de 6.9 y 6.3, y en el Distrito Metropolitano de 7.73 y 6.63 34 . 

El problema de la vivienda escasa afectaba no sólo a los sectores de menos re¬ 
cursos, sino de manera especial a la clase media por la disminuida oferta de vivienda 
de alquiler como consecuencia de la regulación de alquileres. La Ley de regulación 
de alquileres, y en 1972 el decreto sobre Desalojo de la Vivienda, iniciaron una lar¬ 
ga historia de regulaciones protectoras de los inquilinos que hacían desaparecer la 
oferta, y de inflación de los alquileres al eliminarse las regulaciones. Problema que 
era reflejo de la escasez de vivienda de construcción formal, ya que la vivienda de 
construcción informal era ignorada por las leyes. 

Entre 1958 a 1969 hay un cambio considerable en la política de vivienda, que se 
advierte en las críticas a los métodos de construcción de los cincuenta y en una serie 
de decisiones oficiales. Surgen nuevas propuestas que intentan maximizar el alcance 
de los programas de vivienda y obtener mejor rendimiento de los recursos aplicados, 
y se establece, por decreto del gobierno de Rómulo Betancourt de 1961,el Sistema de 
Ahorro y Préstamo, dependiente del BO. 
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El fondo de capital del Sistema de Ahorro y Préstamo recibió un aporte sustancial 
en calidad de préstamo de la Agencia para el Desarrollo Internacional (AID), en el 
marco de cooperación de la “Alianza para el Progreso”, que tenía en el desarrollo de 
la vivienda popular uno de las bases para la construcción de sociedades inmunes al 
discurso de los movimientos de la izquierda revolucionaria. El lanzamiento de cédu¬ 
las hipotecarias en estos años de estabilidad financiera, permitió a la clase media 
ahorrar con seguridad para invertir en su vivienda. La expansión de las entidades de 
ahorro y préstamo -seis ya operaban en 1963- y de la banca hipotecaria, con cinco 9 
bancos en 1964, tuvo efectos importantes en el crecimiento de la construcción de 
viviendas para sectores medios, sobre todo en el sector privado. 

En 1961 se estableció la Junta de Crédito para la Construcción de Viviendas 
Urbanas, que tenía sus antecedentes en los cuarenta. La Junta operaba con fondos 
aportados por el Estado y por 16 compañías petroleras, que fueron autorizados a 
invertir en cédulas hipotecarias emitidas por los bancos hipotecarios. 

Dos iniciativas indicaron el intento de darle un giro a la política de vivienda. En 1958 
se creó el Programa Nacional de la Vivienda Rural, que impulsó primero el Departamento 
de Malariología, del Ministerio de Sanidad y Asistencia Social. Y luego fue adscrito a la 
División de Vivienda Rural de mismo Ministerio. La vivienda rural era una vieja preocupa¬ 
ción, siempre dentro de las campañas sanitarias, que se había atendido previamente de 
diversas maneras, como parte del tema general de la vivienda y con programas de mejo¬ 
ras a la vivienda campesina tradicional que no era otra cosa que el rancho rural. 

El Banco Obrero tenía desde los cuarenta planes de mejoras que consistían en 
eliminar el piso de tierra y el techo de paja, reconstruyéndolos con materiales de 
construcción e incorporando a la vivienda agua corriente y servicios sanitarios. En 
los cincuenta Amoldo Gabaldón y Arturo Luis Berti desde la División de Malariología 
impulsaron la construcción de la vivienda higiénica en las áreas rurales como com¬ 
plemento de la lucha contra el paludismo. En esa dirección desarrollaron investi¬ 
gaciones sobre la vivienda y las técnicas constructivas más adecuadas, que dieron 
como resultado una casa modelo y un manual de autoconstrucción. 

Las técnicas fueron aplicadas por el empresario Eugenio Mendoza en la cons¬ 
trucción de viviendas para los trabajadores de su hacienda Macapo, en el estado 
Aragua En 1958, como miembro de la Junta Cívico Militar que se constituyó luego del 
derrocamiento de Pérez Jiménez, Mendoza apoyó la iniciativa de Gabaldón y Berti 
para crear el Programa Nacional de la Vivienda Rural 35 . 

Bajo el gobierno de Rómulo Betancourt, con Gabaldón como Ministro de Sanidad 
y Asistencia Social, el Programa comenzó a aplicarse en todo el país, con financia- 
miento y asesoramiento del BO, a través de su Oficina de Vivienda Rural. Entre 1959 
y 1992 se construyeron 403.000 viviendas rurales. 

Hay que destacar que la disposición de Mendoza hacia los proyectos de construc¬ 
ción de vivienda de interés social no venía sólo por su condición de alto funcionario 
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de un gobierno comprometido con ios problemas sociales. También se manifestaba 
su condición de empresario ligado a la construcción, que iba más allá de su circuns¬ 
tancial desempeño oficial. 

En 1958, Mendoza creó la Fundación Vivienda Popular para “promover, diseñar y de¬ 
sarrollar acciones que contribuyan a satisfacer las necesidades de la vivienda y el hábitat 
en los sectores de menos ingresos, haciendo énfasis en la participación comunitaria y 
en pro de mejorar la calidad de vida”. En las décadas siguientes la Fundación trabajó 
en los barrios de Caracas dando asesoría técnica, microcréditos, a través de su Banco 
Hipotecario de la Vivienda, y materiales prefabricados a través de Viposa y Urbosa, em¬ 
presas del mismo Mendoza,. Creada en 1961, Viposa (Vivienda Popular S.A.), fue la pri¬ 
mera empresa venezolana de construcciones prefabricadas, materiales empleados en 
esos años tanto en la construcción privada como en las viviendas del Banco Obrero. 

La otra iniciativa antes aludida, fue la creación en 1959 de la Comisión asesorada 
por el Centro Interamericano de Vivienda y Planeamiento para evaluar la política de 
los superbloques. El Proyecto de Evaluación de los Superbloques del Banco Obrero 
(Pesbo)hizo un conjunto de recomendaciones sobre otros aspectos de la construc¬ 
ción de la vivienda, además del tema de los superbloques. 

El Informe del Pesbo, incluyó entre otras recomendaciones las siguientes: enfocar 
la política de vivienda atendiendo tanto a las necesidades del medio urbano como 
rural; crear bancos hipotecarios y agencias de ahorro y préstamo para desarrollar un 
moderno sistema de financiamiento de la vivienda; suspender la construcción de 
superbloques y disminuir el número de unidades de la vivienda multifamiliar. Esto 
determinó que por un tiempo se construyeran edificios de cuatro o cinco pisos, aun¬ 
que después se volvió a la edificación de los superbloques de gran altura. 

El informe hacía énfasis en la necesidad de atender la relación entre la vivienda 
y el nivel socioeconómico de la población. Consideraba que el problema de la vi¬ 
vienda no se resolvería simplemente construyendo viviendas con fondos públicos, 
sin corregirla desigualdad en el desarrollo del ingreso. Luis Lander, Director del BO, 
escribía en 1961 lo siguiente: ...“Nada se haría con construir viviendas si quienes las 
van a habitar no cuentan con suficientes fuentes de trabajo estable e ingresos ade- 
cuados”... 3b . Esas carencias, se pensaba en la época, podrían encontrar solución en 
un contexto socioeconómico desarrollado. 

Sin embargo, los efectos limitados de las políticas económicas y de los programas 
de desarrollo sobre la capacidad económica de los trabajadores, seguirían pesando 
en el panorama de la vivienda y en la búsqueda de fórmulas de acceso a la vivienda 
para sectores de ingresos bajos. Pero la evaluación de la política de vivienda no exi¬ 
mía de la necesidad de continuar dando respuestas a la creciente demanda social 
ante la perspectiva de costos políticos mayores. 

En 1961 se organizó en el BO la Oficina de Programación y Presupuesto, con el ob¬ 
jetivo de racionalizar el gasto y eliminar el desorden de las cuentas ocasionados por 
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ios proyectos urgentes y sin planificación. Surgieron en estas circunstancias iniciati¬ 
vas para desarrollar formas de organización de los recursos y métodos constructivos 
para disminuir los costos, que contaron con el concurso de profesionales de varias 
disciplinas, de centros académicos, del Banco Obrero, dependencias del MOP y gru¬ 
pos privados. Así, la alianza que se articuló en 1961 entre el Banco Obrero y el Centro 
de Estudios Nacionales del Desarrollo (CENDES), y la colaboración de arquitectos del 
BO y de otros institutos, dio lugar a varias experiencias 1 '. 

Una de las primeras fue la creación de urbanizaciones con servicios mínimos para - '0 
atender las necesidades de familias con ingresos mensuales inferiores a 450 bo¬ 
lívares (100,00 $ U.S.). En estos proyectos, se ejecutaban por partes los servicios, 
comenzando por una dotación de servicios básicos mínima y dejando los espacios 
para las obras de servicios comunales, escuelas, centro asistencial, parques, comer¬ 
cio; la vivienda igualmente iba surgiendo en etapas: primero se construía una vivien¬ 
da provisional al fondo de la parcela y luego en la parte del frente se iba construyen¬ 
do progresivamente la vivienda definitiva. Estos proyectos financiados a través del 
Plan de Emergencia por el Banco Obrero, se emprendieron con apoyo del CENDES y 
del arquitecto Fruto Vivas, entonces al servicio de Planeamiento Urbano del MOP, sin 
embargo tuvieron poca aplicación. 

Otra propuesta de gran interés fue el Bloque Experimental que tuvo un primer 
ensayo de construcción de un prototipo en Los Paraparos, y un proceso completo 
de ejecución en el que intervino la misma gente de los barrios en la Urbanización 
Alberto Ravell, en El Valle. Allí se construyó el edificio modelo “auto-erectible” de 
cuatro pisos fue un proyecto creado por el arquitecto Fruto Vivas, que procuraba mo¬ 
vilizar un mínimo de recursos al sitio. La construcción contaba con una hormigonera 
móvil de premezclado, El diseño tenía la particularidad de permitir que el edificio 
se comportara como una grúa, por lo tanto no se necesitaba llevar una al lugar de 
construcción. La estructurase construía con paneles ensamblados unos con otros, 
y se levantaba con un sistema de poleas y gatos. Para las divisiones interiores y las 
instalaciones sanitarias, baños y cocinas, se utilizaron elementos prefabricados. 

El proyecto, que fue el primer producto del trabajo de investigación del CENDES, 
era tecnológicamente novedoso, tanto que, según Vivas, podía armarse con trabajo 
manual en un día y ocuparse al día siguiente 38 . 

En la misma Urbanización Alberto Ravell, se desarrolló otro proyecto del BO em¬ 
prendido por administración directa: conjunto de 400 edificios de cuatro pisos dise¬ 
ñados por Carlos Raúl Villanueva, con escaleras exteriores hacia los apartamentos 
a las que se accedía directamente desde la veredas peatonales . Se trataba de un 
proyecto de auto-construcción que salió también del grupo de estudios del CENDES. 

Durante el gobierno de Raúl Leoni (1964-1968)56 concretó por primera vez una 
política nacional que coordinaba los programas de los diferentes organismos que se 
ocupaban de la vivienda, como parte del III Plan de la Nación. La política de vivienda 
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se enmarcaba en el plan general de desarrollo, que contemplaba la necesidad de 
invertir en vivienda dentro de un desarrollo armónico de la economía venezolana. 

La Política Nacional de Vivienda, establecía las condiciones y el número de vivien¬ 
das a construir en el lapso 1965-1968, a cargo del Banco Obrero, de la Fundación para 
el Desarrollo de la Comunidad y Fomento Municipal (Fundacomún) y de Vivienda Rural. 
Cada organismo tendría un campo de acción determinado por el tamaño de la pobla¬ 
ción: El BO en las 44 ciudades con más de 25 mil habitantes; Fundacomún en alianza 
con los concejos municipales actuaría en poblaciones entre 10 mil y 25 mil habitantes; 
y el Programa de Vivienda Rural en las poblaciones con población inferior a 10 mil ha¬ 
bitantes, con la obligación de integrar estas poblaciones al proceso de reforma agraria. 

Las metas de construcción establecían un total de 67 mil unidades de viviendas 
entre 1965 y 1968, Este último año señaló el final de los años más productivos del BO. 
El proceso de producción del BO se realizaba en tres niveles: la Oficina de Proyectos 
que realizaba los diseños de las construcciones que se hacían sobre la marcha; el 
Grupo de Diseño Intermedio, que diseñaba y planificaba a medio plazo; y la Oficina 
de Diseño en Avance e Investigación, encargada de la investigación a largo plazo, y 
de formular proposiciones que se utilizarían en los otros niveles. 

Diseño en Avance era una especie de laboratorio de ideas y experimentación 
de donde debía salir una estrategia constructiva para el área de la vivienda. Allí se 
diseñaba, planificaba y organizaba la producción de vivienda a futuro. Surgió como 
una sección de la Oficina de Programación y Presupuesto del BO, impulsada por 
tres arquitectos: Henrique Flernández, Alfredo Cilento, y Leopoldo Martínez Olavarría, 
éste ya con una importante experiencia de cerca de tres décadas en la planificación 
urbana y en la vivienda popular 39 . El cometido de Diseño en Avance era racionalizar 
el proceso desde el proyecto a la construcción de la vivienda, de forma de alcanzar 
un alto rendimiento, en vista de las grandes inversiones que requería la construcción 
de viviendas y los recursos económicos limitados. 

El principal producto de la labor de Diseño en Avance fue el Programa Experimental 
de la Vivienda, que arrancó en la zona este de Valencia con el Programa San Blas. 
El proyecto se inició con 500 viviendas hasta llegar a la meta de 3.000 viviendas en 
tres años, que se cumplieron en 1966. Los estudios comenzaron en 1962, aunque ya 
desde 1960 se revisaban los métodos de producción y los sistemas constructivos con 
miras a la incorporación de técnicas más eficientes. Entre otras iniciativas del nuevo 
enfoque estaba la nueva metodología del trabajo de diseño, producción y construc¬ 
ción que incluía un equipo multidisciplinario de ingenieros, arquitectos, profesiona¬ 
les de distintas disciplinas sociales, economistas, productores y constructores. 

Se definieron nuevos criterios en varios aspectos: las pautas para la adjudica¬ 
ción de las viviendas acordadas con base en el proyecto familiar a futuro; la par¬ 
ticipación de los usuarios en el proceso de fabricación de las viviendas; el diseño 
adaptado al lugar, en vez del prototipo aplicado indiscriminadamente; la aplicación 
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de técnicas de construcción industrializadas; el aumento de la densidad con dis¬ 
minución de áreas verdes y edificios multifamiliares de baja altura, combinados 
con las tradicionales casas, pero conservando espacios para escuelas y comercio 
básico; se definieron los sistemas constructivos con empleo de muros portantes, 
estructuras metálicas, elementos de concreto prevaciado, grandes superficies techa¬ 
das, elementos prefabricados, y módulos de uso flexible. Las empresas, seleccio¬ 
nadas según su capacidad técnica y experiencia con los sistemas adoptados, fue¬ 
ron: Vacuum Concrete de Venezuela, Vivienda Venezolana, talleres Metalúrgicos Van - 1 
Dam, Vivienda Venezolana, Tuven, C.A., y Creamer y Denis S.A. 40 . 

La experiencia de San Blas se aplicó en el siguiente proyecto concebido como su 
continuación, La Isabélica, construido entre 1967 y 1969 en el área de extensión sur 
de Valencia, en las inmediaciones de la Zona Industrial. El proyecto tenía unas di¬ 
mensiones cuatro veces mas grandes que San Blas, y los criterios se adaptaron a las 
características de la zona, casi sin desarrollos importantes cercanos, a la magnitud 
del conjunto que comprendía 12 mil viviendas para alojar 52.730 familias de bajos 
ingresos, y al perfil socioeconómico de las familias. 

En Caracas se construyeron en Caricuao al extremo oeste, 12 unidades de desa¬ 
rrollo, el nuevo nombre de la unidades vecinales, en un área de 3 mil hectáreas ad¬ 
quiridas por el BO, en compras sucesivas que había iniciado en 1947. Las 12 unidades 
fueron un primer plan piloto de construcción en Caricuao, que empezó en 1959, y 
desalojó una zona de ranchos con una población de 1.311 personas, que luego fueron 
reubicadas en las unidades. La construcción de toda la urbanización, incluidos los 
edificios altos fue concluida en 1984. Tanto en Valencia como en Caricuao se usaron 
sistemas prefabricados en gran escala 41 . 

Desde los sesenta, la preocupación fundamental fue la producción masiva de vi¬ 
vienda con costos mínimos y accesibles. El BO se proponía pasar de la construcción 
de 9.000 viviendas de bajo costo al año, a 30.000, a finales de la década. 

En esa dirección se adoptaron varias decisiones: aplicar innovaciones tecnoló¬ 
gicas de autoconstrucción ya probadas en proyectos de poca densidad; volver a la 
construcción de edificios de gran altura, de 10,15 y más pisos; desarrollar proyectos 
de redensificación, como en El Valle que pasó de 26 mil a 40 mil habitantes; ofrecer 
incentivos a la industria privada para construir viviendas con precio inferior a 45 mil 
bolívares o 10 mil dólares, que el BO se comprometía a comprar; construir en Caracas 
nuevos proyectos de viviendas en pendiente, o en terrazas, en terrenos indinados, 
sin hacer movimientos de tierra; emplear sistemas prefabricados y de construcción 
industrializada; y disminuir las áreas verdes por los altos costos para el BO. 

También se buscó ampliar la oferta de crédito para la vivienda popular que por ley re¬ 
caía en el BO: el sistema de ahorro y préstamo fue una alternativa, y se exploraron incen¬ 
tivos como la exoneración del impuesto sobre la renta a los promotores inmobiliarios e 
instituciones financieras privadas que concedieran crédito para viviendas de interés social. 
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Aunque la nueva racionalidad de la política del BO no incluía nada parecido a la 
batalla contra los ranchos, el objetivo no desapareció, como se comprobó en varios 
grandes proyectos.En 1966 se construyó la urbanización Pinto Salinas, al norte de la 
avenida Andrés Bello, en la que precisamente se buscaba la eliminación de asenta¬ 
mientos de ranchos y señaló el regreso a los bloques de 15 pisos. 

El otro caso que dio lugar a la destrucción de una zona de ranchos, fue el enorme 
proyecto arquitectónico y urbanístico de más de 300 hectáreas, entre 1965 y 1970, en 
Los Jardines de El Valle que incluyó los seis kilómetros de la Avenida Intercomunal y 
grandes edificaciones de más de veinte pisos. Otro de los proyectos que eliminó los 
ranchos existentes en el área de construcción, fue el de Barrio Kennedy en el sector 
Corral de Piedra, en el extremo oeste, que se financió con un crédito de la Alianza 
para el Progreso. En esta época las construcciones del BO aumentaron 10 veces con 
relación al primer quinquenio de los sesenta. 

En 1969 se creó la Comisión Nacional para el Desarrollo Urbano y la Vivienda ... 
“para organizar y coordinar todo lo relativo a vivienda, servicios públicos vinculados 
con ella y construcción de obras públicas dirigidas a solucionar de manera integral 
los problemas del desarrollo urbano y regional.” 41 . Integraban la Comisión, Leopoldo 
Martínez Olavarría, Eric Carlson, José Matos, Rodrigo Carazo, Orlando Grooscors, Luis 
Neira y Luis Lander. 

Según el informe de la Comisión, el déficit de viviendas para 1964 era de 800 mil 
unidades, y el análisis del nivel de ingresos mensuales indicaba que el 27,18% de la 
población no estaba en capacidad de adquirir viviendas. Las recomendaciones de la 
Comisión señalaban la necesidad de una política relacionada con las tierras urbanas 
y sugerían medidas para atraer el interés de la empresa privada hacia la construcción 
de viviendas de interés social, aquellas construidas para familias con ingresos infe¬ 
riores a 1.200 bolívares. Este era el sector mayoritario de la población y se decidió 
que el Banco Obrero debía dirigir sus políticas sólo a este sector. 

La situación crítica de la economía entre 1969 y 1973, obligó a hacer énfasis en 
sistemas de costos controlados o muy básicos. El BO realizó una clasificación de las 
viviendas de acuerdo con el ingreso familiar, de modo que el BO atendiera sólo a las 
familias de muy bajos recursos y que las de mejores ingresos recurrieran al Sistema 
de Ahorro y Préstamo. 

Se organizaron varios programas: urbanizaciones populares con todos los servicios, 
construcción de infraestructura, dotación de servicios y asesoramiento, que buscaban 
evitar las invasiones; se estimularon los programas de cooperativas de vivienda, y se 
desarrolló el programa de equipamiento de barrios con acceso a acueducto y cloacas 
para que el interesado completara la vivienda con materiales suministrados por el BO. 
Este último se consolidó en la creación en 1969 del Departamento para la Urbanización 
y Equipamiento de Barrios para estudiar la dotación de servicios, mejorar las viviendas y 
ayudar a levantar nuevas en los barrios de Caracas, Maracaibo, Valencia, Barquisimeto, 
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Maracay, Mérida y Cumaná. Entre ios proyectos de mayor demanda estaba el de la “uni¬ 
dad baño”, es decir una instalación de baño y acceso a cloacas y acueducto para familias 
de ingresos inferiores a 500 bolívares, con el compromiso de construir el resto de la vi¬ 
vienda. En estos programas se empleaba la mano de obra de los propios interesados, o 
de gente del barrio, siempre siguiendo las especificaciones del BO. 

Para solucionar los inconvenientes que se plantearon en sus inicios incorporó 
como figura necesaria para asegurar su viabilidad, la formación de los Consejos 
Consultivos de los Barrios, donde se planteaban los problemas, se discutían y se J-99 
decidían las obras y las prioridades. El programa se aplicó en tres barrios pilotos de 
Caracas: Brisas del Paraíso, en la Cota 905; José Félix Ribas, en Petare, y El Mirador, 
sector Sierra Maestra, en La Planicie. 

Pero en medio de variadas críticas dejó de funcionar, se mencionaba que la ejecu¬ 
ción de las obras tenía muchas deficiencias, y por otra parte, la administración levantó 
dudas porque los Consejos Consultivos administraban por sí mismos los préstamos 
otorgados por el BO, pero no se estableció bien su recuperación, lo que renovó la 
vieja crítica de las inversiones públicas perdidas. Otro programa lo sustituyó: el Plan 
Presidencial de los Barrios, para obras pequeñas, que funcionaba rápido y bien. 

En julio de 1973 se inauguró uno de los últimos proyectos del BO: la Urbanización 
Trapichito, un desarrollo de 2.492 viviendas en “Ciudad Fajardo” , al oeste de 
Guarenas, con la cual se comenzaba a configurar la estrategia para descongestionar 
la ciudad capital mediante la creación de extensiones metropolitanas que tenían a 
Caracas como centro. El otro proyecto de extensión era Ciudad Losada en los Valles 
del Tuy. Trapichito fue planteada para construir 9502 viviendas en un área de 350 
hectáreas, es decir con una densidad de población de las más altas hasta entonces 43 . 

Este fue el año de más alto rendimiento de las construcciones del BO hasta enton¬ 
ces: 61.301 viviendas. 

La vivienda en el ojo del huracán 

En 1974, bajo el gobierno de Carlos Andrés Pérez, comenzó el período de bonanza 
fiscal, aumento del circulante, y del gasto público y privado sin medida, como conse¬ 
cuencia de haberse más que cuadriplicado el precio petrolero y el ingreso por con¬ 
cepto de la renta petrolera. El festín consumista de estos años impulsó el mercado 
de propiedades sobre todo de precios elevados, aunque la tendencia afectó a todo 
el mercado. La política de vivienda popular, pese al aumento del total de viviendas 
construidas, no tuvo un desempeño acorde con la enorme disponibilidad de recur¬ 
sos. La reorganización administrativa que debilitó los programas, las políticas poco 
estables, y la dispersión del gasto, redujeron la capacidad institucional del Estado 
para enfrentar el problema, sin que se crearan opciones alternas estables y efectivas 
para dar soluciones al eterno problema de la vivienda. Ocurrió en este aspecto lo 
mismo que en otros. 
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A partir de 1975 el problema de la vivienda se fue complicando por las dificultades 
para alinear respuestas en una dirección y la acumulación de la demanda no atendi¬ 
da. La disolución de la centenaria estructura del MOP, y la desaparición del BO cuya 
“estructura funcional y administrativa ya no respondía a las exigencias de la época 
presente” 44 , desarticuló el sistema de obras públicas y la política de vivienda siguió 
un rumbo errático. 

La nueva institución en reemplazo del BO, el Instituto Nacional de la Vivienda 
200 (|NAVI), pasó a depender en 1977 del nuevo Ministerio de Desarrollo Urbano 
(MINDUR). En el mismo año se creó el Fondo Nacional de Desarrollo Urbano (Fondur) 
para desarrollar un Programa de Adquisición de Tierras destinadas a desarrollos de 
construcción urbana. 

El INAVI no fue, como suele mencionarse, resultado de un simple acto de cambio 
de nombre del BO. La Ley del creación del INAVI establecía unas bases de funciona¬ 
miento distintas, que incluían además de la provisión y mejoramiento de vivienda, 
la promoción de la acción comunal y de la calidad de vida en los barrios y en las ur¬ 
banizaciones populares. El INAVI operaba con financiamiento público pero actuaba 
con criterio de empresa privada en la recuperación de la inversión; también estaba 
facultado para actuar en forma descentralizada y para crear un sistema de empresas 
[ocales o regionales para la administración de las viviendas. A diferencia del BO ex¬ 
tendió su actuación a concentraciones de menos de 15 mil habitantes, donde fundó 
21 aldeas rurales. 

En 1975 se designó una Comisión Presidencial para elaborar los lineamientos so¬ 
bre política de vivienda y equipamiento territorial, dentro de la estrategia trazada 
por el Plan de la Nación. Se integró con representantes de los ministerios de Obras 
Públicas, Relaciones Interiores, Hacienda, Fomento, Sanidad y Asistencia Social, 
Cordiplan, Banco Obrero, Banco Nacional de Ahorro y Préstamo, Fundacomún, 
Asociación Venezolana de Cooperación Intermunicipal, Colegio de Ingenieros y 
Cámara Venezolana de la Construcción. Presidía la Comisión Leopoldo Martínez 
Olavarría, y el secretario ejecutivo era Alfredo Cilento Sardi. Se designó un Comité 
Técnico con profesionales que habían trabajado en el BO. 

En abril del mismo año la Comisión entregó el diagnóstico y las recomendacio¬ 
nes, que partían de la idea integral vivienda-ciudad-medio ambiente. Se reafirmó 
la necesidad de dotar de vivienda a las familias de bajos ingresos, de equipar y dar 
servicios a todos los sectores residenciales, de mejorar los barrios, propiciar el desa¬ 
rrollo colectivo, y adecuar los proyectos a las características socioambientales de la 
ciudad y de cada región donde se construyera. Se recomendaba que bajo cualquier 
modalidad de ejecución del programa de construcción de viviendas, se incluyera al 
sector privado. 

De acuerdo con las conclusiones de la Conferencia Mundial sobre Asentamientos 
Humanos, de la ONU (Vancouver, Canadá, 1976) se definía la vivienda con tres 
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características: “debe ser sana, cómoda y segura”. Esto ponía en cuestión ios pro¬ 
yectos de autoconstrucción, viviendas populares, unidades baño, equipamiento de 
barrios, de los años 60. También se definía el área mínima entre 50 y 88 m2, y un 
precio tope de 50 mil bolívares. 

Pero en 1976 la economía venezolana ya empezaba a encabritarse, el aumento 
de los costos de producción entre 80 y 100 % restringió el programa de construcción 
previsto en el V Plan de la Nación que fijaba un área mayor de 60 metros cuadrados 
para la vivienda. Esto afectó las metas de construcción. 

En el V Plan de La Nación se contemplaba una nueva forma de relación con el 
sector privado que propiciaba la formación de empresas mixtas. El decreto del 10 de 
mayo de 1976 contemplaba incentivos a la inversión privada en la construcción, en 
programas que habían sido tradicionalmente obras del sector público, como hospi¬ 
tales, escuelas, vivienda y hoteles 45 . 

El programa líder del INAVI entre 1975 y 1979 fue el de Desarrollos Mixtos con 
participación del sector privado de la construcción en las viviendas de interés social. 
Se constituyeron tres tipos de empresas para estos desarrollos: Sin fines de lucro 
organizadas para construir viviendas para sus asociados; cooperativas, asociacio¬ 
nes civiles, cajas de ahorro, en asociación con las cuales el BO había construido 
varias obras: Montecristo, Las Fuentes, el edificio de la Asociación Venezolana de 
Periodistas, entre otros; empresas de promotores privados que aceptaban los con¬ 
troles sobre utilidad, diseño y materiales; y finalmente empresas mixtas entre el INAVI 
y compañías privadas, para emprender renovaciones urbanas y construcción de edi¬ 
ficios, y viviendas para empleados o funcionarios de instituciones como el Metro; la 
policía; la Villa Olímpica de San Cristóbal; universidades, y otros diversos proyectos. 

La participación del sector privado abarcó también el diseño y elaboración de 
todos los procesos previos a la construcción, antes reservado al departamento de 
proyectos del BO con profesionales de larga trayectoria. Ante la nueva situación la 
Gerencia de Proyectos se fue desarticulando. 

La iniciativa privada tuvo expresiones destacadas en estos años. Como el pro¬ 
yecto para zonas populares que comenzó a través de la Fundación de la Vivienda 
Popular en 1974: el Programa de Asociaciones Civiles para la Autogestión en Vivienda 
Popular y Hábitat. Premiado en 1998 por el Programa de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo, la Fundación Interamericana y el Banco Mundial, “como la experiencia 
más exitosa en Venezuela en reducción de la pobreza”, fue utilizado años después 
por el Conavi, en un notable ejemplo de continuidad 46 . 

Entre 1976 y 1978 más de la mitad de las construcciones las realizó la empresa 
privada, con créditos de la banca comercial, y financiamiento y avales del INAVI 47 . Las 
viviendas construidas por la inversión pública entre 1974 y 1978 sumaron 149.293, en 
tanto que las construidas por el sector privado llegaron a 177.624, lo que dio un total 
de 326.917 viviendas, la mayor cifra hasta entonces 4 ' 8 . 
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Aunque calificada como de interés social, la vivienda finalmente fue accesible 
principalmente para las familias con ingresos superiores a 2.500 bolívares men¬ 
suales. En Caracas, el INAVI siguió desarrollando los proyectos del BO en Caricuao, 
Casalta III y La Quebradita; en tanto que en el interior las obras se dispersaron en 
más de 300 localidades, aparentemente sin el alcance de antes. 

En el haber de las viviendas del sector público, hay que incluir los desarrollos im¬ 
pulsados en Caracas por el Centro Simón Bolívar. El más destacado fue el Conjunto 
- - Parque Central, propuesto en 1969 por el ingeniero Carlos Delfino de la constructora 
Delpre C. A. al CSB y aprobada ese año. 

Destinado a residencias, comercio, oficinas y usos culturales, fue el proyecto urba¬ 
no más importante de estos años, concebido como iniciativa de renovación integral 
de la parte final de la Avenida Bolívar, en el sector El Conde. La obra fue presentada 
por el CSB como un desarrollo vinculado al Plan Rotival que contenía un proyecto de 
construcción a lo largo de la Avenida que llega hasta el Parque Los Caobos. Esto trajo 
a la memoria la planificación del urbanista francés que sale al debate público cada 
vez que se ha emprendido algún desarrollo en esa área. 

Compuesto por ocho edificios de 44 pisos con 317 apartamentos en cada edificio, 
el Parque Central se proyectó como conjunto residencial para la clase media profe¬ 
sional. La construcción de los edificios residenciales comenzó en 1970 y terminó en 
1972; en tanto que las torres para oficinas y actividades comerciales se terminaron 
después, El edificio Anauco transformado en aparthotel de alto nivel se inauguró 
en 1973; la Torre Oeste en 1979 y la Torre Este en 1983. Los contratistas de la obra 
fueron Siso &Fernández Shaw, y los arquitectos del proyecto Daniel Fernández-Shaw, 
Enrique Siso, Tomás Lugo, José Lazo y Tony Blanco. 

Otros conjuntos de apartamentos en edificios de gran altura para estratos menos 
favorecidos de clase media por iniciativa del Centro Simón Bolívar, se ubicaron en 
San Agustín del Sur: el conjunto del Jardín Botánico, que se construyó entre 1978 y 
1981; el Conjunto Vuelta del Casquillo, construido entre 1974 y 1977; y los edificios 
Yerbera I y Yerbera II, que se terminó de construir en 1976. 

En los ochenta, la política de vivienda a cargo del INAVI, tuvo alguna continuidad 
en la gestión, sobre todo en la preocupación por el aumento del número de ran¬ 
chos, una constante desde los cincuenta, y en el mantenimiento de los incentivos 
a la industria privada de la construcción. Sin embargo, en este último aspecto hubo 
cambios por el propósito de recuperar la iniciativa del sector público: la Gerencia de 
Proyectos comenzó a reorganizar su grupo de trabajo y se volvió a adoptar el sistema 
de la gestión directa por parte del Estado. Pero en los ochenta hasta 1984 la cons¬ 
trucción de vivienda por el sector privado superaba el 50%. Situación que se volvió 
a repetir entre 1993 y 1994, luego en 1998 y 2000. Ya en el siglo XXI la participación 
bajó con porcentajes muy bajo en 2001,13%, 2002 con 23%, 2004 con 32%, y 2007 
con 27%. 






Por otra parte, se insistió en la política de bajos costos, con proyectos de alta 
densidad y baja altura, las llamadas “soluciones habitacionales” como alternativa a 
la construcción dominante de viviendas completas, y los créditos populares o habi¬ 
tacionales para los barrios estables. Y en el plano del financiamiento de la vivienda 
se creó en 1981 el Subsidio Habitacional, una especie de préstamo “blando” a los 
interesados en la compra de vivienda de bajo costo. 

Se activó así una política diversificada de vivienda, con participación del sector 
público, el privado formal, y grupos populares, en diversas propuestas de “solucio- - 
nes habitacionales”, desde la vivienda completa, hasta núcleos ampliables, y trailers 
para el medio rural y los damnificados. El resultado cuantitativo del programa de 
vivienda en el período presidencial de Luis Herrera Campins 1979-1983, fue excepcio¬ 
nal: el total de viviendas alcanzó una cifra que ha sido la más alta del siglo: 391.893. 

Este período comenzó con una situación fiscal crítica y una fuerte recesión econó¬ 
mica que pareció superarse con un nuevo aumento de los precios petroleros, a co¬ 
mienzos de los ochenta, pero terminó con la devaluación de 19831a sumatoria del 
agotamiento fiscal, del aumento de la deuda externa, de la inflación que venía mer¬ 
mando el valor de la moneda desde tiempo atrás, de los altos niveles de consumo y de 
importaciones y la baja productividad, no podía concluir sino en el “viernes negro” que 
eliminó el dólar a 4,30 bolívares y estableció una nueva paridad poco estable a 7,50 
bolívares. Fue la primera gran crisis del modelo basado en la renta petrolera que, desde 
entonces, ha venido exponiendo su intrínseca debilidad una y otra vez. 

Bajo estas circunstancias de dificultades fiscales, endeudamiento y falta de li¬ 
quidez, se inició el período presidencial de Jaime Lusinchi que inmediatamente em¬ 
prendió una política de reducción del gasto público, ajustes fiscales con medidas 
administrativas de efecto inmediato y un proyecto de reforma del Estado para reducir 
su tamaño, que debía desarrollarse progresivamente. 

El presupuesto del INAVI que en 1981 estaba en alrededor de 10.000 millones de 
bolívares, en 1984 se redujo a 2.000 millones, una cantidad realmente mucho menor 
por la devaluación monetaria entre las dos fechas. El Instituto cayó en una virtual 
parálisis, con gran número de viviendas frías, es decir sin vender, otras en obras y sin 
poder terminarlas por falta de recursos, y con una estructura burocrática que estaba 
en la mira de los reformadores del Estado. 

En 1985 se aprobó un Plan Trienal de financiamiento para proyectos de construcción, 
que fue aprovechado sobre todo en el interior. En Caracas, un proyecto como el conjun¬ 
to de edificios residenciales para clase media Juan Pablo II que desarrollaba el Centro 
Simón Bolívar contó con apoyo financiero del gobierno central, que al acercarse la mitad 
de su período comprobaba con preocupación el atraso en la política de vivienda. 

La recesión económica se prolongó en estos años, pero hacia 1986 las inicia¬ 
tivas para reanimar la construcción de viviendas comenzaron a dar resultados. Se 
reactivó sobre todo la construcción de la vivienda rural por los convenios estatales 
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y regionales y los fondos del Plan Trienal. El INAVI retomó sus funciones, con una 
estructura más ágil y descentralizada que le permitía tomar decisiones en tiempos 
menores y trabajar en proyectos de vivienda conjuntamente con los gobiernos de los 
estados y con gobiernos locales. Se reanudaron los programas de construcción de 
soluciones habitacionales, de compra de terrenos para urbanizar, de consolidación 
y ordenamiento del barrio, y se adoptó una política de ahorro en materia de urba¬ 
nismo, con reducción del número de vías, de movimientos de tierra, de espacios 
- >4 comunes y de estacionamientos en las viviendas multifamiliares. 

En 1986 se aprobó una ley con disposiciones largamente esperadas y bienveni¬ 
das, tanto en el sector académico como empresarial. La Ley Orgánica de Ordenación 
Urbanística, preveía un Programa de Urbanismo Progresivo que se adoptaría como 
política del Estado e incorporaba el programa de habitación progresiva, que venía 
funcionando en elMindur. Esto dio lugar a las “Regulaciones Técnicas de Urbanización 
y Construcción de Viviendas aplicables a los Desarrollos de Urbanismo Progresivo”, 
que incluía estímulos para la participación del sector privado 49 . 

La Ley ordenaba la elaboración de planes urbanísticos y establecía la obligato¬ 
riedad de coordinar su ejecución entre diferentes organismos para evitar la anarquía 
urbana. También adoptaba el criterio de simplificar la permisología, basado en el 
respeto de la competencia de los distintos actores involucrados en el proyecto de 
obras: académicos, empresarios y oficinas del Estado. Esta era una vieja aspiración 
del sector privado que venía reclamándose desde hacía varias décadas. 

El año de máxima actividad del INAVI fue 1987, cuando se acercó a la cifra de 
50 mil viviendas construidas. Pero sus programas más importantes fueron los de 
Consolidación de Barrios que mejoraba las condiciones de la vivienda, de la vialidad 
y de los servicios; Créditos Habitacionales para refacción y sustitución de vivienda de 
familias sin recursos para comprar viviendas nuevas, y Vivienda Rural que representó 
el 35% de la viviendas construidas bajo supervisión del INAVI. La vivienda rural pasó 
de 5.475 unidades en 1985 a 27.000 en 1987. 

El ciclo de la segunda presidencia de los ochenta se cerró con un balance que 
terminó mostrando la segunda cifra más alta del siglo en construcción de vivienda, 
3Ó7-739- Lo que tal vez indique que con menos puede hacerse más, aceptando que 
realmente se hizo más con menos. 

La década de los noventa no comenzó con buen pie, la economía seguía sin re¬ 
componerse y el panorama político era incierto y de perspectivas futuras poco claras. 
La construcción como actividad clave por sus efectos en la economía y por su proyec¬ 
ción social tenía escaso movimiento, de modo que entre las primeras resoluciones 
del gobierno de Carlos Andrés Pérez figuraron las que intentaban reactivar la política 
de vivienda. 

De allí lo mucho que se esperaba de la Ley de Política Habitacional, aprobada en 
1989, y del Ahorro Habitacional Obligatorio establecido en la Leycomo mecanismo 
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para constituir un fondo de ahorro para la vivienda de dase media. Ei fondo, que se 
creaba con el 3% de sueldos y salarios,1% aportado por el trabajador y 2% por el 
patrono, era manejado por las entidades de ahorro y préstamo y los bancos hipo¬ 
tecarios, y se acreditaba a la cuenta del trabajador para la adquisición de vivienda. 

La Ley también ordenaba la formación de un fondo fiscal con el 5% de los ingre¬ 
sos fiscales ordinarios, que se invertiría en programas de viviendas públicas para fa¬ 
milias de ingresos menores, a través de programas de construcción y mejoramiento 
de viviendas, rehabilitación de barrios y asistencia técnica a la población organizada. - 1 L 
Las previsiones de ahorro formaban una especie de fideicomiso que aportaba un 
tercio del total del sistema financiero aplicado a la vivienda 50 . 

Otra resolución de la misma Ley fue la creación del Consejo Nacional de la Vivienda 
(CONAVI), adscrito al Ministerio de Desarrollo Urbano, para asesorar y resolver los pro¬ 
blemas técnicos de la aplicación de la política habitacional, y coordinar y controlar su 
funcionamiento. Funcionaba con un directorio integrado por académicos, trabajadores 
y empresarios, que debían durar en funciones un año más que los períodos presiden¬ 
ciales para asegurar la continuidad de políticas entre uno y otro gobierno. 

Sin duda fue una Ley bien pensada, producto de consultas con empresarios, tra¬ 
bajadores y académicos, y de un largo debate en el Congreso Nacional que condujo a 
un acuerdo entre partidos para planificar un programa de 15 años que diera respues¬ 
ta efectiva al problema de la vivienda. 

Pero un conjunto de circunstancias adversas entorpecieron su aplicación. Los gol¬ 
pes de estado de 1992, el juicio y destitución del presidente Pérez, la desconfianza 
en el sistema político, el malestar social, la crisis financiera y a la postre de toda la 
economía, eran demasiados factores en contra. Aunque, la Ley no fue lo efectiva 
que podría haber sido, el total de viviendas construidas entre 1989 y 1998 llegó a 
655-699, poco más de cien mil menos que en la década de los ochenta cuando se 
registró la cifra más alta del siglo, y unas miles más que en la época de mayor ingreso 
fiscal del siglo XX, entre 1970 y 1979. 

La Ley de Política Habitacional fue modificada en 1993, cuando se crearon los Comités 
Estadales de Vivienda que tenían las mismas funciones del CONAVI, pero su competencia 
eran las gobernaciones de Estado. Igualmente; también se creó el Sistema Nacional de 
Asistencia Técnica, que prestaba apoyo a las cooperativas y asociaciones civiles para la 
autogestión de los programas de vivienda. La evaluación de los resultados de esa corta 
experiencia descentralizadora en los estados es una tarea pendiente. 

La disminución de las viviendas construidas por el sector privado formal fue mu¬ 
cho más acusada después de 1999. En la década que terminó en 2008 el número 
total de viviendas construidas llegó a 385.869, considerablemente menos que en los 
tres últimos decenios del siglo XX. Al ritmo del crecimiento poblacional, se calcula 
que se requieren unas 120 mil viviendas al año, pero si no se construyen, el déficit se 
irá acumulando y la meta se hará más complicada 51 . 


51 tbid. 
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La tendencia más visible y más fuerte en los últimos años ha estado marcada 
por el crecimiento de los barrios, un proceso espontáneo, no dirigido, que emula la 
evolución de las ciudades hasta los tiempos no muy lejanos de la aparición de la pla¬ 
nificación y las restricciones al crecimiento urbano. Allí se concentra en el área me¬ 
tropolitana de Caracas, el 56,26% de la población, con una densidad muy superior a 
la de las urbanizaciones: en los barrios se calcula una densidad promedio de 260,36 
habitantes por hectárea, en tanto que en las urbanizaciones viven 4,49 habitantes 
por hectárea 52 . 

Desde los noventa la preocupación por definir una política con relación a las con¬ 
diciones de habitación en los barrios, convocó varias iniciativas para trabajar en esa 
dirección. Las propuestas más sistemáticas se hicieron en la Facultad de Arquitectura 
y Urbanismo, de la Universidad Central de Venezuela, en el Programa de Habí litación 
Física de Barrios, que se definía así: “Planificar, programar, proyectar y ejecutar las 
obras de urbanización que permitan una adecuada inserción de los barrios en el 
medio ambiente construido, así como a la superación de sus carencias internas en 
cuanto a los niveles de urbanización”... 53 . 

Este programa, que se aplicó como experiencia piloto a algunos barrios como el 
de la Quebrada Catuche, pasó a ser formulado como política pública en 1999 con el 
nombramiento de la arquitecto Josefina Baldó al frente de Conavi. En ese año el pro¬ 
grama se aplicó a 247 zonas de barrios en distintos estados del país, donde habita¬ 
ban cerca de dos millones de personas. Sin embargo, el programa dejó de funcionar 
al año siguiente. 

La experiencia de Josefina Baldó y Federico Villanueva, de la Universidad Central, 
en la línea de colaboración con los programas de gobierno, no tuvo continuidad, 
pese a que con un cambio de nombre parecía que sí. Como intentos de mejorar las 
condiciones de vida en los barrios, surgieron desde 2003 las iniciativas de “Barrio 
Adentro”,los módulos de atención médica primaria básica que en pocos años entra¬ 
ron en decadencia, y el llamado “Barrio Tricolor” que básicamente consistía en pintar 
las viviendas de primera fila en los cerros. Sin embargo, estas acciones aisladas no 
conformaron una política consistente. 

La política de vivienda aplicada en la última década ha mostrado mucho de lo 
negativo del siglo XX y pocas de sus virtudes. Desde 1999 las cifras del total de vi¬ 
vienda construida tanto en el sector público como privado formal descendieron 
abruptamente hasta 2006 cuando comenzaron a registrarse cifras comparables a las 
mejores del siglo XX. En 2007 se construyeron 82.589 viviendas, 54.457 por el sector 
público, que representan 65,9 % del total, en tanto que el sector privado construyó 
34,1%, es decir 28.132 viviendas 54 . 

En el nivel institucional la política de vivienda pareció reforzarse con la creación 
del Ministerio de la Vivienda y el Hábitat, que concentraría las competencias en ma¬ 
teria de vivienda Pero no ha sido así. Los programas se desarrollan bajo el concepto 
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de “Misión” que se aplica a otros programas sociales, de educación, salud, o empleo. 

La vieja idea de la misión, que llegó a través de la conquista española, mantiene 
como núcleo conceptual el intercambio entre un factor de poder que concede pro¬ 
tección y un receptor débil que presta algún servicio en retribución. 

En el caso presente, las coyunturas de lanzamiento de las políticas sociales se 
asocian con objetivos político electorales. Se lanzaron, así, la Misión Villanueva, la 
Misión Hábitat y finalmente en 2011 la “Gran Misión Vivienda Venezuela” que pro¬ 
puso construir 2 millones de viviendas en 7 años; de acuerdo con la información 1 
oficial, para fines de noviembre de 2012, año de elecciones presidenciales, se ha¬ 
brían construido 293.799 unidades habitacionales, a cuenta de aquella meta. En el 
esquema del programa, las familias registradas como damnificadas, sin techo o en 
riesgo, reciben una vivienda asignada por agentes oficiales, con funciones delegadas 
del Poder Ejecutivo. 

El registro forma una base de datos con información personal de los interesados, 
incluidas sus huellas digitales en las máquinas capta huellas suministradas por el 
Consejo Nacional Electoral. El registro es levantado por brigadas integradas por fun¬ 
cionarios públicos captados por el mismo CNE, que reciben inducción para “fungir 
como agentes difusores” del proceso y como interlocutores de la política del gobier¬ 
no bolivariano para hacer posible una “vivienda propia y digna” 55 . Las viviendas son 
asignaciones como parte del cuadro político de acción directa con sectores de la 
población vulnerables por su condición socio-económica, que son movidos a nue¬ 
vos asentamientos, donde actúan consejos comunales en funciones de control con 
lineamientos políticos 56 . 

Otra característica del enfoque oficial de la vivienda en los últimos años es la 
incorporación, por vía de convenios entre gobiernos, de empresas extranjeras que 
reciben los contratos para la construcción de viviendas. Esto va unido a la ausencia 
de programas conjuntos con las empresas locales de construcción privada, aunque 
algunas empresas locales intervienen a través de subcontratos. 

Las antiguas formas de colaboración de la empresa privada local con las políti¬ 
cas de vivienda no han funcionado, pese a iniciativas del sector privado con miras 
a reestablecerlas. Ejemplos son el plan presentado por la Cámara Venezolana de la 
Construcción en 2005 bajo la premisa de la necesidad de construir acuerdos para 
construir viviendas, y en 2011 el programa de 15 puntos elaborado por un grupo de 
profesionales y académicos convocados por la Cámara 57 . 

La propuesta de las viviendas denominadas “Hogar Semilla” se basa en el mo¬ 
delo estudiado y probado en los noventa en el Centro Experimental de la Vivienda 
Económica, de Córdoba, Argentina. La vivienda semilla, definida por el arquitecto 
Víctor Pelli, como “una alternativa de vivienda “progresiva y participativa” 58 , parte de 
una superficie básica, piso, techo y cerramiento, más servicios, concebido de modo 
que permita la autoconstrucción o autogestión, según la familia vaya creciendo o 
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mejorando su situación económica. EL estado participaría con el urbanismo básico y 
los servicios, y subsidios a la vivienda. El sector privado en alianza corporativa con 
distintos sectores de la industria, planificaría los desarrollos y construiría las estruc¬ 
turas básicas de la vivienda. Las áreas verdes, recreacionales, deportivas y educacio¬ 
nales corrían por cuenta de la alianza constructora" 9 . El concepto básico de la auto¬ 
construcción a partir de una estructura básica no es nuevo, como ya se mencionó, en 
los jo y 8o, proyectos similares se desarrollaron en zonas urbanas. 

Al finalizar el siglo XX la construcción de vivienda a cargo de las principales insti¬ 
tuciones oficiales encargadas de esa actividad, podía calcularse en una quinta parte 
de todas las viviendas existentes en el país, lo que si bien es un balance importante, 
no es muestra de eficiencia en relación con la cuantía de las inversiones b0 . Para el 
sector más pobre de la población la materialización de sus aspiraciones de acceso a 
la vivienda sigue siendo un reclamo al concluir la primera década del siglo XXI. 

De hecho, pese a la proclamada reducción de la pobreza, la vivienda en el país es 
actualmente más precaria si como tal se caracteriza a la vivienda con piso de tierra, 
que en 2010 llega al 4,7% del total de viviendas en comparación con 2,4% en 1997. 
En este último año las viviendas con piso de tierra representaban el 10% del total y 
en 2007 [legaron al 28%; además en las mismas fechas el número de personas que 
viven en ranchos de zinc pasó de 678 mil a 1.03 millones 61 . 

Las cifras de construcción de vivienda siguen yendo por detrás del crecimiento po- 
blacional. Últimamente también para grandes sectores de la clase media por el encare¬ 
cimiento de la construcción, la disminución de viviendas para ese sector y las políticas 
de regulación de precios y alquileres que han disminuido la oferta, en tanto la deman¬ 
da siempre crece. La vivienda, por lo tanto es la mayor deuda pública del país. 


Los lugares del saber 

De los derechos sociales con reconocimiento jurídico, la educación, como ya se se¬ 
ñaló, es históricamente el primero, y sin embargo, a la hora de la construcción de su 
infraestructura las decisiones no ocuparon el mismo lugar. 

Era fácil pensar que la enseñanza elemental no requería de obras de construcción 
especiales, de la misma manera que se pensó que cualquiera podía enseñar a leer, a 
escribiry a realizar las operaciones aritméticas básicas. Comparado con el derecho a la 
salud, el equipamiento del espacio es menos exigente y llevado a su manifestación bá¬ 
sica, leer, escribir, sumar, restar, los requerimientos son muy pocos. De allí que muchos 
niños durante mucho tiempo aprendieran en casas familiares, en casas parroquiales, 
en conventos religiosos, que durante unas horas al día se convertían en escuelas. 

El Decreto de Instrucción Primaria Gratuita y Obligatoria del 27 de junio de 1870 dis¬ 
puso para los venezolanos la instrucción obligatoria que comprendía, “ los principios 
generales de moral, la lectura y la escritura del idioma patrio, la aritmética práctica, el 
sistema métrico y el Compendio de la Constitución federal” 62 . Las disposiciones del 
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Decreto colocaban la responsabilidad última de cumplir con la obligación en los pa¬ 
dres, tutores o personas a cargo de los niños en edad escolar. Al Estado correspondían 
diversas funciones, entre otras: designar los funcionarios y organizar las estructuras 
institucionales y sociales para promover o fomentar la instrucción, recaudary adminis¬ 
trar la renta de las escuelas y asegurar la disponibilidad de los instrumentos de estudio. 

La instrucción podía ser impartida en el hogar o en escuelas públicas, y estas 
podían ser fijas y ambulantes, nocturnas y dominicales. Pero el Decreto no contenía 
disposiciones sobre construcción de edificaciones escolares, ni planes a futuro, tam- ’9 
poco sobre las condiciones que debían tener los locales de las escuelas públicas. 

Las Juntas de Escuelas tenían competencias relacionadas con la selección de las 
sedes escolares, que por lo general eran casas o edificios ya existentes reparadas 
para las nuevas funciones. De este modo, las escuelas del país se multiplicaron du¬ 
rante la gestión de Antonio Guzmán Blanco, en 1886, había 1948 escuelas, en con¬ 
traste con las 117 de 1873. El 1 de octubre de 1871 Guzmán Blanco inauguró la primera 
escuela de educación básica creada en el marco del Decreto, con una inscripción de 
75 alumnos. La “Escuela Guzmán Blanco”, no había sorpresa en el nombre, ocupaba 
una edificación acondicionada para la nueva función en pleno centro de Caracas, 
próxima al Capitolio Federal que pronto comenzaría a construirse. 

Sin embargo, Guzmán tan afecto a las nuevas edificaciones y a las inauguraciones 
de obras públicas como expresión del progreso material, consideraba que debían 
establecerse escuelas en todas partes pero “escuelas que no tengan más aparato 
que un profesor”... “en la casa más humilde y, siempre que sea posible, en un rancho, 
de modo que puedan ir los muchachos a medio vestir, sucitos y hasta descalzos, tal 
como están en su trabajo o en el ocio de su indigencia”... 63 . 

Podía entenderse que la intención de esta inusual manifestación de humildad 
fuera no intimidar a la población con grandes edificios, puesto que lo importante 
era recibir instrucción donde fuera y cómo fuera. Pero esto contrastaba con el gusto 
de Guzmán por los grandes edificios públicos como expresión de poder, de hecho 
consideraba que en Caracas convenían escuelas como la “Guzmán Blanco”, pero en 
el Interior se consideraba apropiado impartir educación en instalaciones más pre¬ 
carias. Tampoco se avenían esas ideas con el desarrollo de la educación en otros 
países del área, donde se exigía a los alumnos pulcritud y vestimenta adecuada, y 
los edificios escolares se construían para imponer respeto y autoridad. El cuidado 
personal y la actitud respetuosa conectaban con la idea de ciudadanía. 

Entrando en la última década del siglo XIX, los recursos escasos y la floja con¬ 
tinuidad de la gestión de gobierno no crearon mejores condiciones para las obras 
públicas del área educativa o científica. El presidente Crespo señaló en su mensaje 
de 1897 que en el país había 928 escuelas nacionales que atendían 27.840 alumnos, 
en contraste con los 100 mil registrados unos años antes 64 . Sin embargo, se iniciaron 
algunas obras que con el paso de los años fueron tomando forma. 
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Hay que destacar el observatorio astronómico y meteorológico decretado por Juan 
Pablo Rojas Paúl el 8 de septiembre de 1888, a instancias del Colegio de Ingenieros 
que ya venía haciendo observaciones meteorológicas. Una Junta de Fomento se en¬ 
cargó de su instalación, la formaban los ingenieros Agustín Aveledo, Germán Jiménez, 
y Henry Lord Boulton, que era un conocido y destacado aficionado a la astronomía. 
Para instalar el instrumental moderno del Observatorio se escogió levantar el edi¬ 
ficio en la Colina Quintana, que pasó a llamarse Colina Cagigal, por el nombre del 
Observatorio, “Juan Manuel Cagigal”, y también Colina del Observatorio. 

El Observatorio Cagigal fue construyéndose, ampliándose y modernizándose por 
años para alojar los distintos equipos de observación, bajo la dirección de figuras 
brillantes e incansables como el ingeniero y astrónomo Luis Ugueto Pérez, el mate¬ 
mático Francisco Duarte y Eduardo Róhl. 

En los primeros años del siglo XX comenzaron los estudios y las clases de astrono¬ 
mía, y la observación científica que dio, con los recursos mínimos disponibles en la 
época, notables resultados: en 1908 la observación del Cometa Daniel, en 1910 la del 
Cometa Halley; entre 1900 y 1913 la determinación de la hora legal de Venezuela y la 
latitud geográfica del observatorio; la instalación de la Red Meteorológica Nacional; 
la determinación exacta de las fronteras; la elaboración de los mapas físicos y políti¬ 
cos de Venezuela; la observación del eclipse total de sol de 1916. 

Las instalaciones se completaron en 1913, incluyendo la carretera de acceso. 
Después de esa fecha comenzó un período de descuido del edificio y los equipos, y en 
1933 se inició un nuevo período de refacciones a cargo del arquitecto Carlos Guinand 
Sandoz. En 1937 nuevamente comenzaron las reparaciones y reformas, entre otras la 
instalación de un motor eléctrico para desplazar los paneles de una de las cúpulas 
para hacer las observaciones. En 1953 la vieja edificación fue demolida y se inició la 
construcción del nuevo edificio que construyó la empresa Guinand & Brillembourg, 
y se terminó en 1956, incluyendo las instalaciones del Instituto Sismológico. Hasta 
1958 el *Observatorio estuvo adscrito al Ministerio de Educación y desde 1959 de¬ 
penden del Ministerio de Defensa, la Fuerza Naval lo dirige desde 1961. 

Otro importante instituto científico se estableció por decreto del 8 de febrero 
de 1897: el Instituto Pasteur para el estudio de la microbiología. El proyecto del Dr. 
Santos Dominici, contó con el apoyo del presidente Joaquín Crespo, y de una vez 
se dispuso la construcción en la esquina de Poleo, bajo la dirección del ingeniero 
Manuel F. Herrera Tovar, quien también diseñó los planos. Las dificultades del fin de 
siglo pararon la construcción y comenzando el nuevo siglo, Dominici escogió mal 
sus simpatías políticas y fue expulsado del país. Con él fuera, el Instituto se cerro 
en 1902. Dominici regresó en 1936 y fue el primer ministro de Sanidad y Asistencia 
Social de López Contreras. 

Las condiciones de la edificación escolar preocuparon poco a los gobiernos has¬ 
ta el siglo XX. La primera ocasión en que se manifestó interés públicamente por las 
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condiciones materiales de las escuelas fue en el Primer Congreso de Municipalidades 
que se reunió en Caracas en 1911, durante las celebraciones del primer centenario 
del 19 de abril. En las distintas comisiones de trabajo que se constituyeron en el 
Congreso se discutieron las condiciones del país y se sugirieron acciones para supe¬ 
rar el diagnóstico del atraso. 

La Comisión Escolar analizó el estado de la instrucción primaria, para entonces ya 
incorporada a la constitución nacional, y alcanzó un conjunto de acuerdos para ase¬ 
gurar el cumplimiento de esa obligación y mejorar la calidad. Además de la falta de 
preparación de los maestros y de su pobre remuneración, uno de los problemas era 
la carencia de edificaciones apropiadas, sobre todo desde el punto de vista higiénico 
que era una preocupación central, y lo sería por unas décadas más. Se admitía que 
las escuelas eran obras especiales, y las propuestas eran de incuestionable pertinen¬ 
cia. Veamos. 

La construcción de casas para escuelas era una de las más urgentes necesidades 
de la reforma escolar. En absoluto contraste con la visión guzmancista de cuatro 
décadas atrás, se argumentaba que: “El niño pasa en el instituto de educación una 
gran parte de su vida en el período de los 7 a los 14 años. En ese lapso, el alumno es 
profundamente influenciado moral y físicamente por los elementos que lo rodean” 65 . 
La escuela debía ser, por lo tanto, “higiénicamente construida”, esto suponía tener 
en cuenta la situación, capacidad, “condiciones higiénicas y belleza”, exigencia esta 
última excepcional en la época, debían, además, tener un “cubicaje” estipulado , es 
decir una superficie mínima por cabeza de 1,50 m. 

Se recomendaba al Ejecutivo Nacional un plan de construcción “por concurso 
nacional” de “casas-escuelas” para 300 alumnos, 150 de sexo masculino y 150 de 
sexo femenino, en departamentos separados. Estas escuelas se construirían en po¬ 
blaciones de más de cinco mil habitantes. 

La Comisión propuso un “Proyecto de Ordenanza sobre Higiene Escolar” que es¬ 
tablecía la necesidad de la “Inspección Médica Escolar” que debía practicarse cuatro 
veces al año mediante una visita a cada uno de los locales de las escuelas; el artículo 
56 del Proyecto establecía: “Es de capital importancia el establecimiento de baños 
públicos para los alumnos de las Escuelas” 06 . 

La inspección médica debía registrar en una planilla las condiciones higiénicas de 
la escuela, con información sobre: la cubicación; la ventilación; la iluminación natural 
y artificial; el número, tamaño y orientación de las ventanas; el estado del piso, pare¬ 
des, techo; la manera de hacer la limpieza; el número y estado de los excusados, si 
tenían agua suficiente, el estado del aseo, el estado de los albañales; si tenían filtros 
para el agua y si estaban en buen estado y las condiciones del agua para beber. 

Estas recomendaciones aparentemente quedaron como un testimonio de la con¬ 
ciencia crítica de algunos venezolanos que advertían la situación precaria de la in¬ 
fraestructura educacional. Pero entre tantos grandes edificios públicos construidos 
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en más de medio siglo, entre la gestión de Guzmán Blanco y la muerte de Gómez, no 
se construyó ninguno importante para fines escolares. Sí se construyeron edificios 
vinculados a fines de estudio como la Biblioteca Nacional y el Archivo Nacional, pero 
las escuelas que funcionaban entonces lo hacían en viejos edificios refaccionados 
para cumplir con la actividad de educar. 

Sin embargo, los nombres de algunos establecimientos de estudio parecen in¬ 
dicar que ocupaban edificios importantes, pero no es seguro que alguno de estos 
- edificios fuera de construcción nueva. En el presupuesto del MOP figuran refaccio¬ 
nes, reformas, ampliaciones que dan cuenta de establecimientos escolares aparen¬ 
temente de cierta importancia. 

Veamos algunos de los que figuran en las memorias ministeriales de los ochenta: 
los Colegios Nacionales de Niñas y de Varones, en Valencia; el Colegio Nacional de 
Maracaibo en obras a cargo del ingeniero Juan Hurtado Manrique en 1884; el Colegio 
de Varones, en Guanare; el Colegio Nacional de Colón, en Táchira, a cuya construc¬ 
ción se ordenó contribuir con 4 mil bolívares; en Caracas, el Colegio Nacional de 
Niñas y una Escuela de Artes y Oficios, con talleres acondicionados para maquinaria 
destinada a instrucción técnica. 

Las instalaciones de la Universidad Central figuraban con regularidad en las 
asignaciones para refacciones. Pero los trabajos de reforma y refacciones más im¬ 
portantes se hicieron en ocasión del centenario de independencia, en 1911, cuando 
las obras incluyeron ampliaciones y construcciones para acomodar nuevos departa¬ 
mentos, laboratorios y la Escuela Nacional de ingeniería. Un cuarto de siglo después, 
la Universidad fue completamente refaccionada y modernizada en sus instalaciones 
en la última etapa de su historia en el viejo edificio. 

En el largo período del gobierno de Gómez, se sumaron otras edificaciones a 
las asignaciones del presupuesto para obras de diverso tipo: Academia Nacional 
de Bellas Artes; Escuela Modelo “Simón Rodríguez”; Escuela de Artes y Oficios, de 
Mérida; Colegio Federal de Varones, de Trujillo; el Colegio Federal de Varones, de 
Ciudad Bolívar; el Colegio Federal de Varones, de Coro; Colegio Federal de Varones de 
Calabozo; Liceo de Caracas; Liceo de Niñas; Escuela Federal Zamora; Escuela Federal 
“Peñalver”, de Valencia; el Colegio Federal y la Escuela Páez, en Valencia; la Escuela 
Federal Picón, en Mérida; la Universidad de los Andes; la Escuela de Medicina; la 
Escuela Normal de Hombres; el Liceo de Niñas “Fermín Toro”. 

Las obras de construcción comenzaron por todo el país cuando la educación em¬ 
pezó a ser una prioridad de la gestión de gobierno, después de la muerte de Gómez. 
Se construyeron o reformaron desde entonces numerosas escuelas en todo el país, 
la mayoría pequeñas escuelas rurales, donde vivía la mayor parte de la población, 
pero en las ciudades se construían grandes edificios de líneas modernas, con insta¬ 
laciones que incorporaban la tecnología del momento, y capacidad para atender una 
población de más de mil alumnos. 
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En 1936, comenzó el trabajo de alfabetización con las Misiones Rurales que re¬ 
corrían el territorio para alfabetizar; como parte del mismo programa se crearon las 
escuelas granjas y ias escuelas normales rurales. La construcción de escuelas rura¬ 
les en todo el pafs en corto plazo, según la disposición presidencial, representaba 
un desafío por los costos unitarios de la edificación que incluía aulas, comedor y 
vivienda para el maestro. De modo que se hicieron varios ensayos y se solicitaron 
distintas propuestas hasta alcanzar costos que permitieran emprender el programa. 
Para 1940 se habían construido 97 escuelas. 

En la educación secundaria, que empezaba a expandirse, se establecieron va¬ 
rios liceos con construcciones nuevas en Mérida, San Cristóbal, y Barquisimeto. La 
construcción del Liceo Caracas figuró entre las primeras decisiones tomadas pocos 
días después de la muerte de Gómez. Se ordenó el estudio y construcción de un 
edificio moderno que debía ser modelo de una institución de ese tipo, dotada 
de laboratorios auditorium, biblioteca; museo, estadio con piscina, instalaciones 
deportivas. La construcción de estilo moderno, dirigida por Cipriano Domínguez, 
contaba con servicios sanitarios equipados con instalaciones de tecnología recien¬ 
te, instalación eléctrica embutida en las paredes y platabanda en tubos de acero; 
Instalación para teléfonos y relojes eléctricos; surtidores de agua potable; labo¬ 
ratorios según los planos del Ministerio de Educación; piso de granito de mármol 
italiano. El edificio, que era una muestra del estilo de las construcciones porvenir, 
fue finalmente asignado al Instituto Pedagógico Nacional, que comenzaba activi¬ 
dades en estos años 6 '. 

El 30 de octubre de 1937 se publicó el aviso de licitación para construir el edificio 
de la Escuela Experimental Venezuela, cercana al Parque Los Caobos. La empresa 
Ossotty Blaschitz, fue la ganadora con una cotización de la obra por 624.385,70, ape¬ 
nas 200 mil bolívares más que Stelllng &Tan¡; las otras empresas, Clemente Scotto y 
Alfredo Billiy Haller & Co presentaron ofertas ligeramente superiores, el presupuesto 
más alto por 840 mil bolívares lo presentó Constructora Caracas 68 . La escuela, con 
diseño atribuido al arquitecto Hermán Blaser, estuvo lista en el plazo de 240 días 
que estipulaba el contrato y fue inaugurada en 1938. Era una de las primeras edifica¬ 
ciones escolares modernas, con 12 salones de clase con aire acondicionado central, 
una cocina especial para la alimentación de los alumnos, Instalación telefónica y un 
sistema de altoparlantes. 

En 1938 se decretó la construcción de la Escuela Gran Colombia en el terreno del 
demolido cuartel de El Mamey en Caracas. Fue conjuntamente con la Experimental 
Venezuela, la primera escuela moderna del país. La construcción, según el diseño 
de Carlos Raúl Villanueva, se realizó con los retiros previstos por el futuro trazado 
de calles anunciados por la Comisión de Urbanismo. Disponía de, aulas, biblioteca, 
laboratorios, biblioteca, servicio médico, salón de profesores, gimnasio con duchas, 
comedor, cocina, una amplia terraza, y grandes jardines. 
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Otras construcciones notables eran: el Grupo Escolar “Simón Bolívar” en San 
Cristóbal, que comprendía tres edificios para kindergarten, escuela primaria y liceo, 
donde se atendería a 1500 alumnos. En 1938 la Raymond Concrete Pile & Co. terminó 
los cimientos del Liceo de dos pisos para la Universidad del Zulia, que se construía en 
un terreno de aproximadamente veinte hectáreas; la construcción del edificio de con¬ 
creto armado contratada con la empresa del ingeniero Pedro José Rojas que había ga¬ 
nado la licitación del MOP, fue terminada en 1939; el Liceo de la Universidad del Zulia, 
que atendería a 700 alumnos, comprendía amplias instalaciones, aulas, salones de 
profesores, biblioteca, laboratorios,“sala de dentistería”, sanitarios, puertas de cedro, 
herrajes de bronce niquelado, ventanas basculantes de acero; pero curiosamente no 
tenía sistema de aire acondicionado pese a que en Caracas si se empleaba. 

El Plan Trienal anunciado en el gobierno de López Contreras, dio a conocer ante el 
Congreso las inversiones en obras públicas, que totalizaban Bs. 160.150.722. De ese 
total poco más del 11% correspondía a obras del ramo de educación. Era la inversión 
más importante después de las obras de infraestructura vial, puentes, obras portua¬ 
rias y de apoyo a la navegación aérea. 

En 1943 se creó el Instituto de la Ciudad Universitaria como dependencia del MOP 
para atender todo lo relativo a la construcción de la Ciudad Universitaria que sería 
sede de la Universidad Central de Venezuela. En los siguientes diez años se constru¬ 
yeron las instalaciones que permitieron la inauguración oficial en 1954, aunque las 
obras continuaron hasta 1960. 

En agosto de 1944, el ICU abrió una licitación para los trabajos del Hospital 
Clínico, de la Escuela de Enfermeras y los edificios de los institutos de Medicina y 
Cirugía Experimental; de Anatomía; de Anatomía Patológica; Nacional de Higiene; 
y del Cáncer. A la licitación, abierta a empresas venezolanas y extranjeras, concu¬ 
rrieron ocho firmas; Unión Nacional de Ingenieros y Constructores, C.A.; Sociedad 
Venezolana de Inversiones C.A.; Compañía Anónima estudios y Construcciones 
“Riego”; John Me Shein & Co. Inc.; Hageman, Harris & Co. of Venezuela S.A.; Compañía 
Constructora Graves Drake; Merritt-Chapman and Scott Corp. of Venezuela; George A. 
Fuller Co.; y George F. Driscoll Co. of Venezuela S.A.. 

La decisión fue a favor de las compañías constructoras norteamericanas Merrit- 
Chapman, y Scott Corp. of Venezuela, y su asociado George A Fuller. El contrato fir¬ 
mado con la empresa era por administración delegada, por el cual el contratista 
percibía una cantidad fija por honorarios y todos los demás gastos, y la contrata¬ 
ción del personal técnico y administrativo corrían por cuenta del MOP. Sistema que 
producía grandes pérdidas para el Tesoro Nacional, según Eduardo Mier y Terán, 
nuevo Ministro de Obras Públicas del gobierno de la Junta Revolucionaria instalada 
después del derrocamiento de Medina Angarita. 

Desde el inicio de las obras, en enero de 1945, fueron constantes los reclamos a la 
empresa Merrit Chapman, por el atraso en el cronograma de los trabajos contratados. 
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La situación hizo crisis con ios cambios en el MOP y en el ICU, después del golpe de 
estado del 18 de octubre. Se tomó entonces la determinación de rescindir el contrato 
y de continuar las obras bajo el sistema de administración directa. Sin embargo, fue 
un criterio que se mantuvo poco tiempo. 

Aunque en el diseño y dirección de las obras de la Ciudad Universitaria estuvo 
Carlos Raúl Villanueva a la cabeza, como arquitecto y como funcionario del MOP, la 
magnitud del proyecto y el tiempo que tomó la construcción de más de un kilóme¬ 
tro y medio de obras, involucró a numerosos profesionales y artistas nacionales y -- 
extranjeros. El enorme complejo de edificios fue un campo de incomparables opor¬ 
tunidades para la creación artística y arquitectónica y para el trabajo de ingeniería. 

El desarrollo de las obras de la Universidad Central, en varias etapas terminó en 
los sesenta, si bien el complejo había entrado en funciones mucho antes, a medida 
que se iban terminando las instalaciones 69 . La “inauguración” oficial del edificio que 
incluye la Biblioteca Central, el Aula Magna, la Sala de Concierto, el Paraninfo y el 
Rectorado fue en marzo de 1954 sede de unas célebres jornadas políticas, la Décima 
Conferencia Interamericana, que durante varios días centraron la atención interna¬ 
cional en lo que pasaba en la Ciudad Universitaria de Caracas. 

La construcción escolar seguía un modelo dirigido a atender tanto necesidades 
sociales, de salud o de alimentación, como de educación de calidad de una población 
estudiantil cada vez mayor. El Plan de Obras Públicas del período 1941-46, contenía la 
programación de la construcción de los Grupos Escolares para 600 y 1000 alumnos, 
con instalaciones escolares para los distintos ciclos escolares, comedor y cocina. 

El Plan disponía levantar catorce Grupos que en 1943 y 1944 estaban ya cons¬ 
truidos o próximos a terminarse: tres grupos para mil alumnos en Caracas, en La 
Pastora, San Martín y Catia; un grupo para mil alumnos en Maracaibo; uno para 
trescientos alumnos en San Juan de los Morros; y nueve para seiscientos alumnos 
en Barquisimeto, Cumaná, San Antonio del Táchira, Mérida; Maiquetía; Maracay; 
Barcelona; Puerto Cabello y Coro. 

De estos años son las edificaciones de dos de las instituciones de enseñanza 
media, más conocidas por el amplio círculo de intelectuales que pasaron por sus es¬ 
pacios, y por la disposición a la lucha política de calle de sus estudiantes. Uno fue el 
Liceo Andrés Bello, proyecto de Luis Eduardo Chataing, construido en de 1945,próxi¬ 
mo al Parque Carabobo. El otro proyecto de Cipriano Domínguez, es el Liceo Fermín 
Toro, que se construyó en 1946. Los dos, en la zona central de Caracas, con sus mo¬ 
dernas instalaciones de excelente diseño para los fines propuestos fueron los liceos 
emblemáticos de la nueva era educativa. 

El cambio político de 1958 y el consenso en el sector político, intelectual y científi¬ 
co se articuló con la perspectiva de darle fuerza al proyecto político de la democracia 
y de apoyar el desarrollo de la ciencia y la tecnología. Este acuerdo favoreció el de¬ 
creto del 9 de febrero de 1959, firmado por el Dr. Edgard Sanabria, presidente de la 


La construcción de un país., una historia que continúa 




Junta Cívico Militar que gobernó desde el derrocamiento de Pérez Jiménez hasta las 
elecciones de 1959, por el cual se creaba el Instituto Venezolano de Investigaciones 
Científicas (IVIC). El conjunto de edificaciones para fines de investigación en ciencias 
básicas, medicina y ciencias sociales, y para la docencia de postgrado, comprendía 
también residencias para investigadores del Instituto, y una excepcional colección de 
obras de arte al aire libre. La sede se ubicó en una zona boscosa, Altos de Pipe, don¬ 
de en 1954 se estableciera el Instituto Venezolano de Neurología e Investigaciones 
Cerebrales bajo la dirección del Dr. Humberto Fernández Morán. 

Pese al cambiante escenario político de los cuarenta y los cincuenta, el programa 
de construcciones escolares tuvo continuidad. En los años 1950, las obras educativas 
se beneficiaron de la existencia de amplios recursos económicos y del interés oficial 
en las obras públicas. En 1951 se presentó un Plan de Edificaciones Escolares con una 
inversión de Bs. 360 millones hasta 1961, un monto importante que representaba 
más del 40% del presupuesto del MOP en la fecha inicial. La Campaña Nacional de 
Educación de Adultos de comienzos de los cincuenta también generó centros espe¬ 
ciales en las entidades federales, donde se concentraba el analfabetismo. 

Se construían entonces grupos escolares, escuelas rurales, escuelas periféricas 
en la áreas de las ciudades menos favorecidas con las nuevas escuela, las escuelas 
en los conjuntos de vivienda del BO, y escuelas federales que eran los antes llama¬ 
dos colegios nacionales. En 1951 había 81 edificios destinados a escuelas federales 
construidos por el MOP y otros 30 por los ejecutivos de los estados. 

Por otra parte, el aumento de la población alfabetizada desde los cincuenta era 
una presión cada vez mayor sobre el compromiso de ampliar las opciones de estudio 
y preparación técnica. Aunque todavía en los cincuenta el analfabetismo era superior 
al 50%, venía disminuyendo visiblemente siendo que en 1941 era superior al 60%. 
La disminución se aceleró con los programas de alfabetización de los 60, 70 y 80. De 
modo que en 1981 había un 14% de analfabetos, en 1990 era el 9,3 % y en 1994, 6,6%. 

La presión por continuar los estudios tuvo efectos enormes en la educación media 
que registró un aumento considerable en la matrícula, lo que explica la importancia 
que se le dio en estos años a la construcciones de liceos y otras instituciones de edu¬ 
cación media. En 1961 el 6,5% de la fuerza laboral había completado la educación 
secundaria, porcentaje que se elevó a 38,5% en 1990. Y en la educación superior los 
porcentajes en las mismas fechas fueron del 1,8% al 12,8% 70 . 

Las escuelas técnicas industriales que se crearon en la capitales del país, siguiendo 
el modelo de la que funcionaba en los predios de la Ciudad Universitaria de Caracas, 
hasta alcanzar 152 centros de formación técnica, fueron opciones de mayor nivel que 
las viejas escuelas técnicas que funcionaban desde el siglo anterior. La política de ca¬ 
pacitar la mano de obra para las industrias ya había dado un paso importante eni959 
al crearse el Instituto Nacional de Cooperación Educativa para formar obreros califica¬ 
dos, en un momento en que comenzaban los proyectos desarrollistas. Otras opciones 
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eran [as escuelas de enfermería que se construían en varias ciudades, las escuelas de 
formación militar y naval que construían nuevas sedes y ampliaban las plazas. 

Igualmente se incrementaron las opciones de estudios universitarios en nuevas 
instituciones públicas, como ia Universidad de Oriente, creada en 1958, pero sobre 
todo con ia fundación de las universidades privadas, antes inexistentes. Desde 1953 
cuando se creó ia Universidad Católica Andrés Bello, comenzaron a establecerse 
otras instituciones privadas no confesionales que hasta ios 70 y 80 eran una alter¬ 
nativa secundaria frente a las universidades nacionales, sobre todo ia Universidad --/ 
Central en Caracas, ia más prestigiosa y ia que funcionaba en ia más moderna y pri¬ 
vilegiada instalación, ia primera ciudad universitaria del país. 

En 1965 se fundó por iniciativa empresarial el Instituto de Estudios Superiores de 
Administración (IESA), un centro privado para ia formación de recursos gerenciaies 
que las empresas, en plena aplicación de las políticas desarrollistas, reclamaban 
para atender sus necesidades de crecimiento interno y externo. Fue la primera es¬ 
cuela venezolana de gerencia, reconocida en 1976 como Instituto Universitario. Es el 
único centro venezolano y uno de ios pocos latinoamericanos dirigido a ia formación 
de postgrado en estudios gerenciaies y de administración que tiene actualmente 
reconocimiento y proyección internacional. Opera en sus tres sedes en Venezuela: 
Caracas, Maracaibo y Valencia, y desde 2007 en Panamá. 

En ia misma época comienza otro proyecto concebido por gente del sector empre¬ 
sarial En 1964, ei empresario Eugenio Mendoza constituyó una asociación civil sin fi¬ 
nes de lucro para estudiary planificar una nueva universidad orientada a ios estudios 
de ciencia y tecnología. En 1970 ia nueva universidad, Universidad Metropolitana, fue 
aprobada por ei Consejo Nacional de Universidades y en ei mismo año comenzó sus 
actividades en una sede provisional en San Bernardino. La construcción de su sede 
definitiva comenzó en una extensión de 100 hectáreas ai pie dei Parque Nacional El 
Ávila, donadas por un hacendado Pius Schlageter. En 1976 ia Universidad se mudó 
a su sede, un campus universitario de moderna construcción, en ei que ha ido am¬ 
pliando su oferta académica y su población estudiantil. 

Estos dos proyectos son una manifestación coherente con el proyecto de país 
que se intentaba construir entonces. La aspiración de superar la economía basada 
en ia producción primaria y desarrollar una base industrial con un comercio exterior 
fuerte y diversificado era política oficial que contaba con apoyo de ios grupos em¬ 
presariales. Desde ia perspectiva empresarial ese objetivo era ia oportunidad para 
fortalecerse como factor de podery su apuesta incluía ia formación académica de ios 
recursos técnicos y gerenciaies que exigía ei modelo económico. 

Desde las décadas finales dei siglo XX, ia matrícula de [as universidades privadas 
aumentaba por ia saturación de las públicas y por ei prestigio creciente de las priva¬ 
das. Este aumento va de ia mano de un incremento de ia construcción de las sedes 
universitarias o ia ampliación y reforma de las existentes. 


La construcción de un país., una historia que continúa 




También se incrementó la educación privada de niños y adolescentes. En la época de 
ingresos extraordinarios por el aumento de la renta petrolera en los setenta, las escuelas 
privadas fortalecieron su matrícula y unas cuantas de las más antiguas y prestigiosas 
invirtieron en nuevas sedes, en ocasiones retirándose de la parte central de la ciudad 
hacia áreas menos congestionadas. Los planteles de educación religiosa destacan entre 
los mejores, aunque muchas instituciones laicas construyeron sedes de excelente nivel. 

En los sesenta la construcción educativa se intensificó. El número de aulas alcan¬ 
zó un incremento de 103% entre 1959 y 1966 , con relación al número de aulas en la 
primera fecha. La matrícula escolar pasó de 1.603.700 alumnos en 1963 a 2.082.900 
en 1968. No obstante, era lo esperado tomando en consideración el incremento de¬ 
mográfico y el hecho de que el mayor segmento de la población correspondía a jó¬ 
venes y niños en edad escolar. La magnitud de la presión demográfica, sin embargo, 
debilitaba el impacto de las nuevas construcciones; en 1968 existía un déficit de 
10.632 aulas, con la perspectiva de que el proyecto de eliminar el doble turno en las 
escuelas agudizara el problema. 

En los setenta, en la coyuntura económica de altos precios petroleros se desarro¬ 
lló en el sector público y privado una ilusión de crecimiento que impulsó el proyecto 
de darle a Venezuela una posición internacionalmente destacada en la investigación 
científica y en la educación de alto nivel. Se creó así por decreto del 15 de noviembre 
de 1979, el Instituto Internacional de Estudios Avanzados, por iniciativa pública y 
privada. La sede comenzó a construirse en 1980, en Sartenejas, Municipio Baruta. 

El complejo de edificios se construyó en terrenos públicos de más de veinte hec¬ 
táreas con amplias áreas verdes, en clima de montaña, dentro de la concepción de 
un establecimiento relativamente aislado, no en términos de distancia sino de entor¬ 
no, bien dotado en sus facilidades, que sirviera de sede para la creación científica y 
para las reuniones de científicos nacionales e internacionales. Era una suerte de IVIC 
pero impulsado por sectores más vinculados a las ciencias sociales, la economía y la 
politología que a las ciencias básicas. 

En materia de política educativa se fijaron dos objetivos: democratizary moderni¬ 
zar la educación. Esto significaba, por una parte, ampliar los canales y la oportunida¬ 
des de acceso a la educación, y, por otra, crear oportunidades de formación técnica 
y profesional diversificadas en todas las regiones del país. 

Las carreras cortas en el campo técnico eran una aspiración planteada a los gobier¬ 
nos por los empresarios organizados en FEDECÁMARAS desde los sesenta, lo que tenía 
sentido en el marco de la política desarrollista de la época. Surgieron así desde 1971 
nuevas opciones de formación postsecundaria y nuevas exigencias de construcción 
para los institutos universitarios tecnológicos y colegios universitarios que atenderían 
la gran demanda de carreras cortas. Como contradicción de esta política que cobró 
gran fuerza en los años siguientes, el mismo gobierno de Rafael Caldera que lanzó esa 
política cerró las escuelas técnicas que habían dado excelentes resultados. 
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Los institutos universitarios tecnológicos que se desarrollaron con apoyo del ser¬ 
vicio de cooperación técnica del gobierno francés, fueron la manifestación más im¬ 
portante de los cambios en la educación de cuarto nivel. En 1977 había 12 colegios 
universitarios, 7 de ellos públicos, y en 1978 de los 18 institutos universitarios, 13 
institutos era públicos. En menos de veinte años el número de instituciones aumentó 
considerablemente: en 1995 había 115, la mayoría en Caracas y el 48% privadas 71 . 

En 1975, la población de entre 20 y 25 años incorporada al nivel de educación su¬ 
perior era de casi 20%; en términos de estadísticas educativas esto significaba que V 
Venezuela había alcanzado el modelo de acceso de masas a la educación universitaria 

Paralelamente, los programas de construcción escolar buscaban formas de dis¬ 
minuir los costos con soluciones prefabricadas y de racionalizar la construcción. Las 
metas generales de planificación de los planes de la nación y la planificación secto¬ 
rial establecían marcos difíciles de alcanzar, tanto por problemas presupuestarios 
como por problemas de organización. 

En el proceso de reorganización administrativa del aparato del Estado de me¬ 
diados de los setenta, se creó por decreto presidencial del 11 de mayo de 1976, la 
Fundación de Edificaciones y Dotaciones Educativas (FEDE) con específicas funcio¬ 
nes de establecer condiciones de mayor eficiencia para la planta física educativa. La 
investigación y los proyectos, en colaboración con el Ministerio de Desarrollo Urbano 
y con las comunidades educativas, debían fijar los criterios de evaluación de las ins¬ 
talaciones escolares y las exigencias básicas para la construcción escolar. 

Las investigaciones sobre la planta física escolar permitieron definir las pautas 
de diseño para los edificios y el mobiliario escolar, y construir prototipos de escuelas 
con sistemas prefabricados nacionales e internacionales, y sistemas convenciona¬ 
les, que dieron como resultado el establecimiento de sistemas constructivos espe¬ 
ciales para las edificaciones educativas y la elaboración de los primeros proyectos. 

En este proceso colaboraban con FEDE los ministerios de Educación, de Desarrollo 
Urbano, el INAVI, y el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Tecnológicas 
(CONICIT).En 1980 el sistema prefabricado se aplicó en la edificación de la “Escuela 
Básica Experimental de Guarenas”. 

Con el sistema convencional racionalizado, FEDE construyó 1.150 conjuntos edu¬ 
cativos a partir de 1984, y fueron construidas otros para organismos públicos y priva¬ 
dos. En 1987 FEDE y el Instituto de Capacitación Educativa para el Sector Construcción 
(Inceconstrucción) firmaron un convenio para construir edificaciones escolares, se¬ 
gún las especificaciones de FEDE, con jóvenes de la comunidad capacitados por 
el Instituto. Este proyecto interesó a la UNESCO que financió el Programa Piloto de 
construcción de la Escuela Básica Brisas del Sur, en San Félix, Estado Bolívar. En 
el proyecto intervinieron FEDE, Inceconstrucción y la Corporación Venezolana de 
Guayana que aportó el terreno, lo acondicionó y dotó de servicios básicos, vía de 
acceso, cerca perimetral y cancha deportiva /2 . 
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Con base en estas experiencias y en ios resultados de la investigación se elabora¬ 
ron las “Normas y Especificaciones para Edificaciones Educativas”, trabajo aprobado 
por el Ministerio de Educación y publicado en 1985. En esa publicación se establecie¬ 
ron los criterios sobre espacio, ventilación y luz requeridos para los alumnos y para las 
distintas actividades; las características de los niveles educativos y de las modalidades 
especiales del sistema educativo; las condiciones del terreno; las condiciones exterio¬ 
res del edificio; los elementos imprescindibles de salubridad, confort y seguridad. 

Así mismo se creó el “Programa Nacional de Conservación y Mantenimiento” que 
dio como resultado la definición de las bases para la atención de la planta física de 
las escuelas y los manuales de mantenimiento. El programa fue complementado con 
disposiciones legales sobre las responsabilidades no sólo de la administración pú¬ 
blica sino de las comunidades educativas. 

Así, por decreto del 4 de julio de 1978 se crearon los comités de mantenimien¬ 
to de las unidades educativas, como unidades operativas del Programa Nacional 
de Conservación y Mantenimiento en cada plantel. El 28 de diciembre de 1981, se 
decretó el Reglamento de Comunidades Educativas que establecía la organización 
y vigilancia de la comunidad para el buen funcionamiento del servicio escolar y ad¬ 
ministración de los fondos. En 1984, se estableció la obligatoriedad de constituir la 
Sociedad de Padres y representantes e las Comunidades Educativas. 

El trabajo de FEDE, que se realizaba con el apoyo de la Sección de Arquitectura 
para la Educación de la UNESCO, fue determinante para la realización del“XSeminario 
Internacional de Gerencia y Mantenimiento de Edificios Educativos en Áreas Rurales 
y Periurbanas”, en Caracas, en 1991. La colaboración con UNESCO permitió también 
realizar en París, en 1993, la exposición “Venezuela: la educación del hombre a través 
de su arquitectura”, y contar con soporte financiero para el Proyecto Piloto de cons¬ 
trucción escolar con mano de obra de la comunidad. 

Para 1997 las necesidades de la infraestructura educativa parecían claras según 
los números. Para atender la Educación Preescolar, Básica y Media Diversificada, 
el país contaba con un total de 19.177 planteles, públicos y privados, para una 
población estudiantil de 5.299.6221a matrícula estudiantil se distribuía así: 13,5% 
en educación preescolar, 80,1% en educación básica, y apenas 6,3% en educación 
media, diversificada y profesional. El 81,5% de esa matrícula estudiantil asistía a 
establecimientos públicos que a su vez representaban el 84,5% del total de escue¬ 
las del país. Casi el 80% de esa población vivía en el medio urbano y poco más 
del 20% en zonas rurales. En la educación superior el 68,8% de la matrícula total 
de 563.258 estudiantes, asistía en 1995 a universidades e institutos universitarios 
públicos y 34,15% a los privados. 

Este cuadro se planteaba en circunstancias históricas poco favorables para dar 
respuestas estables, con recursos económicos escasos y una situación política in¬ 
cierta. En el siglo XXI, la información oficial indica que en los 14 años de gestión del 





mismo gobierno se construyeron 3.780 nuevas edificaciones; pero ei déficit continúa, 
el sistema público cubre un porcentaje cada vez más bajo de la población estudiantil 
en educación básica' 3 . 

En estos años se crearon varios programas de formación escolar, bajo la figura de 
la misión, y se organizó el sistema de las escuelas bolivarianas que seguían el mode¬ 
lo de la escuela de doble turno. Igualmente se fundaron universidades bolivarianas y 
programas de formación de Medicina Integral Comunitaria. Los datos de evaluación 
de estos programas no son difundidos regularmente, de modo que las inconsisten¬ 
cias de la información suministrada, la corta duración de los estudios, las bases poco 
claras de los proyectos, la deficiente preparación y la percepción de improvisación, 
inducen a pensar que los objetivos políticos se sobreponen a los educativos. 
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